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UNA DENUNCIA DE TRAICIÓN A LA PATRIA. 
EL CASO LEÓCRATES. ATENAS, AÑO 330 a.C.

Beatriz Ardesi de Ttírantuviez

I . S upuestos m etodológicos

U tilizar la  m icrohistoria com o práctica historiográfica es una 
form a de organizar y explicar e l pasado haciendo una descripción realista 
del com portam iento hum ano dentro del espacio social del individuo y  su 
interrelación con las estructuras sociales teniendo en cuenta que toda 
acción social es resultado de una transacción constante del individuo con 
la realidad norm ativa que le  de ja  ciertas interpretaciones y  libertades 
personales, pero siem pre le  define lim ites hasta  donde llega la  naturaleza 
de la  voluntad lib re en  la  estructura general de la  sociedad hum ana.

Es tam bién contextualizar en e l sentido de situar form al y 
com parativam ente un suceso, form a de conducta o concepto; indagar las 
relaciones entre los acontecim ientos y las estructuras sociales, políticas, 
religiosas, económ icas y sim bólicas, aceptando puntos de vista m últiples.

L a m icrohistoria insiste en la  vida y acontecim ientos de los 
individuos, ya que casos m ínim os é individuales pueden servir para 
revelar aspectos más generales. E l conocim iento de un caso particular nos 
puede guiar h a d a  un paradigm a. Y a  la inversa, estructuras conceptuales
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informan los actos de los sujetos que estudiamos.
La m icrohistoria estudia lo  social com o un conjunto de 

interrelaciones cam biantes donde lo  particular, individual o  privado es 
importante por s í mismo por la  capacidad de las elecciones personales en

éstas harían perder de vista sucesos significativos que se insertan en  el 
discurso social.

En cuanto a  la  comunicación adoptamos la form a historiográfica 
narrativa (micronarración) teniendo en claro que la investigación histórica 
no es sólo retórica o  una novela, aunque a  veces adopte las técnicas de la 
ficción o  del cine (ej. El regreso de Martin Guerre1) e  incluso ofrece la

V incular la  m icrohistoria con la  m acrohistoria sin duda ofrece 
problem as, pero en el caso particular que nos ocupa, un individuo y la  
sociedad poliada, los m ism os se reducen po r los estrechos 
entrecruzam ientos que los vinculan.

Hemos leído con detenim iento el discurso de Licurgo Contra 
Leócrates (K a ra  A e ttx p d to u c )  y comparado con fragm entos que nos 
ayudaron a explicitar los acontecim ientos que originaron la  acusación. 
Las situaciones presentadas en el documento citado las hem os 
contextualizado e  interrelacionado con las estructuras de la  sociedad 
ateniense.

n .  O rganización y explicación de los hechos ob jeto  d e  estudio

Al día siguiente de Queronea, batalla que se libró e l 2 de agosto 
de 338 a.C. y en que fue derrotada A tenas por Filipo H de M acedonia, 
Leócrates, un común ciudadano ateniense de clase m edia, de fam ilia con 
muy buena posición económica ya que tenía dos herm anas, una m ayor y 
otra menor que él (no todas las fam ilias, por razones económ icas, criaban 
m ás de una hija), era dueño de una casa y de una herrería en donde 
trabajaban varios esclavos; se apresuró a  reunir, cuando se supo la  
derrota, todo el dinero que tenía y huyó aterrorizado, por la  noche, a  
escondidas, embarcándose con su am ante y un esclavo h a d a  Rodas donde
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propaga el infundio de que tanto A tenas como el P iteo  estaban ocupados 
po r los m acedonios y que sólo é l pudo salvarse.

Los radios embargaron entonces los barcos m ercantes atenienses 
fondeados en su puerto y la  m ercadería que transportaban (Contra 
Leócrates, 18).

Tiem po después Leócrates se traslada a  M egara donde vive com o 
m eteco unos cinco años dedicándose a l com ercio. Encarga a  su cuñado 
(m arido de su herm ana) vender las propiedades que poseía en A tenas y 
enviarle los dioses fam iliares. C om ienza a  ocuparse de un com ercio de 
trigo  y todo hace suponer que p iensa radicarse definitivam ente en 
M egara.

Im previstam ente regresa a  A tenas, no sabem os por qué, después 
de una ausencia de siete u  ocho años, suponiendo que aquella cobarde 
huida había sido olvidada.

Sin em bargo, licu rg o 2 recuerda el hecho y  denuncia a  Leócrates 
al tribunal de los heliastas po r traición a  la  patria (eioctY Y 6^*®)- E ra  e l 
año 331-330 a.C .

Unos años antes el m ism o Licurgo había denunciado a  A utólicos, 
un areopagita, de cobardía crim inal (d e iA ía )  p o r haber alejado de 
Atenas, después de Queronea, a su fam ilia para protegerla. E sta decisión 
desobedecía el decreto dictado por la  Asam blea, a  la  que él pueblo acudió 
en masa, que establecía la  obligación de llevar dentro de los m uros a  las 
m ujeres y a  los niños y de investir a  los estrategos de poderes 
discrecionales para arm ar a ciudadanos y m etecos asignando a cada uno 
el lugar en que m ejor pudiera desem peñarse.

Por lo  tanto A utólicos hab ía  infringido una disposición del 
pueblo, situación que en un régim en dem ocrático era  grave. Estaba lleno 
de sentido el acto del com ienzo de las sesiones de la  A sam blea cuando el 
heraldo m aldecía a  todo aquel que intentara engañar o traicionar a l 
pueblo. L a vida privada no estaba diferenciada de la  pública en la  ciudad 
antigua y A utólicos no podía p rivar a  la  ciudad de una ciudadana, su 
esposa, ni de sus hijos legítim os, futuros ciudadanos atenienses. Licurgo 
pidió la  pena m áxim a por el crim en, y A utólicos fue condenado a  m uerte: 
había desobedecido un decreto reciente y había dispuesto de ciudadanos 
m ás allá de lo que podía disponer por tradición y por norm ativa dentro de
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las estructuras de la polis donde la privacidad era lim itada por los 
intereses de la comunidad.

V uelve a  presentarse un caso parecido al de A utólicos que el 
mismo lic u rg o  recuerda en su acusación: "Vosotros m ism os, jueces, 
habéis condenado a Autólicos, que si bien se quedó en medio del peligro, 
fue acusado de sustraer (a  la  ciudad) sus hijos y  su m ujer, y vosotros lo  
habéis castigado.' S i habéis dado m uerte a  un hom bre culpable 
sim plem ente de haber alejado seres inútiles para la  guerra, ¿qué pena 
m erecerá e l hom bre adulto que no pagó su deuda a  la  patria que lo  ha 
alimentado?" (Contra Leócrates, 53).

N o sabemos por qué, repetimos, regresa Leócrates en e l año 330. 
Es extraño ya que había vendido sus propiedades y  había trasladado sus 
dioses. Esto últim o es un sacrilegio ( á o é p e ia )  para la  m entalidad 
religiosa de los atenienses como así también lo  era  sacar a  los m uertos de 
su tierra ática.

Tam poco era entendible que Leócrates vendiera su casa y  su 
taller en un contexto económico-social donde la  propiedad inm ueble y  la  
econom ía de mercado seguían siendo las bases de la  estructura 
económica.

Podríam os conjeturar que fue m ás fuerte su sentim iento de 
ciudadano ateniense que su seguridad en M egara, donde ten ía e l estatuto 
de meteco, no propiamente envidiable ante la  opinión pública ateniense.

Leócrates supuso que nadie se acordaría del hecho sucedido en 
338. Pero Licurgo, el hom bre de Estado especializado en los asuntos 
económico-financieros, que había sacado á Atenas de la crisis ocasionada 
por la  guerra, lo  recordaba y lo denunció bajo la  figura delictiva de 
€ÍoaY Y€A .ta n p o ó o o ía q  xax&  A e w x p á x o v g , es decir, crim en de 
traición al Estado, y pidió la  pena de m uerte para el acusado: "...¿Q iié 
tratam iento sufrirá el hom bre que ha desertado de su patria, rechazado 
defender los santuarios de su fam ilia, abandonando las tum bas de sus 
ancestros, librado a  las m anos de los enem igos el país entero? ...la  
m uerte...” (Contra Leócrates, 8).

Licurgo era una persona reconocida por sus sólidos principios
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m orales, estim ado com o un funcionario honesto, escrupuloso e 
incorruptible en los m anejos públicos y  en cuanto a  sus ideas políticas 
eran m uy claras sus convicciones dem ocráticas y su oposición al 
m acedón.

La polis presenta un m odelo de conducta m uy claro para Licurgo: 
prim eros deben ser el Estado y la  lucha contra e l poder m acedonio en la 
coyuntura internacional que es obligación de todos; y en cuanto a  la  vida 
privada ésta  debe regirse po r lo establecido en  las estructuras públicas.

E n L eócrates, en  cam bio, se im pone la  duda, e l conflicto entre 
una relativa libertad y  las trabas que le  im ponen las prescripciones 
norm ativas, tanto las recientes com o las devenidas a  través de los siglos. 
L a decisión de Leócrates fren te a  la  realidad norm ativa de aquel agosto 
de 338 file adoptada por e l m iedo, po r cobard ía d iría  L icurgo (<Contra 
Leócrates, 68) por eso partió de noche, a  escondidas. Q ue haya huido con 
una hetaira (nunca se habla de una fam ilia legítim am ente constituida por 
Leócrates), en cierta fórm a lo desm erece, pero  es irrelevante, no  es una 
falta, porque una hetaira no  es una ciudadana, po r lo tanto no  privó a  la 
ciudad de una m ujer capaz de dar hijos legítim os al Estado; posiblem ente 
era una m eteca. Podría abrirse el interrogante de si Leócrates decidió 
volver a  A tenas para casarse.

Leócrates afirm a en su defensa que é l no  huyó, que no traicionó 
a la ciudad, que se fue po r sus actividades com erciales, aunque no  pudo 
explicar el porqué de las precauciones secretas tom adas al partir.

Las argum entaciones, tanto de la  parte  acusadora com o de la  
defensa son atendibles pero  difíciles de probar.

Leócrates alega que desconocía el decreto que estableció después 
de Q ueronea la  prohibición de salir a  todo ciudadano y  la  obligación de 
ponerse bajo las órdenes del estratego; afirm a que se  em barcó en  el 
m om ento mism o en que el pueblo estaba reunido para votar, y  que cuando 
se conoció e l decreto él ya estaba en  e l m ar.

Para Licurgo, L eócrates po r cobardía no tuvo e l espíritu  de 
sacrificio  que exigían los m odelos sim bólicos d e  M aratón y  Salam ina. 
Leócrates se com portó peor que A utólicos po ique dejó a  la  ciudad sin  la 
ayuda de su propia persona. Sin em bargo Licurgo confiesa que la 
legislación de A tenas no  le  ofrece ningún texto  contra e l acusado;
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entonces afirm a nna tesis: que los jueces se expidan sin textos y que su 
sentencia sea ley en lo futuro: "Si se ha omitido fijar la  pena que merecen 
tales crím enes (teorizaba Licurgo) no es por negligencia de los 
legisladores de antaño, poique no se había visto nunca tal ejem plo, y en 
el futuro parecía inimaginable. He aquí por qué,* ciudadanos, es necesario 
hoy día, no solam ente ser jueces del crim en sino tam bién legisladores... 
es necesario que vuestra sentencia pase con fuerza de ley a  la  posteridad"
(<Contra Leócrates, 9). Es una tesis jurídicam ente audaz en un Estado de 
derecho en que la  tradición de la legalidad racional y organizada provenía 
de Solón. Los atenienses habían creado un sistem a juríd ico  sólido, 
constantem ente enriquecido.

¿A qué se debía el exceso de severidad de Licurgo? En la 
mentalidad de la  polis un delito privado podía ser objeto de una acusación 
pública por poco que sus consecuencias lesionaran a  la  sociedad. El 
proceso que Licurgo había seguido tiem po atrás contra Licofirón por 
adulterio, es ejemplo de ello3. No había lím ite en el derecho de vigilancia 
que el Estado podíá ejercer sobre la vida de los ciudadanos. En las 
ciudades griegas había un sentim iento de solidaridad m ás activo que en 
nuestros modernos Estados. Desentenderse de responsabilidades comunes 
en un peligro extrem o era com parable a  la  deserción del soldado en la  
batalla.

Aparentem ente Leócrates no había participado en Queronea; su 
cobardía y su m iedo le  im pidieron tener la  solidaridad que la  ciudad le 
exigía (la exigencia alcanzaba a los hom bres hasta los sesenta años).

Adem ás la  m entalidad religiosa agravaba el crim en, porque 
abandonar la ciudad era librar los dioses a  los enem igos, era sacrilegio. 
Leócrates, en este aspecto, no viola una determ inada ley sino el pacto 
fundacional de la polis. Contrasta su acción con el sacrificio de los 
ciudadanos que lucharon en Q ueronea, hecho perfectam ente presente 
porque sus consecuencias se estaban viviendo.

L icurgo solicita el testim onio bajo tortura (com o era uso en el 
derecho ateniense) de los esclavos de Leócrates, éste se niega; al hacerlo 
se reconoce culpable: "...som etidos a  la tortura (se lam enta Licurgo) 
esclavos y sirvientes, hubieran revelado toda la verdad sobre estos 

- crím enes" (Contra Leócrates; 32).
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Las largas consideraciones que hace el acusador sobre las 
virtudes patrióticas y la traición im plican la utilización de modelos 
sim bólicos, de im ágenes públicas del sentim iento de pertenecer a  una 
com unidad cuyas líneas de pensam iento formadas a través del flu ir de los 
siglos son comunes a todos los sujetos que la conform an. Están presentes 
en la m em oria colectiva los hechos reales y legendarios elegidos como 
m odélicos porque han estructurado la com unicación de las generaciones 
sucesivas de la  polis en  un patrim onio que aparece en su imaginario 
espiritual como de virtud y nobleza. L icurgo entonces habla de Salam ina, 
de Platea, del sacrificio del rey Codro, de m itos y  anécdotas, cita a  poetas, 
recuerda a E recteo y los epitafios de los m uertos en  Term ópilas y 
M aratón. Evidentem ente frente a  toda esa tradición que la  sociedad 
conserva, el acto privado de Leócrates de aquel agosto de 338 se 
m anifiesta egoísta, vituperable y digno de un castigo com o lo  fueron los 
traidores a  A tenas que recuerda Licurgo. E ste cree firm em ente que el 
castigo severo es un freno para el crim en, que ante la  tentación de la  
traición, el posible traidor preferirá la  m uerte gloriosa en el cam po de 
batalla y no la ignom iniosa decidida po r un tribunal. lic u rg o  term ina su 
exposición haciendo un resum en de los crím enes de L eócrates que "es a  
la  vez culpable de crim en de traición, ya que desertando h a  dejado a  la  
ciudad en m anos de los enem igos; crim en de lesa dem ocracia, ya que 
rehuyó com batir por la libertad; crim en de im piedad pues abandonó a los 
dioses y a  los tem plos; crim en de ultraje a  los antepasados pues abandonó 
sus tum bas y los privó de los honores fúnebres; crim en de deserción y 
desobediencia porque no se presentó a  los estrategas para el 
enrolam iento". (Contra Leócrates; 147).

Finalm ente los jueces votan. E n una urna colocan los votos de la  
condenación ( x a d ío x o q  á s o A lú O ; en  otra, los de la  absolución 
( x a d i o x o q  á ito A v co v ).

L eócrates salvó su vida de la  pena de m uerte porque los jueces 
em pataron y el sistem a judicial establecía que en este caso se beneficiaba 
al acusado.

A l año siguiente Esquines en  su discurso Contra Ctesifonte, 
recordaba este caso: "Entonces un sim ple ciudadano, p o r habar intentado 
navegar hacia  Sam os fue condenado e l m ism o d ía  a  m uerte por el
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Areópago por traidor a  la  patria. O tro que zarpó h a d a  Rodas, por no 
haber soportado virilm ente el m iedo, a  la  mañana siguiente, fiie objeto de 
una acusación capital y los votos de los jueces empataron. Pero si un voto 
hubiera cambiado, habría sido desterrado o condenado a  muerte" (Contra 
Ctesifonte, 252).

Fue m enor el rigor en el caso de Leócrates que en el de Autólicos, 
a  pesar de que éste no había.abandonado Atenas, sólo había alejado a  su 
fam ilia  Tal vez los años que pasaron desde la  d en o ta  habían hecho 
cambiar un poco la  m entalidad del ciudadano respecto de las obligaciones 
para con la polis.

Sin em bargo hay que tener en cuenta que A utólicos 
deliberadam ente desobedeció el decreto para proteger a  su fam ilia. En 
cambio, Leócrates, que desconocía el decreto cuando partió, que dejó 
Atenas por sus actividades com erciales (éstas podían ser m otivo de 
excepción de las obligaciones m ilitares), realmente no presentaba pruebas 
term inantes que justificaran la pena de m uerte que exigía la  parte 
acusadora.

En definitiva Leócrates acepta que abandonó la  ciudad, y  por lo  
tanto desde ese punto de vista es culpable, peto niega haberla traicionado, 
sostiene que lo hizo para comerciar, no por traición y que desconocía los 
decretos. E l beneficio de la duda salvó a Leócrates de la  m uerte, 
evidentem ente los procedim ientos legales seguían vigentes en el últim o 
tercio del siglo IV . Los heliastas juraban al asum ir como jueces: 
"...Escucharé al acusador y al acusado con toda im parcialidad y daré mi 
voto con arreglo al fondo preciso de la  causa..." Tam bién Licurgo va a 
sostener. "En cuanto a mí, en defensa de la patria, de los dioses y de las 
leyes, conduje este proceso con imparcialidad y equidad, sin calum niar la 
vida privada del acusado" (Contra Leócrates, 149).

H I. H ipótesis

Del análisis de) discurso contra Leócrates surge una com plejidad 
de hipótesis interactuantes.

En prim er lugar, aceptamos que la  polis, en el caso especial de
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A tenas, continúa existiendo con una dinám ica po lítica que perm ite el 
funcionam iento del cuerpo social con sus instituciones.

S i b ien  la  coyuntura internacional m enoscabó su poder de 
decisión en  velación con los otros Estados y obligó a  la  d u d ad  griega a  
en traren  la  ó rb ita  de M acedonia que focalizaba el poder político-m ilitar 
en e l ám bito del M editerráneo oriental, la  estructura política interna 
basada en una  m entalidad dem ocrática seguía vigente. D e o tra m anera 
Licurgo no hablaría de la  dem ocracia y  de su salvaguarda como, necesidad 
de bien público. Para é l en  prim er lugar deben estar las prescripdones de 
las leyes; después la  ju s tid a  llevada a  cabo po r los jueces y  po r últim o es 
necesario tener en  cuenta las denundas que libran a  los dudadanos d e  los 
delitos (iContra Leócrates, 4).

L a dem ocracia, entonces, integra las estructuras conceptuales de
los atenienses.

E s indudable que continúa el funcionam iento de la  justicia . 
Imaginamos a  los jueces a  los que se  dirige L icurgo atentos y criteriosos 
al em itir su voto de acuerdo con las leyes; audaces an te la  posibilidad de 
legislar ellos m ism os al hacerlo en un caso parcialm ente inédito , si 
tenem os en cuenta que se podía intentar un proceso (x a p a v ó p to v  
Y pacpác) por introducir una resolución contraria a  una ley en vigor.

Evidentem ente continúa vigente aquél p rin d p io  de Solón cuando 
se plantea: "¿C uál es la ciudad m ejor regida? A quella en que persiguen 
a los insolentes no m enos que los ofendidos, los que no han recibido 
ofensa" (Plutarco, Solón, XVIU) y Licurgo asegura que es deber del buen 
ciudadano tener por enem igos personales a  los que contravienen las leyes 
de la ciudad: "es deber de un buen ciudadano...tener po r enem igos 
personales a  los que contravienen las leyes de la  ciudad y estim ar que los 
delitos que lesionan la  com unidad de ciudadanos son para la  com unidad 
razones de enem istad contra sus autores" (Contra Leócrates, 6).

E s a s í com o una causa particular se  convirtió  en un proceso
trágico.

L a v ida económ ica de A tenas sigue independiente. Su econom ía 
de m ercado (prim era econom ía de m acad o  del m undo occidental) 
continúa dándole sus beneficios. L a preocupación por los barcos 
m ercantes situados en Rodas cuando llegó Leócrates así lo dem uestra
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como tam bién que el m ás eficaz argum ento de la defensa es que el 
acusado dejó Atenas po r su comercio. Se nos m uestra adem ás, que el * 
comercio está en gran parte o mayoritariamente en manos de ciudadanos 
y no solo de metecos.

L a organización del comercio de exportación e  im portación 
funcionaba de tal m anera que hasta se fijan los derechos de entrada y 
salida de Atenas de toda m ercadería que eran del 2%.

Sin embargo, a  pesar de la im portancia de la  econom ía de 
mercado, no se olvida la solidaridad, y el Estado prohíbe com erciar con 
trigo4 en beneficio propio como había hecho Leócrates en M egara5, 
porque era alimento principal que generalmente escaseaba. Se trataba así 
de evitar problem as en la  población, disposición que se rem ontaba a 
épocas anteriores.

El avance de la organización del Estado ateniense siguió dándose 
a pesar de las derrotas m ilitares. Este y otros documentos de la  época así 
lo indican. Las funciones de gobierno se especializan cada vez m ás. El 
estratego, por ejemplo, es únicam ente el je fe  m ilitar y otros funcionarios 
se ocupan de la adm inistración.

Licurgo y antes de él Eubulo son figuras ejem phficadoras. Estos 
hombres fueron verdaderam ente m inistros de econom ía y  finanzas. 
Licurgo se desem peñó en la  dirección de las finanzas durante doce años 
como Tapióte; é i t l  x f|v  Ó io íx q o tv  t &v x p ^ ^ útíov  y  form ó un 
equipo de trabajo que continuó con su política económ ica, gracias a  la 
cual Atenas salió del desastre provocado por Queronea, y pudo elevar el 
presupuesto de 600 a  1.200 talentos. Ese resurgim iento de la econom ía 
hizo posible que A tenas encarara en 322 la  guerra Lam iaca.

E l hecho objeto de estudio se desarrolló durante e l dom inio 
m acedonio, cuando A lejandro realizaba su cam paña m ilitar en el Asia. 
Tal situación política no  im pedía que los atenienses conservaran su 
ideario patriótico en el funcionam iento del cuerpo social. Ideario 
patriótico inseparable de la mentalidad religiosa que no se contradecía con 
lo racional de las estructuras político-económ icas.

Las conexiones y articulaciones de lo privado y lo público en la 
polis hacen que se contextualice un hecho particular en las estructuras
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sociales y que su resolución sea m odélica en e l flujo del discurso social. 
Adem ás no hay discrepancias entre los distintos sistem as norm ativos, 
com o no las hay entre las norm as fam iliares y  estatales.

Por otra parte la  im portancia del ciudadano, de un ciudadano, de 
todo ciudadano, es innegable, ninguno pasa inadvertido, ninguno podía 
privar a  la ciudad de su persona. En esta relación de derechos y  deberes 
del tcoAít ijc  las obligaciones son m ayores que las ventajas, esta 
situación no parece ser agobiante (ningún ciudadano quiere dejar de serlo 
y m uchos metecos aspirarían a la ciudadanía); pero tal vez para Leócrates, 
y antes que él para A utólicos, com ienza a  plantearse el d ilem a de hasta 
dónde llega la libertad privada y el interés personal en su im bricación con 
los derechos del Estado2 * * * 6.

NOTAS

1. Relato de Natalie Davis sobre Martin Guerre, un hombre del siglo XVI que 
al regresar a su hogar en una granja del sur de Francia, encontró que habían 
usurpado su identidad. N.Z. DAVIS. The Retum o f Martin Guerre. Cambridge» 
Massachusetts, 1973. Trad. castellana, Barcelona, 1984.

2. Licurgo se ocupó de los asuntos de Estado después de Queronea (338) cuando
tendría unos 30 afios. A él se debe el supremo esfuerzo de iesurreción de Atenas
después de la derrota. En el momento de la  denuncia contra Leócrates
desempeñaba la principal fiinción económico-financiera de la administración 
pública con el título de t a p ía c  éicl xfiv ó io íx q o iv  t<5¡>v x p iu is te v , 
magistratura especial que desempeñaría por elección durante doce años desde
338 en tres períodos sucesivos de cuatro años cada uno. Además en su fimción 
de orador desempeñada al mismo tiempo que la anterior, era un convencido de 
la necesidad de esta especie de ministerio oficial que él ejercía para denunciar 
a los culpables de faltas contra el Estado. El diría "Es útil al Estado que haya 
ciudadanos que lleven los culpables a la justicia, y esta tarea debe ser 
merecedora del reconocimiento público" (Contra Leócrates, 3)

21



3. Licofrón « a  un ciudadano destacado. Había desempeñado importantes cargos 
(filarco, hiparco). Fue acusado de adulterio con una ciudadana ateniense casada 
(de no ser una mujer ciudadana la acción no sería adulterio) con quien tuvo un 
hijo que nació después de muerto el marido, quien hizo disposiciones en su 
testamento por si el niño moría; esta cuestión de herencia sería la causa del 
proceso. Lo notable es que la acusación es por eisangelia. Para Licurgo todo 
desorden equivalía a quebrantar al Estado. Esta óeívüjoig era característica del 
orador.

4. Demóstenes también hace alusión a esta prohibición:
"Vosotros, jueces, conocéis, en efecto el rigor de la ley: si un ateniense 

transporta trigo a otra parte que no sea Atenas, o bien presta dinero para una 
empresa destinada a otro mercado, sabéis bien a qué terribles penas se expone"
(Contra Leócrito, 50).

"Leócrates utilizó el dinero que se llevó de Atenas para comprar trigo 
del Epiro a la reina Cleopatra (hermana de Alejandro, esposa de Alejandro de 
Epiro y posiblemente regente de este reino) y transportarlo a Leucade y luego 
a Corinto" (Contra Leócrates, 26).

5. "(Leócrates) que ha violado la ley transportando trigo"(Con/ra Leócrates, 27).
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LA CLIENTELA EN LA ÉPOCA DE LOS FLAVIOS SEGÚN EL 
TESTIMONIO DE MARCIAL

EldaE. Ceceo 
Angélica M. MansiUa

En el presente trabajo  nos proponem os: 1° describir las 
características que presenta la  clientela, una de las instituciones sociales 
más antiguas de Rom a, en la segunda m itad del siglo I  d.C ., a  partir de los 
testim onios que sobre ella  nos h a  dejado un cliente, M . V alerio M arcial; 
2° señalar los rasgos que la diferencian de lá  clientela de épocas 
anteriores.

M arcial pertenece a la  Edad de Plata de la  literatura latina (14- 
117 d.C .). En este período se pueden señalar dos hechos significativos. 
E l prim ero consiste en la  irrupción de escritores provinciales provenientes 
de H ispania -com o Séneca, Lucano, M arcial, Q uintiliano, P. M ela y 
C olum ela-, los que le aportan un tono m uy especial, algunas de cuyas 
notas más im portantes son: sentido trágico de la  vida, realism o, ascetism o, 
honda preocupación por la  m uerte, desprecio por lo utilitario, incapacidad 
para  el goce del m om ento presente. E l segundo reside en el cam bio del 
centro de interés de la  literatura. S i se com para la  literatura de esta época
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con la de épocas anteriores, que era em inentem ente aúlica, es decir que 
ponía, como ha señalado D e Robertis1, su atención en Rom a y reflejaba 
los intereses de las clases dom inantes, se constata que esta otra, por 
prim era vez, presenta los problem as y sentim ientos de las clases más 
necesitadas, debido a  la  presencia de escritores provenientes de esas 
clases (clientes como M arcial, E stado  y Juvenal o  un esclavo, com o 
Fedro). Adem ás, algunos de los géneros cultivados por los escritores de 
este período, como el epigram a, la  sátira, la  novela o la  fábula, son los 
más apropiados para describir la  vida cotidiana de personas hum ildes, sin 
relevancia social, y se convierten, por lo tanto, en una fuente im portante 
para el conocim iento de la  sodedad  de esta época.

M arcial era un dudadano romano de origen provincial, nacido 
entre el 30 y el 41, en B flbilis, dudad  m unicipal de la  Hispania 
Tarraconensis. Debió de haber recibido la  educadón propia de los 
jóvenes libres de su época, como lo atestiguan algunos de sus epigram as. 
En el Ep.DC.73 se refiere a  las riquezas que ha obtenido un sim ple 
zapatero y las contrapone a  su pobreza que atribuye a  la educadón que le  
dieron sus padres:

Atme litterulas stulti docuere párenles:
quid cum grammaticis rhetoribusque mihi?

Frange leues calamos et scinde, Thalia, libelbs,
si daré sutori calceus ista poíest. (w .7-10)2

(En cam bio a  m í m is necios padres me enseñaron las
/m iserables letras:

¿qué tengo yo que ver con gram áticos y retóricos?
Q uiebra, Talla, tus insignificantes cálamos y destroza

/tus libritos,
si un zapato puede dar esas [riquezas] a  un zapatero.)

Probablem ente para concluir sos estudios y deseoso de lograr 
fam a literaria y  hacer fortuoa, com o les habla sucedido a  algunos 
coterráneos suyos, se trasladó, en  e l 64 , a  Rom a, en donde ib a  a
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perm anecer durante trein ta y  cuatro años. L e tocó vivir uno de los 
períodos m ás convulsionados políticam ente y de m ayor decadencia m oral 
de la  Rom a im perial, com o fueron los últim os años de Nerón y los del 
gobierno de D om idano (81 -96).

Para un joven ingenuus y  carente de recursos como M arcial, eran 
pocas las posibilidades de hacer fortuna en Rom a, pues para la m entalidad 
de aquella época toda actividad m anual o  que se hiciera con fines de lucro 
era considerada despreciable e  indigna de un hom bre libre. Las únicas 
ocupaciones dignas eran las que se realizaban en serv ido  del estado, 
com o la  política y  el e je rc id o  de las arm as, o  los estudios puros y 
desinteresados, com o la  filosofía3. A  p artir de A ugusto, con la  
instauración del poder unipersonal y la  profesionalizadón del ejército, los 
hom bres libres vieron lim itado su acceso a  la  cartera política y a  la 
m ilitar. Por tanto, eran pocas las opdones que se le  ofrecían a  M arcial, las 
que han sido enum eradas por él en el Ep.Ü138. En este epigram a, escrito  
en form a de diálogo, sus dos personajes representan a M arcial en distintas 
etapas de su vida. En Sexto, se refleja el iluso provinciano recientem ente 
llegado a Rom a, que confía en encontrar en ésta un medio de subsistencia; 
en su interlocutor, se adivina al m ism o M arcial desilusionado después de 
algunos años de perm anecer en  la  ciudad:

Quae te causa trahit uel quae fiducia Romam,
Sexte? Quid aut speras autpetis inde? refer.
"Causas" inquis "agam Cicerone diserúor ipso 
atque erit in triplici par m iki nema foro."

Egit Atestinus causas et Ciuis -utrumque • 
ñoras-; sed neutri pernio tota fuit.
"Si nihil hiñe ueniet, pangentur carmina nobis: 
audieris, dices esseM aronisopus."

Insanis: omnes gelidis quicumque lacemis 
sunt ibi, Nasones Vergiliosque uides.
"A tria magna colam." Vix tres aut quattuor ista 
res aluit; pallet cetera turba fame.
"Quidfaciam? suade: nam certum est uiuere Romae." 
Si bonus es, casu uiuere, Sexte, potes.
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(¿Qué m otivo o qué confianza te arrastra a  Roma, 
Sexto? ¿Qué esperas o qué tratas de obtener de ella?

/respóndeme.
"D efenderé pleitos", dices, "más elocuente que el

/m ism o Cicerón
y no habrá nadie igual a  m í en los tres foros." 
Defendían pleitos A testino y Civis -a uno y otro 
los conocías-; pero ni uno n i otro obtuvo el dinero

/para el pago del alquiler. 
"Si nada me llega de ese lado, compondré versos, 
cuando los hayas oído, dirás que es obra de M arón." 
D eliras: ves que todos los que están allí con sus capaes

/raídas,
son Nasones y M arones.
"Frecuentaré los grandes atrios." Esta práctica apenas

Aia alimentado
a tres o cuatro; la turba restante palidece de hambre. 
"¿Qué puedo hacer? Aconséjam e: pues estoy decidido

/a  vivir en Roma."
Si eres honrado, Sexto, solo por casualidad podrás

/vivir.)

A  través de las palabras de Sexto se indican las tres únicas 
profesiones honestas que podían ejercer los hom bres libres: la  oratoria 
forense, la  literatura y la  clientela, aunque ninguna de ellas bastaba para 
subsistir como se lo dem uestra su interlocutor por m edio de ejem plos.

A unque nada sabemos de los prim eros tiem pos de M arcial en 
Rom a, hasta el año 80 en que escribió su prim er libro, Líber 
spectaculorum, es evidente que de las tres profesiones señaladas eligió la  
de escritor. Como esta actividad no era rem unerativa, en épocas anteriores 
los escritores que no contaban con recursos personales habían dependido 
para su subsistencia del apoyo económ ico que les brindaban personajes 
im portantes, baste recordar el m ecenazgo que ejercieron Escipión 
Em iliano, M ecenas, M ésala Corvino y A sinio Polión con los escritores
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que pertenecían a  sus círculos. En un com ienzo M arcial confió en lograr 
el apoyo de un m ecenas. Probablem ente lo haya obtenido de parte de la 
fam ilia de los A nneos, pero al año siguiente de su llegada a  Rom a -65% 
la  conjura de P isón, en la  que los m iem bros de dicha fam ilia se vieron 
involucrados, lo  privó  de su protección y  lo  obligó a  buscar a  otros 
protectores. Esto lo  llevó a  adular a  los em peradores T ito  y Dom iciano, 
16 que constituye uno d e  los aspectos m ás criticables de su  obra. A  pesar 
de sus lisonjas, obtuvo pocos beneficios de parte de los em peradores, lo 
cual determ inó que se  convirtiera en  clien te de diferentes patronos.

L a institución social de la  clien tela existió  desde los prim eros 
tiem pos de Rom a. G . Hum bert4 la  define así: “L a clientéle form ait á  
R otne un rappo rt de protection d é la  part des patrons, e t de dépendance 
de la  part des clients, en tre une fam üle patricienne e t des individus de 
condition infúrtem e." E l cliente, a  pesar de se r un hom bre libre, aparece 
siem pre com o una categoría de som etido que tiene una serie de 
obligaciones frente a l patrono y que, en  conepondencia, es protegido y 
asistido por éste a  través de un vínculo recíproco.

Los térm inos cliente y patrono son definidos así en e l Lexicón 
totius Latinitatií¡*: 7 —7 cliens est qui se ad potentiorem aliquem applicat, 
ut eius patrocinio defendatur et protegatur." Patrono es: 7 —7 qui 
alterum tuetur et defendit; cui respondet cliens." Se agrega que prim ero 
füeron llam ados patronos los paires, es decir los patricios, bajo cuya 
protección se colocaban los clientes, pero que después, com o una de las 
funciones de los patronos era defender a  sus clientes sobre todo en 
m ateria judicial, patronus se usó en lugar de orator, actor causarum o 
advocatus, o sea defensor. Por su parte cliens llegó a  designar al que 
confiaba a alguien su defensa en un ju ic io .

En cuanto a la etim ología6, cliens, según algunos, derivaría de 
coliens en lugar de colens, participio presente de coleret en sus 
acepciones de “venerar'1 o "cultivar", a  causa del culto  de los clientes 
respecto al patrono o por las concesiones de tierra que hacían los patronos 
a  los clientes (cf. Isid , Orig. X .53; Servio, ad Virg. Aen. VL609); según 
otros viene de cluere, sinónim o de purgare, con el sentido de expiar (cf. 
P lin io , Hist. Nat., X X . 27); o de kAc íü ) en  lugar de KaAeíco con el 
sentido de invocare, appellare, honorare. F ilólogos m ás recientes
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consideran que deriva de kAú u v , "el que obedece". Patronus deriva de 
pater (cf. Festus, p . 253.30 y  Servios» ad Virg. Aen. VL639)» poique 
protegía al cliente com o un padre a  su hijo.

Com o lo  atestiguan los Epigramas de M arcial y las Sátiras de 
Juvenal» el patrono era llam ado por sus clientes dominus y» en algunas 
ocasiones» rex. L a polisem ia de estos términos que» por un lado» significan 
"amo» señor, protector” y» por otro, "tirano" o "déspota", refleja la 
dualidad de la  relación entre patronos y clientes. E n el trato inform al, 
patrono y clientes se designaban m utuam ente con e l nom bre de amicus, 
el que tam bién era utilizado por los clientes entre sí.

Y ahem os señalado que la vida de cliente se le presentó a  M arcial 
como el único medio honorable para gozar del otium propio de un hombre 
libre, como lo  m anifiesta éh mism o a uno de sus patronos, Terencio 
Prisco:

tu das ingeñuae ius mihi pigritiae. (XIL3.6)

(Tú m e das el derecho al ocio propio de un hom bre
/nacido libre.)

Características de la clientela en la época de Marcial.

N adie ha descrito m ejor que M arcial todas las características de 
la clientela de su tiem po, a  tal punto que se ha constituido en la fuente 
obligada de referencia de todos los estudiosos del tem a. Entre los rasgos 
destacados por él se pueden señalar los siguientes: 1

1. Los deberes u obligaciones del cliente:

El rígido protocolo que regía las relaciones entre patronos y  
clientes establecía las siguientes obligaciones del cliente:

1.1. L a salutatio o saludo que se hacía al despuntar e l día. Los 
clientes debían acudir al atrio del patrono y esperar su tum o para
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saludarlo, tum o que estaba regido no por el orden de llegada sino por la 
jerarqu ía  social, com o señala Juvenal en la sátira I. M arcial no alude a 
esto pero sí se refiere a los diversos inconvenientes que esta cerem onia le 
ocasionaba, entre los cuales podem os señalar:

a) el frío que debía soportar debido a la tem prana hora en que se 
realizaba:

hoc praestare iubes me, Fabiane, tibi:
hórridas ut primo semper te mane salutem (ÜL36.2-3)

(Exiges que yo te  ofrezca, Fabiano, esto:
que tiritando de frío  te salude siem pre al despuntar el

/día)

b) las grandes distancias que debía recorrer para trasladarse desde 
su casa a  la  de sus patronos y las dificultades que debía sortear en  el 
cam ino (cf. £p . 1.108 y V .22);

c) la obligación de vestir la  toga para presentarse ante el patrono, 
lo que le desagradaba profundam ente. Sin em bargo este rechazó de la 
toga no es privativo de M arcial, pues la  m ayoría de los rom anos 
consideraban esta vestim enta poco confortable y poco funcional. L a toga 
era un m anto de lana cruda o  blanca, cortada en form a de sem icírculo 
para que cayera m ejor. M edía 2 ,70 m etros de largo  y llegó a  tener 6 
m etros de diám etro. E l drapearla con arte dem andaba una gran destreza 
y exigía tiem po y, a  veces, la colaboración de otras personas. Adem ás su 
peso entorpecía los m ovim ientos y el m antenerla lim pia dem andaba 
m uchos cuidados. Este m anto, que llegó a  ser el uniform e del ciudadano 
rom ano, com o sostiene Florence D upont7:

"Es frío  en invierno, pues no envuelve el cuerpo y, a  
causa de su peso, resulta cálido en verano, sin proteger 
a l ciudadano contra la lluvia, el viento o e l sol. En fin , 
traba los m ovim ientos del cuerpo. [...]. Es m uy difícil 
pelear o correr con la  toga."
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Durante la república, toga, como símbolo de paz, se contraponía 
a  arma, símbolo de guerra; fogatas, por lo tanto, designaba al ciudadano 
civil por oposición al guerrero. En la época de M arcial, togatus llegó a  ser 
sinónimo de cliente, puesto que éste estaba obligado a  vestir la toga. Esto 
evidencia que entre las clases altas había cierta tendencia a  reem plazar la 
toga por otra vestimenta8.

M arcial se refiere a la obligación de vestir la toga en el 
Ep.DC.100:

Denaris tribus inuitas et mane togatum 
obseruare iubes atria, Basse, tua. (w . 1-2)

(M e invitas a comer por tres denarios y exiges que yo, 
vestido de toga, honre, a la m añana tem prano, tus

/atrios, Baso.)

Su adversión por la toga la encontramos en el Ep.X.96, en el cual 
el poeta m anifiesta su nostalgia por su patria, B ílbilis. L a com para con 
Roma y, a  través de una serie de antítesis, destaca la  feracidad espontánea 
de sus campos, la abundancia de alimentos y  leña y, sobre todo, e l escaso 
uso de la toga que se hacía en ella:

. quattuor hic aestate togae pluresue teruntur, 
autumnis ibim equattuorunategit. (w . 11-12)

(aquí [en Roma] cuatro togas o m ás se gastan en un
/verano,

a llí [en B ílbilis] una sola m e cubre durante cuatro
/otoños.)

L a m ism a idea se reitera en  XIL18 donde contrapone e l ajetreo 
de la  v ida de cliente que soporta Juvenal en  Rom a, a  la  tranquilidad de 
que é l d isfru ta en  B ílbilis. Entre los placeres d e  esta  vida señala el no 
verse obligado a  vestir la  toga:
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Ignota est toga, sed datur petenti
rupia próxima uestis a cathedra. (w . 17*18)

(La toga es desconocida [aquí], en cam bio a  m í,
/cuando lo  pido,

se m e da un vestido cualquiera, desde una silla  rota.)

A dem ás, aunque los patronos solían obsequiar una toga a  sus 
clientes en  ocasiones especiales, cuando no  lo  h ad an , resultaba muy 
oneroso para los clientes adquirirlas. M arcial se refiere a  esto  en varios 
epigram as. E n el IV .26, dirigido a  un patrono a  quien no ha visitado 
(hilante un año, justifica su ausencia poique las recom pensas que hubiera 
recibido de él no habrían alcanzado para cubrir el valor de una toga:

Quod te mane domi toto non uidimus armo,
uis dicam quantum. Póstame, perdiderim?
Trícenos, puto, bis, uicenos ter, puto, nummos.
Ignosces: toguiam, Póstame, pluris emo.

(¿Porque no  te  he visitado en tu  casa, tem prano,
/d u ran te  todo un año,

quieres que te diga, Póstum o, cuánto he perdido?
C alculo, dos veces trein ta sextercios, calculo, tres

/veces veinte.
M e perdonarás, Póstum o, com pro m ás caro una

/m iserable toga.)

En el EpJXAQQ se repite lo mism o:

Trita quidem nobis togula est uüisque uetusque: 
denaris tomen hanc non emo, Basse, tribus. (w . 5-6)

(C iertam ente m i gastada toga es de poco valor y vieja: 
sin  em bargo, B aso, no la  com pro por tres denarios.)
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Debemos señalar que M arcial, por lo general, cuando se refiere 
a la toga de un cliente, utiliza el dim inutivo togula con valor despectivo, 
el cual no tiene equivalente en las lenguas modernas, por eso la  m ayoría 
de los traductores recunen a  los adjetivos "pobre", "mala" o "m iserable", 
aplicados a toga, para transm itir este matiz. Con el mism o valor utiliza 
togatulus para nom brar al cliente, dim inutivo que hay que traducir por 
"miserable" o "pobre togado".

1.2. E l protocolo exigía al cliente llam ar al patrono con el título 
de dominus y no por su verdadero nombre, ya que, en caso de hacerlo, no 
recibía ninguna recom pensa, como se señala en el Ep. VI.88:

Mane salutaui vero te nomine casu
nec dixi dominum, Caeciliane, meum.
Quanti libertas constetmihi tanta requiris?
Centum quadrantes abstulit illa mihi.(yv.1-4)

(Por la  m añana tem prano te saludé, accidentalm ente,
/con tu  verdadero

nom bre, Ceciliano, y no te llamé mi señor.
¿M e preguntas cuánto me cuesta tan gran libertad?
E lla m e ha arrebatado cien cuadrantes.)

En este epigram a se evidencia la humillación que significaba para 
un hombre libre tener que llam ar dominus a su patrono. Si bien el 
adverbio casu (accidentalm ente) pareciera indicar que fiie un acto 
involuntario el haberlo llamado por su nombre, los versos siguientes 
sugieren que fue hecho conscientem ente como una m anifestación de la 
libertad a la  que debe renunciar por la m iserable recom pensa de la 
espórtula.

1.3. O tras obligaciones del cliente consistían en escoltar la  litera 
del patrono, en abrirle paso entre la  m uchedum bre y en acom pañarlo en 
sus distintas actividades: visitas, negocios, actos juríd icos, concurrencia 
a  los baños, etc. E n el E p.m .36, M arcial enum era algunas de estas
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obligaciones:

Quod nouus et nuper factus tibi praestat amicus, 
hoc praestare iubes me, Fabiane, tibi: 

horridus ut primo semper te mane salutem 
per mediumque trahat me tua sella lutum, 
lassus ut in thermas decuma uel serius hora 
te sequar Agrippae, cum lauer ipse Titi. (vv. 1-6)

(Lo que un am igo nuevo y  recién hecho te  ofiece
esto  exiges, Fabiano, que yo te ofrezca:

que, tiritando de frío , te  salude siem pre al despuntar
/e l d ía

y que tu litera m e arrastre a  través del barro, 
que, cansado, a  la  hora décim a o  m ás tarde te  siga  
a  las term as de A gripa, aunque yo m e bañe en  las de

/Tito»)

A esto m ism o se refiere en  e l £p.IX .100:

[...] iubes [...]
deinde haerere tuo laten, praecedere sellam, 
ad uiduas tecum plus minus iré decem. ( w . 2-4)

([...] ordenas que yo [...]
luego, m e pegue a  tu  costado, que preceda tu  litera, 
que vaya contigo a  [las casas de] aproxim adam ente

/diez viudas.)

2. L a  recom pensa a l clien te: la  e sp ó rtu la .

Como recom pensa de todos estos servicios, los clientes recibían 
la espórtula. Sportula9 es el dim inutivo de sporta, nom bre con el que se
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designaba una canasta de juncos, mimbre o esparto (de donde derivaría 
su nombre) que tenía diferentes usos: servía para transportar com ida, 
granos, dinero, peces, y tam bién se usaba como colador. E l Lexicón totius 
latinitatis10 señala que, debido a  esos m últiples usos, con el sustantivo 
sportula se designó, prim ero, la porción de alimentos suficientes para una 
comida que, en tiempos antiguos y bajo la  república, era ofrecida por los 
más ricos a  sus clientes; luego, llegó a designar cierta suma de dinero que 
se daba en reem plazo de la com ida.

Por iniciativa de N erón la  espórtula en dinero se fijó en la  sum a 
de cien cuadrantes. Posteriorm ente, Domiciano restableció la  com ida 
obligatoria, lo que provocó el rechazo de la  mayoría de los clientes, sobre 
todo de los que dependían de esa suma para subsistir; por eso a l poco 
tiempo se debió restituir la  espórtula en dinero.

A  la  decisión de Dom iciano y a sus consecuencias se refiere 
M arcial en varios epigram as del libro m , escrito entre los años 87-88, 
durante su residencia en el Forum Comelii (hoy Im ola). En el m .7 incita 
a los clientes a rechazar esta situación y a exigir la  espórtula en dinero.

Centum miselli iam úntete quadrantes, 
anteambulonis congiarium lassi, 
quos diuidebat balneator elixus.
Quid cogitatis, o fumes amicorum?

Regis superbi sportulae recesserunt.
"Nihil stropharum est: iam salaríum dandum est."

(Adiós ya, pobrecitos cien cuadrantes, 
recom pensa de un fatigado cliente, 
a  los que distribuía un bañero escaldado.
¿Qué pensáis, oh ham bre de m is am igos?
Las espórtulas de un rey altivo se desvanecieron.
"Nada de tretas: el salario ya debe darse.”)

En m .30 se refiere, en prim er lugar, a  la  sustitución de la  
espórtula en dinero por la  invitación a comen
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Sportula nulla datur; gratis conuiua recumbis; (v .l)

(No se da ninguna espórtula; te  sientas a la m esa com o
/convidado no pagado;)

Luego se dirige a  otro clien te para preguntarle cóm o hace para v iv ir sin 
el dinero de laespórtu la:

dicm ihi, quidRomae, Gargiliane,facis?
Vnde tibí togula est etfuscae pensio cellae?
unde datur quadrans? unde uir es Chiones? (vv.2-4)

(dim e, G argiliano, ¿qué haces en Roma?
¿D e dónde sacas para tu m ísera toga y el alquiler de

/tu  sombría habitación?
¿De dónde obtienes un cuadrante? ¿De dónde sacas

/para los favores de Q uione?)

Adem ás de verse privados del dinero, irritaba a  los clientes la  
diferencia que los patronos establecían en la  com ida entre sus invitados, 
pues se servían alim entos y bebidas de d istin ta calidad, según e l rango 
social de los destinatarios. M arcial cuenta que los patronos solían 
reservarse los m ejores vinos, m ientras servían a  sus clientes los de m ala 
calidad, com o el de Veyes (cf. £¡p.IIL49). A lude tam bién a la  estratagem a 
de que se valían -usar vasos de distintos m ateriales- para disim ular la  
diferencia de los vinos:

Nos bibimus uitro, tu murro, Pontice. Quare?
Prodat perspicuas ne dito uina calix.(IV .85.vv. 1-2)

(N osotros bebem os en vaso de vidrio; tú, Póntico, en
/uno m urrino11.

¿Por qué? P ara que el vaso transparente no revele las
/dos clases de vino.)
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En m .60, dirigiéndose al mismo patrono, se queja de que, además 
de no entregarle la espórtula en dinero, establezca diferencias en las 
comidas:

Cum uocer ad cenam non iam uenalis ut ante» 
curniihi non eadem quae tibí cena datur?
Ostrea tu sumís stagno saturata Uterino, 
sugitur inciso mitulus ore mihi; 
sunt tibí boleti, fungos ego sumo suiUos; 
res tibí cum rhombo est, a t mihi cum sparulo.

Aureus inmodicis turtur te clunibus implet, 
ponitur in cauea mortua pica mihi.
Cursine te ceno cum tecum, Pontice, cenem?
Sportuia quod non est prosit: edamus idenu(yv. 1*10)

(¿Puesto que yo, no ya un cliente pagado com o antes,
/soy  invitado

a com er, por qué no se m e dá la  misma com ida que
/a  ti?

Tu tom as ostras alim entadas por el lago Lucrino, 
por m í es chupada una alm eja, una vez ro ta su concha; 
para ti son las setas; yo tom o hongos destinados a los

/cerdos;
tú te las tienes que ver con un rodaballo, pero yo con

/un sargo.
A  ti te  llena una dorada tórtola de enorm es m uslos, 
a m í se m e sirve una urraca m uerta en su jaula.
¿Por qué, Póntico, com o sin ti aunque com a contigo? 
que m e sirva de algo el que no exista la  espórtula:

/comamos lo mismo.)

A una situación sem ejante se alude en e l IV .68:
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Inultas centum quadrantibus et bene cenas.
Vt cenem inuitor, Sexte, an ut inuideam? (w .1 -2 )

(Tú m e invitas a  com er por cien cuadrantes y tú comes
/bien,

¿Soy invitado, Sexto, a  com er o a envidiarte?

Las diferencias se evidenciaban tam bién en las fiestas de 
cum pleaños que los patronos solían desdoblar en dos días; el prim ero, 
destinado a los am igos m ás selectos; el segundo, a  los m ás hum ildes y 
clientes, en el que se servían los restos de la com ida anterior. A esto se 
refiere en el X1.65, que se cierra con una ironía:

sescentis hodie, eras mihi natus eris.iy.6)

(Para seiscientos hom bres has nacido hoy, para m í
/nacerás m añana.)

~ Respecto a la espórtula en dinero, M arcial critica frecuentem ente 
el escaso m onto de la  m ism a (cf.L59; L80; IV .26 y DC.100). T am biéase 
queja  del valor de los regalos que los patronos solían obsequiar a  sus 
clientes en ciertas ocasiones, com o en  las Saturnales, cum pleaños, bodas 
o  la  tom a de la  toga v iril (cf. V .19; IV .88; V .84; VIL53 y  X .29). v

Además, e l cliente no podía contar con que é l obtendríatodos los 
días la espórtula. H abía veces en que no  se distribuía, com o cuando el 
patrono estaba enferm o o  no se encontraba en casa. Tam poco tenía 
derecho a  la  espórtu la el cliente que no cum plía con todas sus 
obligaciones y no acom pañaba al patrono en  sus diligencias. E s probable, 
con tra lo que señalan la  m ayoría de los estudios sobre e l tem a, que la 
espórtula no se repartiera a  la  m añana, después de la  saturnio, sino a  la  
tarde, com o indica M arcial en e l X .70:

balnea post decumam lasso centumque petuntur
quadrantes. [...]. (w . 13-14)
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(los baños y  los d e n  cuadrantes son buscados por m í, 
/cansado,después de la  hora décim a.[...])

Los patronos eran dueños d e  acordarlas o  rehusarlas, por esto se 
hizo indispensable tener m uchos patronos, aunque fuera im posible, o  al 
menos muy difícil, obtener dos espórtulas en un mism o día. Esto explica 
el gran número de patronos que son m encionados por M arcial12.

3. L os beneficios que ob ten ían  los pa tro n o s.

Y a nos hemos referido a  los beneficios que obtenían los clientes; 
cabe preguntarse cuáles eran los que obtenían los patronos. Según A . 
Albertini13: "Dans la Rome im périale, le patrón ne peut guére tirer de ses 
clients que des satisfactions de vanité." En efecto, en esta época el 
prestigio de una fam ilia se m edía por el núm ero de clientes que poseía; 
esto le otorgaba brillo  y notoriedad se d a l, condición necesaria para que 
se la considerara digna de pertenecer a  la  clase dirigente14.

C ríticas de M arcial a  la  c lien tela com o in stitu á ó n  sodaL

M arcial, además de la crítica a  ciertos aspectos puntuales ya 
señalados, en otros epigramas form ula objeciones m ás profundas a  la  
clientela como institución.

En prim er lugar, censura e l hecho de que el cliente deba 
desperdiciar tiempo y fuerzas en tareas inútiles, cuando podría dedicarlos 
a otras actividades más im portantes com o, en su caso, a la literatura.

En el X .70 refuta a  alguien que lo ha acusado de desidia poique 
en un año ha escrito un solo libro. M arcial le responde que es adm irable 
que haya podido escribir uno, teniendo en cuenta el escaso tiem po libre 
que le dejan sus obligaciones de cliente:

Iustius at quanto mirere quod exeat unus, 
labantur toti cum mihi saepe dies. (w . 3-4)
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(Pero cuánto m ás justam ente deberías adm irarte de que
/se publique

uno solo, cuando a  m enudo los días enteros se m e
/escabullen.)

A  continuación enum era las tareas que debe cum plir y que 
resultan más agobiantes po r su inutilidad:

s
Non resalutantis uideo noctumus ármeos, 
gratular et multis; nemo, Potite, mihi.

Nunc ad luciferam signat mea gemma Dianam, 
nunc me prima sibi, nunc sibi quinta rapit.

Nunc cónsul praetorue tenet reducesque choreae, 
auditur tota saepe poeta die.

Sed nec causídico possis inpune negare, 
nec si te rhetor grammaticusue rogent: 

balnea post decumam lasso centumque petuntur 
quadrantes. Fietquando, Potite, líber? (w . 5-14)

(Y o veo, de noche, am igos que no m e contestan e l
/saludo,

yo felicito  a m uchos; nadie, Potito, a  m í.
Y a m i anillo sella [docum entos] en el tem plo de D iana

/Lucífera,
ya la prim era hora, ya la  quinta m e arrebata para sí.
Y a m e retiene un cónsul o un pretor y sus escoltas que

/regresan,
a m enudo un poeta es oído por m í durante todo un

/día.
Adem ás no podrías negarte im punem ente a  un

/abogado,
ni si un ieto r o  gram ático te  ruegan: 
después de la  hora décim a, los baños y los cien

/cuadrantes son
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buscados por mí, agotado. ¿Cuándo, Potito, podrá
/escribirse un libro?)

A  una situación sem ejante alude en el XL24:

Dum te prosequor et domum reduco, 
aurem dum tibi praesto garriente 
et quidquid loquerisfacisque laudo, 
quot uersus poterant, Labulle, nasa! (w . 1-4)

(¡M ientras te escolto y  te  acom paño de vuelta a  casa, 
m ientras te  presto atendón a  ti que hablas m ucho y sin

/substanda,
y alabo todo lo  que dices y  haces, 
cuántos versos, Labulo, podrían nacer!)

Considera que esto constituye un daño no sólo para él sino tam bién para 
toda la sodedad porque se ve privada de sus versos. Term ina planteando 
la injusticia de esta situadón:

/ .. . /  Hoc, Labulle, uerum est?
Hoc quisquamferat? ut tibí tuorum
sit maior numerus togatulorum,
librorum rttihi sit minar meorum? (w . 9-12)

([...] ¿Esto es justo , Labulo?
¿Alguien podría soportar esto? que, para que sea

/m ayor
el núm ero de tus clientes, 
sea m enor el de mis libros?)
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L a segunda crítica se centra en la  im posibilidad de cam bio que 
presenta la vida de un cliente. En el X .74, adem ás de señalar el cansancio 
que le produce esta vida y la escasa recom pensa que obtiene en 
com paración con las que se logran con otras actividades, expresa su 
angustia por no ver ningún ñ n  a esta situación:

lam parce lasso, Roma, gratulatori, 
lasso clienti. Quamdiu salutator 
anteambulones et togatulos ínter 
centum merebor plúmbeos die toto, 
cum Scorpus una quindecim graues hora 
feruentis auri uictor auferat sáceos? (vv. 1-6)

(Perdona ya, Roma, a  un extenuado cum plim entero, 
a  un extenuado cliente. ¿D urante cuánto tiem po, yo,

/com o saludador,
entre los que preceden al patrono y entre los

/m iserables togados,
ganaré cien m onedas durante todo un día,
en tanto [el auriga] Escorpo, en  una sola hora, recibe,
com o vencedor, quince pesados talegos de oro, todavía

/caliente?)

E nelX .56  m anifiesta que no hay solución para los padecim ientos 
de un cliente, m ientras que s í la  hay para otras dolencias (por ej. dolores 
de dientes, infecciones de la  vista, tum ores, hernias). L a interrogación 
final traduce su indignación:

qui sanet ruptos dic mihi, Galle, quis est? (v.8)

(D im e, G alo, ¿quién es e l que puede sanar a  los
/reventados de cansancio?)

En el m.36, a la  crítica anterior se  agrega la  injusticia de que los
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patronos no m anifiesten reconocim iento alguno por sus m uchos años de 
servido:

Quod nouus et nuper factas tibi praestat amicus, 
hoc praestare iubes me, Fabiane, tibi: .

[...]
Hoc per triginta merui, Fabiane, Decembres, 
ut sim tiro tuae semper amicitiae?

Hoc merui, Fabiane, toga tritaque meaque, 
ut nondum credos me meruisse rudem? (w .1 -2 ; 7-10)

(Lo que un amigo nuevo y recién logrado te  ofrece, 
esto exiges, Fabiano, que yo te ofrezca:

. [...]
¿D urante treinta años, Fabiano, he m erecido esto: 
que sea siempre un soldado bisoño para tu  am istad? 
¿He m erecido esto, Fabiano, con m i toga no sólo

/gastada sino tam bién 
m ía: que consideres que yo todavía no he m erecido el

/retiro?)

Con el sustantivo tiro (soldado bisoño) se subraya la indiferencia del 
patrono ante sus prolongados servidos y con meruisse rudem (m erecer el 
retiro), expresión tom ada del oficio de los gladiadores, se refiere al 
licénciam iento que se les concedía a  éstos después de un tiem po, 
beneficio que sin em bargo se le niega a  un cliente.

La tercera crítica se centra en la  doble in justicia que para un 
ingenuus encerraba la  clientela desde e l punto de vista de las diferendas 
sociales.

Por un lado, se queja de que los patronos consideren de la misma 
m anera a  sus d ien tes y no establezcan diferencias entre los nacidos libres 
y los libertos. En el 1IL46, M arcial, que ha enviado a u n  liberto  suyo para 
que lo sustituya en  sus tareas de cliente, ante la protesta de l patrono, trata 
de dem ostrarle que esas tareas son más propias de un liberto  que de un 
ingenuus:
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Exigís a nobis operam sine fine togaiam: 
non eo, libertum sed tibí mitto meunu 
*Non est" inquis "ídem." Multo plus esse probabo: ; 
uix ego lecticam subsequar, iüe feret.
In turbam incideris, cunctos umbone repellet: ' 
inualidum est nobis ingenuumque latus.
Quidlibet in causa narraueris, ipse tacebo: 
at tibí tergeminum mugiet iüe sophos.

Lis erit, ingentifaciet com ida uoce: 
esse pudor uetuit fortia uerba mihi.
"Ergo nihil nobis" inquis "praestabis amicus?" 
Quidquid libertus, Candide, non poterit.

(Exiges de m í la  tarea sin  ñ n  propia de un cliente: 
no voy a visitarte, pero  te envío a  m i liberto.
"No es lo m ism o", dices. Y o te  probaré que es m ucho

Anás ventajoso:
yo, con dificultad, seguiré tu  litera, é l la  cargará. 
Supongam os que hubieras caído en  m edio d e  una

/b u b a , é l apartará
a  todos con su codo: m i costado es d d ñ l y

/delicado15.
Supongam os que hubieras narrado algo  en  una causa,

/yo callaré:
pero é l te m ugirá ¡bravos! triplicados.
H abrá un proceso, hará o ír sus abucheos con voz

/estentórea:
la  vergüenza h a  im pedido que m is palabras sean

/fuertes.
"¿Por lo  tanto", preguntas, "no m e ofrecerás nada

** /comocfiente?"
Todo lo  que un liberto  no podrá ofrecerte, Cándido.)

P or otro  lado critica la  diferencia patrono-cliente que establece
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esta institución entre hombres libres, basada solam ente en desigualdades 
económicas. E sta injusticia se agrava más aún por la  indignación que le 
provoca no tanto el ser cliente como el serlo de quienes a  su vez son 
clientes de otras personas más poderosas. Precisamente ésta es una de las 
características de la  clientela de esta época, com o señala Carcopino16:

"Du parasite au grand seigneur, chacón de Rom ains se 
considérait comm e lié á  p ías puissant que luí p a r les 
mémes obligations de respect, et, pour employer le  term e 
technique, d'obsequium, auxquelles les anciens esclaves 
dem euraient astreints á  l'égard du m aitre qui les avait 
libérés. [...]. Car, si loin qu'on se fü t avancé dans la  
hiéraichie romaine, on connaissait toujouis quelqu*un de 
plus haut placé pour mériter un hommage, et, á  vrai dire, 
il n'y avait dans la V ille que l'em pereur qui n 'apeicevait 
personne au-dessus de lu i."

A esta misma característica alude A. A lbertini17: "[.»•] un'client* est cetui 
qui s'attache k  la  personne d W  homme puissant pour profíter d e  son 
influence. Ce protecteur peut étre k son tour le client d*un hom m e plus 
puissant;

Es decir que en Rom a, en esta época, todos pueden convertirse 
en clientes, aunque lo hagan por distintos m otivos. Según Paul V eyne18, 
se pueden distinguir cuatro especies de clientes: los que buscan la  
protección de un patrono para hacer una carrera pública; los que intentan 
obtener beneficios económ icos gracias a  la influencia política de sus 
patrones; los que, poseyendo fortuna, se convierten en clientes para 
figurar legítim am ente en los testamentos de sus patronos; y, finalm ente, 
los que careciendo de recursos económicos y considerando deshonesto el 
trabajo, dqpenden para subsistir de las lim osnas del patrono.

En ocasiones M arcial se queja de no haber encontrado a sus 
patronos para la salutatio, porque éstos a su vez habían ido a cum plir sus 
obligaciones de clientes. A esto se refiere en el n . 18:
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Mane salutatum uenio, tu diceris isse 
ante salutatum: [...]. (w . 3-4)

(A l despuntar el día vengo a  saludarte, se m e dice 
que tú  has ido antes a  saludar [a otro]: [...].)

Tam bién en el V .22 recrim ina a  su patrono porque, después de 
las dificultades que debió sortear para llegar a  su casa, éste se encontraba 
ausente:

Illud adhuc grauius quod te post mille labores,
Paule, negat lasso ianitor esse domi.

Exitus hic operis uani togulaeque madentis:

Semper inhumanos hdbet officiosus ándeos: 
rex, nisi dormieris, non potes esse meus,

(w .9 -1 1 y  13-14)

(Todavía hay algo m ás grave, e l que después d e  m il
/esfuerzos,

Paulo, tu portero, m e diga a  m í, agotado, que no  estás
/en casa .

E ste es el resultado de mi esfuerzo vano y  de m i
/sudorosa toga:

[ ..]
E l com placiente siem pre tiene patronos inhum anos: 
no puedes ser m i rey, si no perm aneces en el lecho.)

En el últim o verso refleja  el disgusto que le produce la  falta  de 
consideración de su patrono, producto de la dualidad de roles que el 
mismo cum ple.

En el n . 18 critica esa dualidad. E l epigram a está organizado en 
estructuras sintácticas paralelísticas, en cada una de las cuales se 
contraponen las acciones de M arcial como cliente a  las de su patrono, 
también cliente, de lo que se deduce la consecuencia lógica de que ambos 
son iguales:
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Capto tuam, pudet heu, sed capto, Máxime, cenam, 
tu captas aUam: iam sumus ergo pares.

Mane salutatum uenio, tu diceris isse 
ante salutatum: iam sumus ergo pares 
Sum comes ipse tuus tumidique anteambulo regis, 
tu comes alterius: iam sumus ergo pares, (vv. 1-6)

(Y o busco con afán tu  invitación a  com er, M áxim o,
¡ay!, m e avergüenzo, pero la  busco,
tú buscas la  de otro; por lo  tanto ya somos iguales.
A l despuntar el d ía vengo a  saludarte, se m e dice que

/tú  has ido
antes a  saludar [a otro]: por lo tanto ya som os iguales. 
Yo m ism o soy tu acom pasante y el que m archa

. . /delante de su arrogante rey, 
tú eres el acom pañante de otro: por lo tanto ya somos

En el penúltim o verso reconoce la  servidum bre que significa ser cliente 
y la  hum illación de serlo de alguien que es tan esclavo com o él:

Esse sai est seruum, iam noto uicarius esse. (v. 7 )

(Es suficiente ser esclavo, ya no quiero ser esclavo de
/otro  esclavo.)

Concluye con una m áxim a con la  que señala, irónicam ente, la  condición 
que debería satisfacer un  verdadero patrono:

Qui rex est regem, Máxime, non habeat. (v. 8)

(Q uien es rey, M áxim o, que no tenga rey.)

Este mismo concepto se reitera en el 11.32:
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Non bene, crede rnihi, seruo seruitur amico: 
sit líber, dominus qui uolet esse rneus. (w . 7-8)

(Créem e, no se sirve bien a  nn patrono esclavo: 
que sea tib ie  el que q u iera  ser mi patrono.)

M arcial considera que el hom bre libre que se ve obligado a 
practicar la clientela sufre hum illaciones peores que las que sufren los 
esclavos. En el IX .92, dirigido a un esclavo, C óndilo, que se queja de su 
condición, le dem uestra que su amo, Gayo, debe soportar miserias peores, 
entre ellas la salutatio:

Gaius a prima tremebundus luce salutat
tot dóminos, a t tu, Condyle, nec dominum. (w .5 -6 )

(Gayo desde la  m adrugada saluda, tem bloroso, a  tantos
/patronos,

en cam bio tú , C óndilo , n i a  tu  am o [saludas].)

Lo que hace m ás penosa esta  servidumbre es la  plena conciencia 
que tiene M arcial de que, con el ejercicio de la  clientela, está renunciando 
a  su libertad a  cam bio de algunos beneficios m ateriales. En n .53  afirm a 
que sólo el que tenga firm eza de espíritu para renunciár a  estos beneficios 
podrá ser auténticam ente libre:

Vis fieri líber ? Mentiris, Máxime, non uis: 
sed fieri si uis, hac ratione potes.

Líber eris, cenare foris si, Máxime, nolis,
Veientana tuam si domat uua sitim, 

si ridere potes m isen chrysendeta Cinnae, 
contentus riostra si potes esse toga, 

si plebeia Venus gemino tibi uincitur asse, 
si tua non rectas tecta subiré potes.

Haec tibi si uis est, si mentís tanta potestas,
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(¿Q uieres llegar a  ser libre? M ientes, M áxim o, no lo
/quieres;

si q u in es llegar a  serlo, lo puedes de la  siguiente
/m anera.

Serás libre, M áxim o, si no quisieras com er afuera,
si e l vino de V eyes calm a tu  sed,
si puedes burlarte d e  la  vajilla de oro del m iserable

/C inna,
si puedes estar contento con una toga com o la  m ía, 
si una cortesana vulgar es conquistada por ti por dos

/ases,
si puedes entrar, agachado, a  tu casa*
Si tienes esa  fuerza, si tienes tan gran dom inio de

/espíritu,
puedes v ivir m ás lib re  que el rey de los partos.)

liberior Partho muere rege potes. ■

D iferencias de la  clien tela de la  época de M arcial con la  de épocas 
an terio res.

Como características más im portantes de la clientela en la época 
de M arcial pueden sefialarse las siguientes:
. Los clientes estaban ligados a sus patronos por un lazo ficticio, el mismo 
que unía al liberto con su antiguo amo, que técnicam ente se denom ina 
obsequium, palabra que significa: sum isión, obediencia, servilism o; 
actitudes que se m anifiestan en las distintas obligaciones que debían 
cum plir los clientes.
. Los clientes podían tener num erosos patronos.
. Los clientes obtenían distintos beneficios de sus patronos: la  espértala, 
en el caso de los m ás necesitados; apoyo para la cañera política, para los 
negocios o la posibilidad de figurar en sus testam entos, en el caso de los 
m ásticos.
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. En cuanto a  los patronos, su único beneficio consistía en e l prestigio 
social que les confería el núm ero de sus clientes.
. Los roles de patrono y cliente no  estaban estrictam ente delim itados, sino 
que una misma persona podía ser patrono, en relación con las clases más 
necesitadas, y cliente, respecto a  personas m ás adineradas o  poderosas 
que él.

L a clientela de esta  época tiene poca relación con la  de los 
prim itivos tiem pos de R om a19. Com o señala Roldán Hervás20, en  la 
organización gentilicia de la  R om a prim itiva, e l ingreso de la  clientela a  
la gens señala el prim er fenóm eno de división de clases. En un  principio 
la clientela surge com o ajena a  la  gens, pero por medio de esta institución 
se incorpora a  ella. A parece com o una categoría de som etidos, cuyo, 
origen se desconoce. E l patrono es siem pre u n  pater familias, que 
pertenece a  la  clase patricia. Patronos y  clientes estaban unidos po r un 
vínculo recíproco de lealtad , la  ftdes, cuyas obligaciones, a l principio, 
ñieron establecidas po r la  costum bre y  la  religión, pero luego fueran  
fijadas por el derecho civil. E l patrono deb ía a l cliente asistencia en  toda 
ocasión, especialm ente en m ateria jud icial. En cuanto al cliente, sostiene 
N. López de Hernández21:

"[...] tenía el mismo hogar, las m ism as fiestas, la  m ism a 
religión de su patrono, cuyo nom bre adoptaba. Era, pues, 
un m iem bro m ás de la fam ilia y la  vieja ley consignada 
en las X II Tablas establecía que 's i  el patrono h a  hecho 
un agravio a  su cliente, que sea m aldito (sacer estoy."

E l cliente, adem ás, estaba obligado a  una serie de servicios: 
contribuir a  la dote de las hijas del patrono, asistirlo en el pago de sus 
deudas y m ultas, pagar su rescate y el de sus hijos, contribuir a  los gastos 
de sus m agistraturas y cargos públicos y  acom pañarlo a  la  guerra. No 
podía casarse fuera de la  gens y  e l deber sagrado de fidelidad recíproca 
le  im pedía acusar a  su patrono, testim oniar en su contra o  votar en 
disidencia con él. N o podía tener propiedad y , si cultivaba la  tierra, lo 
hacía en  nom bre y provecho del patrono. E staba ligado a  la gens de por
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vida y este vínculo se transm itía de padres a  hijos. Su situación era muy 
sem ejante a  la  de un esclavo.

A diferencia de la  época imperial, el patrono cumplía sólo este rol 
y los clientes no podían serlo m ás que de un solo patrono.

E sta clientela prim itiva se fue transform ando lenta e  im percep­
tiblem ente, ya desde la época de la m onarquía, hasta llegar a  
independizarse de la  gens22. M uchos fueron los factores que 
contribuyeron a  esto; entre ellos pueden señalarse los siguientes: la  - 
obtención, por los clientes, de los derechos de propiedad y  de hacer 
testamento, lo que los em ancipaba económ icam ente de los patronos, y , a  
partir de las reformas de Servio Tulio, que dividió e l ejército en centurias, 
la posibilidad de participar en la  guerra en las centurias que les 
correspondían según sus riquezas y ya no al lado de sus patronos. Los 
clientes adquirieron así hábitos de independencia que se iban a  acentuar 
con la organización de los comicios por centurias, dado que ya no votaban 
en los mismos ám bitos que sus patronos. A sí, poco a  poco, se  fueron 
apartando de la gens y aspiraron a form ar parte de la  plebe, donde se era 
más libre. Según Fustel de Coulanges, en e l año 372 a.C . ya no  había 
clientes en e l sentido de "hom bres hereditariam ente adscriptos a  la 
gens."13

Fue surgiendo así una nueva clientela, form ada sobre todo por 
plebeyos y libertos. E sta transform ación se  intensificó a  partir del siglo m  
a.C ., después de la  segunda guerra púnica, cuando, como consecuencia 
de la  devastación de los cam pos, la  desaparición de gran núm ero de 
campesinos muertos en la  g u a ra  y  el triunfo del latifundio, se produjo la 
ruina y desaparición, en m uchas regiones de Italia, de la  pequeña 
propiedad rural. Esto provocó una m asiva emigración de cam pesinos a  la  
ciudad donde pasaron a  form ar parte del proletariado urbano. Contribuyó 
a aum entar este proletariado la  afluencia, acentuada durante el siglo II 
a.C „ de pobladores de distintas partes de la  península itálica que se 
trasladaron a  Roma, buscando una m ejor form a de vida. Sin em bargo, las 
posibilidades de trabajo que les ofrecía la  capital eran lim itadas, pues no 
se trataba de una ciudad industrializada. Adem ás, el increm ento de los 
esclavos, debido al gran núm ero de prisioneros de guerra, trajo  com o 
consecuencia la sustitución de la mano de obra libre por el trabajo servil.
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Este crecim iento dem ográfico originó enorm es problem as socio­
económicos: escasez de trabajo, dificultades de abastecim iento y falta de 
viviendas.

Para subsistir, esta nueva plebe urbana no podía contar más que 
con el apoyo económ ico de las clases ricas. E l resultado de está 
transform ación social fue "el desarrollo de la  clientela y sus corolarios, el 
parasitism o y la ociosidad."24 Esta nueva clase iba a tener, desde el punto 
de v ista político, un peso decisivo a  fines de la  república, pues los 
políticos ambiciosos se sirvieron de ella  con fines electorales y, a  cam bio 
de su apoyo, le ofrecieron repartos gratuitos de alim ento, fiestas, y 
espectáculos.

A principios del siglo I  a.C ., ante el peligro de la  guerra social, 
se dio a  la  in iciativa privada la  posibilidad de reclutar ejércitos de 
clientes; surgió así una nueva clase d e  clientela, la  m ilitar. E sta estaba 
form ada no por ciudadanos deseosos de defender a  su patria, sino por 
soldados de fortuna que buscaban su propio beneficio y  guardaban lealtad 
a su com andante antes que al estado. S e convirtieron así en  instrum ento 
de políticos am biciosos que se sirvieron de su lealtad para cim entar su 
poder y para atacar las instituciones republicanas.

C onclusiones

L a clientela, com o institución social, se fue m odificando en 
consonancia con los cam bios políticos, sociales y económ icos producidos 
en Rom a a lo largo de su historia.

En la figura del patrono se refleja la  transform ación que fue 
sufriendo la clase dirigente rom ana. E n  los prim eros siglos, el patrono 
pertenece siem pre a  la  clase patricia, que es la  que concentra e l poder. 
L uego, a  m edida que los plebeyos van conquistando todos los derechos 
ciudadanos y  llegan a  com partir el poder con los patricios, los patronos ya 
no pertenecerán a  una clase social determ inada sino que serán los que se 
destacan política o  m ilitarm ente. P o r últim o, durante e l im perio, cuando 
todo  el poder político y  m ilitar se centra en  el príncipe o  em perador, e l
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prestigio de ios patronos se asentará exclusivam ente en factores 
económicos.

En cuanto a los clientes, ellos aparecen siem pre com o una clase 
som etida. Aunque paulatinam ente llegaron a  tener todos los derechos 
propios de los hom bres libres, precisam ente por é l hecho de serlo y 
debido al desprecio que éstos sintieron siem pre por el trabajo remunerado 
y m anual, la falta de recursos económ icos obligó a  los m ás hum ildes a  
practicar la  clientela com o único m edio digno de subsistencia. En el 
período im perial, cuando se lim itan las posibilidades de obtener los 
beneficios económ icos que, en épocas anteriores, ofrecían la carrera 
política y la m ilitar, la  m ayor parte de los ciudadanos se convierte en 
clientes.

Esta práctica mi s í m ism a denigrante, lo era m ucho más cuando 
se tenía conciencia de que im plicaba una renuncia a  la  propia libertad, 
com o sucede en el caso de M arcial. E l agobio, la  vacuidad, el 
enajenam iento que esta clase de vida genera lo expresa con precisión el 
poeta en el Ep.X.58:

/ . . . / ;  nunc nos máximo. Roma terit
Hic mihi quando dies meus est? iactamur in alto
urbis, et in sterili uita labore perii. (w .6 -8 )

([...]; ahora la poderosísim a Rom a m e tritura.
¿Cuándo hay aquí para m í un d ía m ío? Soy arrojado

/a  la vorágine
de la  ciudad, y mi vida se consum e en estéril

/esfuerzo.)
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NOTAS

1. Francesco de ROBERTIS. Lavoro e lavoratori nel mondo romano. Barí, 
Adriatica Ed., 1963. p.23.

2 . Los textos latinos están tomados de MARITAL. Epigrammes. t i  y IL París, - 
Les Belles Lettres, 1930. Las traducciones son de las autoras del trabajó.
Se han consultado además las siguientes ediciones:

. MARTIAL. Epigrams. 2 v. tr. W.C. Ker. Cambridge, Harvard Univ., 1946 y 
1950.
. M. VALERIO MAR22ALE. Epigrammi Scelti ed annotati da L. Valmaggi. 
Roma, Paravia, 1926.
. M. VALERIO MARCIAL. Epigramas completos seguidos del libro de los 
espectáculos, tr. J. Torrens Béjar. Barcelona, Iberia, 1959.
. M. VALERIO MARCIAL. Epigramas selectos. InL, sel. y notas por M. Dolg. 
Barcelona, Bosch, 1964.
. M. VALERIO MARZIALE. Epigrammi A cura di A. Carbonetto. Milano, 
Garzanti, 1979.

3. Para esto cf. de ROBERTIS. Op. cit. pp. 21-22 y R. MONDOLFO. La 
comprensión del sujeto humano en la cultura antigua. Bs. As., Imán, 1955. 
p.486.
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4. En: DAREMBERG Y SAGLIO. Dictionnaire des antiquités Grécques et 
Romaines. París, Hachette, s.f. s.v. cliens.

5. A. FORCELLINI e I. FURLANETTO y otros. Lexicón totius latinitatis. 
Patavii, Typi Semillara, 1940. s.v, cliens y patronus.

6 . Para esto cf. DAREMBERG Y SAGLIO. Op.ciL y FORCELLINI y otros, op. 
cit. s.v. cliens y patronus.

7. Florence DUPONT. El ciudadano romano durante la república, tr. A. Foms 
de Gioia. Bs. As., Vergara, 1992. p.310.

8. Para esto cf. Jeróme CARCOPINO. La vie quotidienne á  Rome á l'apogée de 
Vempire. París, Hachette, 1939. p. 185. Carcopino señala que a principios del 
siglo n  d.C. en el campo la toga había sido reemplazada por el pallium . la 
lacema o la poetada. En la ciudad había sido sustituida, para los banquetes, por 
la synthesis. En los municipios los magistrados dejaron de usaría y los 
ciudadanos la vestían sólo en el día de sus funerales, sobre el lecho mortuorio.

9. Para esto cf. DAREMBERG y SAGLIO. Op.ciL s.v. sporta.

10. FORCELLINI, FURLANETTO y otros. Op.ciL s.v. sportula.

11. La excelencia de un vaso murrino consistía en su opacidad.

12 . Marcial menciona los siguientes patronos: Terendus Príscus, Stella, 
Faustinus, Julius CereaKs, Julius Proculus, Julius M artialis, Atedius Melior, 
Antonius Primus y algunos miembros de la casa imperial como Parthenius, 
Crispinus y  Earinus.

13. En: DAREMBERG y SAGLIO. Op. cit. s.v. sporta.

14. Para esto cf. Paul VEYNE. En: Philippe ARIES y Georges DUBY. H istoria 
de la vida privada. Tr. de F. Pérez Gutiérrez. tL  Madrid, Tauros, 1987. p.98.

15. ingenuum: respecto a este adjetivo, Luigi VALMAGGI (En: MARZIALE. 
Epigrammi. Roma, Pararía, 1926. p.36) señala que a  partir de Ovidio llegó a 
significar "delicado", pero también puede tomarse en sentido propio como
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"nacido libre", en oposición a liberto.

16. J. CARCOPINO. Op. cit. pp. 203-204.

17. En: DAREMBERG y SAGLIO. Op. Cit. s.v. sporta.

18. En: P.ARIES y G. DUBY. Op. cit. pp.98-99.

19. Para la caracterización de la clientela en los primeros tiempos de Roma 
hemos seguido a: DAREMBERG y SAGLIO. Op. cit. s.v. cliens; N. FUSTEL 
de COULANGES. La ciudad antigua. Tr. C. M artín. Barcelona, Iberia, 1987; 
José H. ROLDAN HERVAS. Historia de Roma. LLa República romana. 
M adrid, Cátedra, 1981 y Nelly LOPEZ de HERNANDEZ. Historia de Roma. 
Desde los orígenes hasta elfm  de la república. LL Mza., FJF. y L., 1992. p. 121 
y ss.

20. J. ROLDAN HERVAS. Op.dt. pp.49-50.

21. Nelly LOPEZ de HERNANDEZ. Op. cit p.122.

22. Para la clientela en la época de la república hemos seguido a N. FUSTEL DE 
COULANGES. Op. cit.; J. ROLDAN HERVAS. Op. ciL\ F. DUPONT. Op. cit 
y N. LOPEZ de HERNANDEZ. Op. cit.

23. N. FUSTEL de COULANGES. Op. cit. p.351.

24. Catherine SALLES. Los bajos fondos de la antigüedad, tr. César Ayra, 
Barcelona, J. Garnica, 1983. p.216.
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RELACIÓN CIUDADANO-POLIS EN EL SIGLO IV A,C. 
REFLEXIONES PERSONALES ANTE LA LECTURA DEL 

DISCURSO CONTRA LEÓCRATES DE LICURGO

Elbia Haydée Difabio de Raimondo

Si tuviéram os que com enzar caracterizando a l m ador L icurgo 
(390- 324 a.C .), lo m ás atinado sería llam arlo <ptAó$njio£, esto es, am igo 
y defensor del pueblo y de la  dem ocracia, y  «piX aO ^vatoq, am igo y  
defensor de A tenas, en oposición a  ju a ó ó ig io q  y  p u T aO ^ v a to q . Con 
estos térm inos e l estadista, reform ador de la adm inistración ateniense, en 
calidad de crovi^TOpog o abogado, califica a  su  vez al ciudadano 
L eócrates, en párrafo 39 de su E ioay)ie& ía ftpOÓootfaq icaxh 
ÁeoKpá'tovg (331 a.C .). É ste es el tínico discurso conservado com pleto, 
de los quince que los antiguos consideraban auténticos.

R escatem os de L icurgo, en prim er lugar, su vinculación con la  
v ieja y rancia fam ilia eupátrida de los Eteobutades1, descendiente é l' 
mismo del héroe autóctono B utes. Éste, hijo  de Zeuxipe y  Panchón, un 
rey de A tenas, fue herm ano de Erecteo, quien sucedió al padre en  e l - 
reino. A B utes le  correspondió, en cam bio, el sacerdocio de A tenea y 
Poseidón. Tam bién L icurgo fue sacerdote de Poseidón Erecteo y , entre 
otras iniciativas, reguló los sacrificios y cultos de diferentes dioses y 
sum inistró num erosos ornam entos para las procesiones. Em parentado, en 
los orígenes dél árbol genealógico, con H efesto, tiene, com o el d ios
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obrero, que es el prototipo de la  inteligencia práctica, la  capacidad de 
trabajo del albañil. En efecto, durante su gestión de doce años (338-326 
a.C.) - propia o detrás de un amigo pero con mucho m ás peso que el de 
un asesor actual- este xoq iíaq  érci x f|v  8u>ÍKr\civ xcbv % pri|iát© v, 
sucesor de Eubulo en la adm inistración de las finanzas, se preocupó por 
las obras públicas. En unos casos se trató de construcción; en otros, de 
reconstrucción y herm oseam iento. Algunos ejem plos: gim nasio del 
Liceo, arsenal del P iteo, teatro de D ionisio -en el cual la piedra 
reem plazó a  la  m adera y donde adem ás m andó instalar las estatuas en 
bronce de los tres trágicos-, O deón, estadio com enzado por F ilón, 
puertos, astilleros y  trirrem es. A  é l adem ás debem os agradecer la  feliz  
iniciativa de proteger a  los tres grandes dramaturgos, cuyos textos venían 
sufriendo demasiadas m odificaciones, interpolaciones y abusos en general 
-como sucede hoy con las adaptaciones televisivas, po r ejem plo-. D e a llí 
que en el 330, y  para controlar los excesos, una ley dispuso no  so lo  la  
elaboración de una copia oficial sino tam bién m edidas puntuales 
tendientes a  la protección del m aterial literario: e l secretario  de la  ciudad 
debía leer a  los actores la  transcripción de la  obra depositada en  los 
archivos oficiales y quedaba prohibido apartarse del texto (Plutarco, Vitae 
decern oratorum, L icurgo, 841 ss.).

En segundo lugar, destaquem os su probidad, su integridad, su 
intachable reputación, en síntesis, su irreprochable v ida cív ica sostenida 
en un austero ideal ético. Q ue goza del respeto generalizado de sus 
coetáneos, lo  dem uestran varios hechos: su frontal oposición a  posible 
hom enaje al venal Dem ades; la  inclusión de su nom bre en  la  Usta de 
proscripción de A lejandro M agno; las reelecciones en las m ás altas 
fundones, desde Q ueronea hasta e l fin  de su vida; su apodo, "Ibis" o 
destructor de reptiles; e l apoyo voluntario de la  población para el fondo 
de defensa; la  negativa al tratam iento de divino para A lejandro; el 
episodio, contado por la tradidón, sobre su visita, ya próxim o a  m orir, al 
tem plo de la  M adre de los dioses y al Senado para d ar cuenta de su 
adm inistración y su airosa defensa ante las im putaciones de un único 
acusador, su sepultura en el Cerám ico a expensas de la  ciudad; la  
absoludón de sus hijos, lograda por su adversario H ipéiides; el hom enaje 
en el 307 por decreto de Stratocles; e l reconocim iento de su labor a  través
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de la  alim entación de su prim ogénito en él P ritáneo ,el em plazam iento de 
su estatua de bronceen e l ágora y  la  grabación de sus decretos, enm árm ol 
y en la  Acrópolis» y, po r qué no, su  inclusión en el canon de los diez 
oradores. D e origen desconocido pero de época alejandrina, e sta  lista, 
sem ejante a  la  de los nueve poetas líricos, establece cuáles eran los 
oradores que con confianza debían ser leídos con fin  educativo. S e podrá 
objetar la  arbitrariedad en  la  selección de los nom bres (D em óstenes, 
Esquines, A ntifonte, A ndócides, lis ia s , Isócrates, Iseo, D inarcó, 
H ipérides y  Licurgo), -toda antología actual tam bién es subjetiva y  
d iscu tib le- pero la  so la inclusión de este estadista significa que se lia 
ganado un puesto en la  consideración de los antiguos. Y  tam bién sabem os 
que no ha sido por su arte  retórica. D ionisio de Haficárnaso le  recrim ina 
su S eívoxng o a ó ^ q o tq , esto  es, su exageración no solo relacionada con 
la im portancia real del delito  com etido y al que juzga  im placablem ente, 
sino tam bién con los argum entos esgrim idos de toda índole. Los que iñás 
saben le  objetan asim ism o la  falta  de refinam iento de su lengua y  la 
prem iosidad de su estilo . C icerón, p o r ejem plo, en De oratore (2194) 
alude* refiriéndose a la  oratoria forense, a  D em óstenes, H ipérides, 
Licurgo, Esquines, D inarco, pero  hace una inm ediata salvedad: **si bien 
en diversos grados de habilidad

El Diccionario del mundo clásico afirm a:
"En suma: de Licurgo interesa más el hom bre 

que el orador, su arte es un instrum ento al servicio de un 
estad ista  que durante algunos años se erigió en ju ez  
inapelab le de sus conciudadanos por la  honradez de su 
vida y la  firm eza de su carácter2".

N uestro propósito  es traducir del griego y com entar algunos 
fragm entos, a  la  luz del tem a general de las V E Jom adas de H istoria de 
Europa. Para ello prescindirem os de consideraciones sobre las cualidades 
retóricas del texto, aunque s í nos detendrem os en el análisis sem ántico y 
m orfológico, siem pre que sea suficientem ente revelador de la  relación 
individuo-sociedad.

N os hem os circunscrip to  a su visión de patriota severo e  
im placable -ha sido com parado con Catón- para quien la  afrenta dé
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hombres como Leócrates es gravísima. En e l discurso está su retrato , sus 
convicciones y, junto  con las suyas, las de la  m itad de los heliastas que 
apoyaron con su voto secreto la  condena pedida. No olvidem os que la 
oratoria es sucesora de la poesía en el tratam iento subjetivo de los tem as; 
procura obviam ente persuadir, y apela, desde un enfoque personal, a 
planteos, ejem plos y a  referencias a  la historia y a  la  literatura, que los 
miembros del jurado tenían como herencia com ún y válida. La 
inform ación se esgrim ía en nom bre propio -otra nota com ún con la 
poesía-. N o es fortuito que Licurgo elija, por ejem plo, dos poem as de 
Tirteo, que se han rescatado gracias a  este discurso, por cuanto e l poeta 
arcaico es vocero de ideas heroicas com unitarias3. La elección del 
escritor espartano, fam oso por sus alentadores cantos de guerra, obedece 
tanto a  adhesión de L icurgo com o al prestigio de este creador lírico 
arcaico en el sentir popular. D e lo contrario, el orador no lo  hubiera 
citado.

Licurgo no solam ente se retrata a  s í m ism o. Surge adem ás, con 
perfil propio, la  figura de Leócrates. Aun cuando el discípulo de Platón 
exagere, es evidente que busca convencer con argum entos que resultan 
índice de lo  que m olestaba y  ofendía al prom edio de ciudadanos 
atenienses del siglo IV. Pues bien, ¿qué sabem os de Leócrates? File 
precisam ente un ateniense, propietario y  com erciante, que huyó de su 
patria después del com bate d e  Queronea. L leno de pánico, se refugió 
prim ero en Rodas y  luego en  M egara, y después de unos ocho años 
(¿acaso por nostalgia en sentido etim ológico?), regresó a  A tenas y fue 
reconocido por licu rg o . U n ciudadano privado podía presentar un  cargo 
de alta traición por cuanto e l estado no ten ía funcionarios que se 
dedicaran a  recoger tales casos, buscar evidencia y conducir e l proceso. 
En este caso, Leócrates había escapado de sus obligaciones m ondes, había 
delinquido contra la  icóXxq y  todo lo  que ella  significaba, en  m om entos 
en que era  por de m ás necesaria la  buena voluntad y  la  solidaridad de 
todos sus miembros. S i bien la  acción de un hom bre solo no puede decidir 
la  suerte de una dudad , lo  que m ide Licurgo es la  calidad de su  acto. Por 
ello, presenta el alegato -que resulta en buena m edida un serm ón-, 
pintura interesante del rig ió  IV  a. C ., bajo la  form a de una prosa forense, 
6ikocviktí en  la  clasificación aristotélica.
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El discurso, del cual no hay manuscrito* y en el que se reconocen 
ciento cincuenta partes, comienza, según las convenciones dél género, cóii 
un pedido fervoroso de justicia, prim era palabra de la oración inicial del 
prólogo:

1. A ir a ía v , ¿> ’ A O q v aio i, K ai EÚcrepq koA úrcép 
ú |ió )v  m i  ÚTcép x o v  0ew v xf|V  a p x fjv  xt¡<; 
KGCTTvyopíou; AEtDKpáxouq xou K pivopévoú 
7ioifíao |icxi..

(Justicia, atenienses, y reverencia no solo para vosotros 
sino tam bién para los dioses, haré el com ienzo de la  
acusación contra Leócrates* que está siendo juzgado). -

A préciese e l vocativo * A 0 r|v a io i (más adelante apelará a  
&v$peq) y el verbo en prim era persona y en futuro desiderativo, 
rcoifj o o p a i, h aré , deseo hacer1. L a palabra aplicada a  acusación es 
KCtXTyyopía. A ntes ha dicho eicocyysX ía: acusación, pero  referida a  la  
denuncia de un atentado contra la  seguridad del Estado, cuyo castigo 
incum bía al C onsejo o  a  la  A sam blea.

M ás adelante, explícita, preocupado por la  nefasta repercusión 
que la impunidad tiene en la  com unidad, especialm ente para la  form ación 
de la  juventud:

10. eu  & ío te , <L ñvSpeq, óx í o ú  p ó v o v  xouxov v ñ v  
KoXáoETE K axE^rqcpiaiiávot, itX ka  m \  xobq  
vem rép o w ; aicocvxocq tn ' ¿p ex fjv  rcpoxpé\|/EXE. 5 v o  
y á p  é o x i x& ftociSeúovxa xobq y éo u q , f¡ te tw v  
áSiKoóvTcuv xipo& pía, K a\ t5! x o íq  ¿ tv S p áo i x o iq  
ócyaBoíq Ó iSopévq Óoapecc.

(B ien sabéis, varones, que en este m om ento no solo 
castigaréis a  éste, hab iéndo lo ] [vosotros] condenado, 
sino  tam bién exhortaréis a  todos los m ás jóvenes a  la  
v irtud . En efecto, dos son las cosas que form an a  los 
jóvenes: el castigo de los que son injustos y e l 
reconocim iento concedido a  los hom bres honestos).

61



La construcción eu §' Cote (repetida en el párrafo 15) es can  una 
fórm ula retórica, cuya intención explícita es agradar a  los miembros del 
tribunal presente: ellos "saben" y "bien" el efecto rector de su accionar. 
(Es además una elegante m anera de recordarles su deber.) U na palabra 
importante en el texto griego es ¿cpETfj, casi im posible de traducir en su 
cabal riqueza sem ántica. El verbo com puesto xporpéyexE  indica 'girar, 
dar la vuelta' Cupé tico )  b a ria  adelante' (icpó). Los jóvenes tienen que 
saber que toda acción delictiva es sancionada y corregida, en pro de una 
convivencia más justa. Otro verbo interesante, en form a de participio, es 
K am vjrr](piropea, en voz m edia 'em itir voto contra, condenar, aprobar 
por votación'. De la  raíz V|/otf\j/riA}/iA|ía>: 'raspar, frotar, pulir*, derivan 
adem ás, presentes en el texto, \pr|cpí^co: 'calcular, contar con piedras, 
votar'; yrjcpoc;: 'guijarro (pulido por el agua), dado, piedra para votar, 
voto, sufragio', y \|/ií (p lepa: 'resolución, decisión de carácter particular, 
decreto'.

En el párrafo 27 insiste:
27. r a í to i, & &v5peq, r a l  itepl xoóxmv o i úpéxepoi 
v ó p o i ¿oxóxaq  xipcopiaQ óp í£oooiv , é á v  tu ;
’ AGqvaííüv &XXoaé rcoiottnYÓan q  úpaq. ¿ r a t a  
xóv jcpoSóvta pév  ¿v tq> rcoXépq», aixqY qaav ta  
7iap& xoix; vópooq, pt) «ppovxioavxa Se pqxe iepw v 
pfjxe raxpíSoq pqxe vópcuv, xoüxov é * l xq
úpexépq xjrrjipq) o ú k  ¿icóm evette r a l  rapáS erupa toi<; 

notó  oexe;

(S in  em bargo, varones, en casos com o éste, vuestras 
leyes delim itan los castigos extrem os, si alguno de los 
atenienses trafica trigo contra vosotros. Luego al traidor 
en e l com bate, al que acarreó trigo en contra de las leyes, 
al que no se preocupó n i de los templos n i de la  patria ni 
de  las leyes, [vosotros] los que tenéis a  éste con vuestra 
votación, ¿no [lo] ejecutaréis y  [lo] haréis paradigm a 
para los otros?)
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Dos notas se destacan en especial: a) el com ercio de trigo, el 
verbo -reg istrado  exclusivam ente en Licurgo y D em óstenes- aiTTyyéoo: 
'acanear trigo o  víveres' <  a tx o v : trigo, y por extensión, 'pan, alim entos' 
+  &yo¡3: 'conducir', im prudente porque m enoscaba la  autarquía económ ica 
y resta alim ento a  un pueblo en guerra; b) la traición en el com bate, no 
por su actuación en el campo de lucha - desem peño que ignoram os- sino 
por su abandono apresurado del lugar en  peligro. N ótese la insistencia en 
los tres elem entos: |ifjx e  ie p u v  jrq x e  T taxpíóoq p q x e  vójjudv, tres 
genitivos enum erados en rápida sucesión desde la  óptica estilística. N o 
necesitan adornos adjetivos ni digresiones adverbiales. Cada uno es un 
nom bre clavé, que triplica su resonancia en contacto con los otros, iguales 
en categoría, reflejada dicha paridad jerárquica en  la  coordinación 
copulativa repetida p/qxe. E l lugar preferencial d e  los ie p u v  ilum ina 
otra vez la  vocación sacerdotal de L icurgo a  la  que antes aludim os. Y  
delata que la  religión es un elem ento psicológico esencial para asegurar 
la cohesión individuo-sociedad. (En 38 preferirá la  form a ática ve&£.) L a 
ley, puesta en relieve en el discurso, cum ple, adem ás, un elogiable fin  
pedagógico.

En 34-35, aparece el siguiente pensamiento con sentido 
sentencioso (desde el punto de vista lingüístico, ausencia de artículos y de 
verbo; estilísticamente, paralelismo y concisión): ocrtXouv tó  Síkooov, 
p$5iov xó  hXriQéCp ppa%i>Q ó

(Llano, lo justo; fácil, lo verdadero; breve, la  dem ostración),

34-35. ái&ouv xó óíicatov, p$Óiov xó 
Ppaxíx; ó eXeyxoq. ei jxév ópoAxryEv xa év xfi 
EÍaccyyEXí<jc áXqdq mi ó ata eívai, tí oú xr)s ¿k 
t&v vóparv xi|ioopícc<; xoyxáva; ei 8é prj tpqoi 
xañxa &tai0Tj etvoa, tí oú mpaÓé&DKE xoíx; oi 
icéxa£ mi xa<; Oepaicaívocg; 7cpoarjK£i yap xóv 
úicép TtpoSoaíac; KivSuveúovxa mi TtapaóiSóvoa 
paaocví̂ eiv mi pqSéva xmv áKpipeaxáxaJV 
éXéyx<ov tpeúyeiv. aXK' oúóév xoóxtov 
¿7cpa|ev. mxapEiiapxupqKm̂ éoroxou óx i
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M ás adelante, vuelve a la  carga, con un y fjtp u ty ia  o decreto:

3 8 -3 9 . év  015 A eancpáx'nq o ú x o a l m i  a ú x d q  i x  
x íjq  jtóXecoq á icoS paq  <5xexo, m i  t&  x p f j|ia x a T á  
í)7 tápxovxa é^eK Ó pioe, m i  x a  iep&  x a  n a x p § a  
lisxercéiiyaxo, m i  e iq  xoaouxov  icpo8o a ía q  qXQev 
& cxe m x a  xrjv  xoúxo'o rcp o a íp ea iv  ¿pr^poi |ié v  
q a a v  o i
ve<*>, épnixoi 8' a i <pi)Xaml xwv tei%¿4v, 
¿§eXéXeucxo 5' r\ rcóXu; m i r| xópa. mCxoi mx* 
¿ iceívooq xoi)<;xpóvodc;, <í> avSpeq, xíq oúk av xf|v 
rcóXiv li^éíioev, oú jióvov TioXíxry; áXXa m i 
Zévog év xoiq éjj.rcpoo0ev xpóvoiq émSeSqp'nKÓq; 
xíq 8' r\v oCxox; f¡ jiiaóSripoq xóx* r¡ pioaBrívaioq, 
8oxi<; é8a)vq0r| av axaicrov aóxóv úitopeivai 
t8eiv;

(Ev e a o a  [popevxoa] A e fx p a x e a , fa x e  Se ath>4, 
xappiTv [X m px{ a , eoxarcavS o  oexpetapE vxe Se X a 
Xw>8a8, y  ouoxpatpo X oa p iev ea  6ue Xe itepTEVE%Ev, 
evtoi f  a  p o o x ap  croo S io a e a  S o p é tm x o a V x o p é iió  
X a x p a ix ió v  a tal punto que abandonados estaban los 
tem plos; abandonados, los puestos de guardia de los 
m uros; según su elección deliberada, había sido 
abandonada la  polis y su territorio. A unque en aquellos 
días, señores, ¿quién no se com padeció de la  ciudad, no 
sólo ciudadano, sino tam bién extranjero que ha residido 
desde antes? ¿Quién era o  bien el que en ese caso odia al 
pueblo o  bien el que odia a  los atenienses, de m odo que 
soportó verse él m ism o que quedaba atrás, fuera de su 
puesto?)

Hacemos hincapié en dos acciones colocadas una después d é la  
Otra: w x810» 'partía', m ás el participio aoristo  ¿timSp&q, 'quien escapó
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secretam ente', enfatizado por la  preposición a n o  y am bas palabras en 
singular, para dem ostrar la  acción individual y desacreditarla. N o tiene 
buenas intenciones quien huye de noche, sustrayendo sus pertenencias.

M uy significativo es e l uso del vocablo x p iil im a , derivado de 
X páojioo: lo  que se usa', y  por tanto lo que es ú til y provechoso. N o dice 
sim plem ente K tq p a x a : lo  que se posee'. H a negado, de todas las 
m aneras posibles, su apoyo. E l desem peño en  el cam po de batalla ha 
quedado en segundo plano. Esto es m ás grave: no se quedó a  enterrar a  
los m uertos -también m iembros integrantes de la  wó Aiq-, n i a  reconstruir 
m uros. E n síntesis: desam para a  la  ciudad. A bundan en este  pasaje los 
aoristos, verbos de acción puntual, que reflejan la  celeridad con que 
ejecutó su plan. Su decisión ha sido calculada y  le  resta  entonces 
justificación: TtpoaípEOiq, 'elección pensada15. D os veces m enciona 
ápTipoi: 'desierto, solitario, desam parado'; peor todavía, h a  dejado 
desprotegidos a los tem plos y a  los m uros, sin  com padecerse, qX éTjoev, 
en momentos en que se contó incluso con la  colaboración del £évoq6. E l 
vocablo picrodhívoaoq figura únicam ente en Licurgo; y e l superlativo 
sólo en Dem óstenes (687,20).

Y continúa el relato. Leócrates se h a  envilecido aún m ás: se ha 
autom arginado de la  labor m ancom unada (áp y ó q : ocioso < a  privativa 
+ epyov: trabajo) y, m ucho más grave, h a  sido indiferente ante los 
m uertos:

4 4 -4 5 . ¿itepeXoOvxo yccp o i pév xqq x<ov xei% 6v  
K ataaK É ufiq , o i 5é xqq  xw v xátppmv, o i Sé xtjq  
XapaKÓoem q* oúdeiq  8  ’ f lv  fcpyoq xw v  év x fi 
T ió te i. éq>' ¿>v oúSevóq tó  a t ip a  xo ¿anxou  
napéo% e xá£oa Aecoicpáxnq. í>v eiicóq ú p aq  
ávapvqcO évxaq  xó v \u \$ z  aoveveyKEiv pq8' éitf 
¿Ktpopav ¿XOeiv á ^ it ia a v x a  x tiv  ú itép  xqq  
éXeuéepíaq K a i xou 8q p o u  a a m ip ía q  év  
Xcapcoveíqí xEteuxnoávxajv Oaváxü) £ n p it ia a i dx; 
xó é n i xoúxtp pépoq ¿txáqxnv ¿keívcov x tiv  
á v ó p tiv  yeyEvnpévQQfv* t iv  ouxoq o 68é  x&q OqKOu;
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jaxpu»>vnoxtiv0Ti, 0760 <p éxei xfj v rcatpíSa aútd>v 
TcpoaocYopeúcDV.

(En efecto, unos se habían dedicado a  la reparación de 
los m uros; otros, a la de las fosas, otros a  la  
[reconstrucción] de . una fortificación: ninguno estaba 
ocioso entre ellos en la ciudad. Para ninguna de estas 
[tareas] se ofreció Leócrates . Y a que es verosím il que 
vosotros recordéis ¿  este que él no ayudó ni vino al 
funeral que honró a  los que cayeron en Q ueronea por la 
libertad y la salvación del pueblo,quien para todo lo que 
dependía de él, de aquellos hom bres que quedaron 
privados de sepultura, de ellos éste no se avergonzó, 
cuando pasó cerca de sus tum bas, cuando saludó al 
octavo año la patria de ellos).

Obsérvese cómo term ina la cita anterior la patria de ellos, áe los 
muertos, no de Leócrates. Después de apelar a  los m uertos por la  patria, 
en un lenguaje sencillo, asegura:

49. a y&p &0Xa tou KoXépoo xbíq áyaOou; ¿cvSpáaiv 
éaxív, ¿AeoOepía Kal ápexfj, xaux' &p<póx¿pa xoiq 
xeXevnjaaoiv vnáapxa.

(Prem ios de la  guerra son, pues, paóra los bravos 
hom bres, libertad y  excelencia; ellas am bas pertenecen 
a  los que cayeron).

En 56, presenta nuevos argum entos probatorios de la  deserción 
calculada de Leócrates:

56. npóq Sé toútoiq tí ttpoaqKEV ¿v Meyápoiqxóv 
* AOqvafov óq éprcopov itévxe éti] kooikeíV m i 
ta  iepa t& natpcpa |i£Taico)i£(¡EC0ai xal trjv 
oíkíoev xf|v ¿vOáSe nmteiv, ci pfj KaxeyvÓKEi te
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a ú x o u  7cpo5e5cDKévai xqv  T iaxpíS a m i  p e y ó la  
itá v x a q  qÓiicnKévpa; 6 m i  návxoov yévoix’ &v 
áxo7C(í)xaxov, e i  n e p l a>v aüxó<; icp o aeS ó m  
xeú^E a6ca x ip o p ía q , x aü 6 ' ú p e iq  áTcoX óaatxe 
K Ó pioi TEvópevoi xfj<; yq<poo;

(Adem ás de estas cosas, ¿por qué ib a  a  establecerse el 
ateniense como com erciante cinco años, a  llevarse las 
cosas sagradas paternas y a  v e n to  aquí su  casa, si no se 
hab ía condenado a  s í mismo de haber traicionado a  la  
patria y de haber agraviado mucho a  todos? Éste tam bién 
sería e l más insensato de todos, si en tom o de éstos, él 
esperara que prepararan para s í castigos, al absolver 
vosotros estas cosas, siendo soberanos con vuestro 
decreto).

Cem entemos brevem ente dos términos: áxorcóxaxov  y KÓpioi. 
ccxotco?, en la form a superlativa, denota que Leócrates está  wm uy fuera 
de lugar", es decir que su proceder es insólito, extravagante y por ende, 
inconveniente, insensato. Los heliastas han devenido tcú p io i, 'señores, 
amos, soberanos', autoridades de las que em ana e l yrjcpog, ya comentado.

Y en 58 cobra im portancia un dato de índole económ ica:

58. ¿ t i  Ó¿ m i  x q q  TtevxnKooxqq pExéxcov 
éxÓ7%otvEV, tjv  o ú k  a v  mxaXxicci)v m e* ¿pnop íav
¿TteS^pei.

(Además, participaba casualmente tam bién de la  tasa del 
dos por ciento, la  cual no habiendo abandonado [el 
lugar], no estaba ausente por com ercio).

D espués de recordar al A reópago y a  A utólico, quien fue 
condenado por una situación semejante, insiste en que Leócrates m iente, 
pues no se hubiera em barcado fiieia  del puerto, a  escondidas; habría 
viajado sin la hetaira Eipr]ví<; y las O e p á m iv a i ... Y llega a un
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brevísimo enunciado en el que aparece nítida la polaridad KOivóq-íSiog

67. jió v o q  t ó v  a)¿kw  icoXvt&v o ú  KOtvíjv ¿M ,’ 
iSíocv x rjv  acoT npíav é ^ T q a e v .

(solo entre los ciudadanos no buscó la salvación comün 
sino [la] propia).

KOlvóq es el adjetivo que significa común, participante <  raíz 
KOiv, latín cum; comitium, por ej.; íÓioq, particular, privado, separado, 
distinto, especial, peculiar, singular <  raíz (F)i5  (0), 1& m ism a de 
iS ícopa, iS iocnxyicpaaía, i5 iá tr )q . a c o rq p ía , a  su vez, significa salud, 
salvación, preservación, conservación de personas, seguridad. A hora 
bien, ¿en qué momento lo particular se separa de lo com ún? ¿C uándo un 
delito  privado lesiona los cim ientos de la  polis? E sta es una  de las 
respuestas: es nocivo cuando lo personal equivale a  "sálvese quien 
pueda". En griego clásico, Koivcútvía significa asociación, consorcio. En 
el griego posterior, es el espíritu de generosa coparticipación, en  contraste 
con el sentim iento de codicioso egoísm o.

77 y 81 son interesantes porque m encionan los juram entos de 
lealtad patriótica, que se tom aban probablem ente a  los jóvenes de 
dieciocho años en e l tem plo de Á glaura, y que no difieren en lo  esencial 
de los que todavía se escuchan en los estados m oderaos. Tam bién 
Leócrates hubo de hacer e l suyo. Incorporo u n o d e  ellos, e l prim ero, para 
hacer notar la atm ósfera de civism o que crearía en la  audiencia escucharlo 
en boca del ypafipaxEÓ q:

77. Oúk aiaxvvá) iepfc óiüxx, ov8é teí\¡/<oxdv
napaaxáTnv Ó7tou &v axoixqoro)* ápovó¡> d é  K ái 
i>nép iepóv xai ócícov m i o ú k  éXátuo 
napaSócno xfjv narpíSoc, n teto  Se m i ¿peíco 
xaxá te  ¿pautóv m i pera ánávuov, m i 
eúqicofja© tó v  ¿el tcpoavóvxmv ¿pppóvmq. m i 
tqv 0eapwv t&v iópvpévmv m i obq &v tó
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Aoiitóv iSpmxjcov'tai épíppóvcoq* éáv  5é tiq 
óvaipeí, oúk émtpéxpa) m tá  te  épaotóv m í  
peta icócvtoüv, m í  t i p l e a  lepa xa icátpia. 
íaxopeq 0eoí ''AypauXoq, * Batía, ’Evoó, 
’EvoáAxoq, "Apn^Kaí ’AOqva * Apeía, Zeé<;, 
0aXX(i», 'ífyeiióvn, 'HpaKXf¡<;, ópot xx\$
natpí5o<;, nopoí, KpiSaí, ópneXoi, éXáoa, arumi...

(No m ancillaré las armas consagradas, ni abandonaré a 
mi cam arada en el lugar en que esté [yo] alineado; 
com batiré a  favor de los tem plos y de lo sagrado y  no 
entregaré a  mi patria más pequeña sino m ás grande y 
más fuerte, solo y con todos, y obedeceré a  los que 
siempre m andan con sensatez y  a  los que establecen las 
leyes y a los que en el futuro puedan establecedlas] con 
sensatez. Si alguien [las] violare, no  [lo] consentiré solo 
y con todos, y  veneraré los cultos paternos. [Sean] 
testigos, los dioses Aglaura, H estia, Enyo, E nialio , A res 
y A tenea Marcial* Zeus,. Talo, A uxó, H egem one,

. Heracles, m ontes de m i patria, fuegos, cebadas, viñedos, 
olivos, higueras...)

E l ópKOq» e l juramento, es m uy ilustrativo desde e l punto  de 
vista lingüístico. Están todos los elem entos del ideal guerrero: las arm as 
sagradas, e l com pañero al que no debe abandonarse, la  aceptación del 
sitio de cam pam ento; la  reunión del acto personal y del com unitario, en 
la expresión repetida, r a t á  t e  é p a o tó v  m í  p e tó  á ic á v tm v  (en la 
segunda, ligerísim a variante de n á v tm , en lugar de ó icó v tm v ); la 
obediencia en £ÚT)KOf[<ja> a  los que m andan y  legislan pero  con la 
condición, d icha dos veces, de que sea ¿[uppóvooq, con prudencia; el 
deseo de fortificar la  patria y  entregarla a  las generaciones posteriores en 
m ejor estado... A parecen las leyes com o fundam ento en lo inm utable: 
B eopóg <  tíO q p i: colocar, establecer. Las enum eraciones se  com ple­
mentan: prim ero desfilan los dioses tutelares en calidad de testigos, fondo 
religioso im prescindible, y luego, plásticam ente, asom an los bienes
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naturales tan queridos a los griegos. Dejamos como inquietud la reflexión 
sobre las divinidades a las que se invoca y los epítetos que se em plean. 

Entre uno y otro juram ento, estalla una vez más, en ira:

77. KCxXóqY, <L ccvSpeq, kcxi ó o io q  ó ópicoq. ncxpa 
x o u to v  xoív 'ov a ira v x a  rc£7toÍT|KE AecüKpáTnq. 
kocítoi 7t¿jq &v avGpowroQ yévovto ¿cvocnóxepot; fj 
p a  AAov 7cpo8ÓTnq Tqq 7caxpí6oq;

(B ello , pues, varones, y sagrado el juram ento. C ontra 
éste , ciertam ente, Leócrates ha realizado todo. ¿Cóm o, 
en  verdad, un hom bre podría volverse m ás sacrilego o 
m ás traidor a  la  patria?).

Dondequiera se encuentre e l vocablo m X óq, descuella la  idea de 
aquello que deleita el corazón y agrada a  los sentidos. Sum a, a  estas 
significaciones, las de adm iración, u tilidad y honorabilidad en sentido 
m oral. ( ’ AyaGóq es lo  m oral y prácticam ente bueno; KaX óq com pleta 
la idea anterior con la  idea de lo que es estéticam ente bueno, am able y 
agradable a  los sentidos). KaA,óq se vincula, adem ás, con ó o io q  m i  
iep ó q , expresión consagrada, tradicionalm ente un ida "O atoq  representa 
todo lo que revela un carácter de santidad, aquello que obedece a  la  
voluntad divina (instituciones, costum bres, prácticas religiosas), en tanto 
ie p ó q  es lo consagrado por la  ley hum ana, por ej. los tem plos.

79 . K a i p tfv , <*> avSpeq, m i  to u 0 ’ u p a q  8 e i 
p aO e iv , ó t l  t ó  auvé% ov xfjv SqpoKpaxíctv ópKoq 
¿ o rí. x p ía y á p  éo n v  ¿4 &v rcoA iteía ouvéotqK ev, 
ó &pxci)v, ó Sucacm fe ó iS ióxqq. to ó w v  to ív o v  
i  ícaoroq x aú tq v  n ía tiv  5í5oxnv, eticóte*;*

(Y  en verdad, varones, es necesario que vosotros 
adv irtáis esto, que el juram ento es la  salvaguarda de la  
dem ocracia. Pues hay tres [elem entos] a  partir de los
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cuales se edifica el estado: el arconte, el juez y el 
ciudadano privado. Ciertamente, cada uno de ellos 
transm ite, en buen derecho, esta creencia).

O b sérvese q u e e l m agistrado em plea la  voz S u caaxfjq  y  no  
K p \xf\q . K p vcf\q , segú n  M A .B a illy , e s  el que decide y , por lo  tanto, e l 
juez árbitro , por ejem p lo, en  un concurso o  en  una lu d ia . Tam bién puede 
ser el que explica o  interpreta. Raram ente es e l ju ez d e un tribunal, para 
cu ya  design ación  se  su ele  em plear e l térm ino S iK acrafe En nuestra 
len gu a  x p v tf\q  podría traducirse árbitro y  Siiecxam fa, juez. K pvnfe es 
m ás am plio y abarca lo s tres géneros oratorios; SuooMFcfiq, en cam bio, es 
m ás esp ecífico  y se  refiere al género judicial.

. D e l al 101 esgrim e argum entos que reivindican e l pasado 
glorioso: patriotism o d e C odro, castigo proferido a Calístrato, la  historia 
de piedad filia l en e l Lugar de lo s P íos, los sacrificios de las hijas de 
C efiso y de Erecteo ...

En 83 vuelve a  recordar la  importancia de la  administración de 
la  justicia: .

K a iro i, 6  &v8peq, póvoiq ú |iiv  t f iv  * EAXfjvoov 
o \> k  éoxiv ovSev t o ú t o j v  nepuSetv.

(En verdad, seiioies, vosotros seas los únicos de entre los 
helenos a los que no es posible mirar con indiferencia

B1 escenario se h a am pliado: todos los helenos están observando 
e l funcionam iento del tribunal, cuya sentencia es inapelable. E , 
mA\gwa^t>t rumcnr  ̂ RQi l» pnrihiliHad de «pie la  berra,, la  querida tierra,
ampare a hombres de opuesta moral:

o\>5e *yícp kocXó v  xfiv  otÓTfiv KaXówxeiv xofiq xfj 
¿cpexfi 8taq>épovxaq kocí xóv  k &k io x o v  jcávxcov 

. ccvOpáicoav.
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(E n  efecto , n o  es bueno  que é s ta  [la  tierra] cu b ra  a  los 
que se d istinguen  po r su a te té  y a l m ás abyecto d e  todos 
los hom bres).

O tra  v ez , un  su p erla tiv o  m ás un  itdtVTOV. L a  condenación  es 
enérgica: no  so lo  es e l m ás v il d e  en tre  los m iem bros d e  la  po lis sino  en tre  
los seres hum anos. Y  la  tie rra  debe cu b rir ún icam ente a l que la  tra b a ja  y 
la  defiende. U n condenado  n o  p u ed e  ser en terrado  en  e l Á tica: u n a  vez 
m uerto m erece e l ex ilio .

E n 90  lo  iguala a  lad rones (t& énxovxoq) y  a  ladrones de tem plos 
(ie p o o u X o v v x a q ) y  en  91 argum enta:

91 . o ip c a  © eóv x iv a  a ú x ó v  krC a v tf jv  kytxf&iv xfjv  
xquopfocv, lv ' ¿JtstSfj xdv  e ó x te a  k ív Sovov éqnyyc, to n  
aicXeoOq K al Occváxou xó%oi, m i  oOq
icpouSunce, to ó x o tq  ÚTcoxeípiov a v td v  K a ra a tíío s ie v .

(P resien to  q u e  algün  d ios lo  condujo  an te  e lla  p a ra  su  
castigo, ya que, después que huyó  del ilu stre  pelig ro , 
po d ría  en co n trar una m uerte oscu ra y  no  gloriosa, y  a  
quienes [lo] h a  entregado, a  ellos subordinado tendría  la  
in tención d e  presentarlo).

N ó tese  la  oposición e ú ic te a -c tic te o O q , am bos térm inos d e  la  
raíz  kXe(F ), kXo : escuchar, oír nombrar, E Ú ieteqq, de quien se oye 
hablar bien -en  castellano ínclito - referido al pelig ro  bélico; el segundo, 
a  la  m uerte deshonrosa del traidor, reforzado con el adjetivo a5 o £ o v , sin 
gloria, no recibido, ignoto, d e  la  raíz $£K ($£%), Sok, Sene recibir. 
Ó7COXCÍpiov, com puesto de úrcó: por debajo d e + % eíp: mano, exp lícita  
e l estar som etido o bajo  la  dependencia de. L a connotación es evidente: 
todo transgresor debe sen tir sobre é l e l poder d e  la  justicia.

C ita  luego cuatro versos cuyo autor se desconoce y  en 9 5 ,9 6  y  97 
se  detiene en  u n a  h isto ria  legendaria siciliana. Hacem os resaltar su 
denodado esfuerzo po r inclu ir todo  pensam iento, creencia, m ito, en  
sum a, todo saber y sentir popu lar que dé m ás peso em otivo a su
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acusación:

96. A.é'yExai y a p  KÚxXtp xóv  xónov  éiceivov  
T cepippuqvat xó rcüp m i. acúO rjvai xoóxouq 
póvouq , ácp’ ¿>v K ai xó %copíov ex i K ai vOv 
K p o c a y o p 8 Ó ea0 a ix w v eó aE p (ú v x « p o v ‘ xouqÓ é 
x a x e ia v  x f|v  a7to%(2>piiaiv rco u iaap é  voax; m i  xobq 
éav x w v  y o v éaq  éym xaX uióvxaq  a ita v x a q  
áftoA ¿G 0ai„

(Pues se dice que en circulo el fuego rodeaba aquel lugar 
y estos solos fueron salvados, de modo que el sitio 
todavía ahora es llamado Lugar de los Piadosos: los que 
hicieron en provecho propio una rápida retirada y 
abandonaron a sus propios padres, todos m urieron).

E l concepto es preciso: si ya había sucedido que solam ente se 
salvaran los buenos hijos, aquellos que no dejaron a  sus padres, con 
mayor razón Leócrates debe ser castigado. E l XéyExoa inicial indica que 
es ficción: se dice, es verdad, pero para lic u rg o  quien lo  (fice es nada 
menos que la  tradición.

Dos aspectos sugerentes sobre la  cita de cincuenta y cinco versos 
del Erecteo de Eurípides: la  alusión m itológica y la  incorporación, en  este 
desfile de grandes ejem plos, de otro grande, e l dram aturgo, "quien ha 
traído a la  tierra, podríam os decir, la  responsabilidad hum ana que h a  
estado en el cielo7." ¿Por qué Erecteo? Su m ito está ligado a  los orígenes 
de Atenas - adem ás, figura, com o hemos dicho, en e l árbol genealógico 
de Licurgo- y debió sacrificar a  una de sus hijas para lograr la  v icto ria  en 
una guerra entré Atenas y  Eleusis. E l orador trae a  colación precisam ente 
un discurso de alto contenido patriótico: la  explicación de las causas que 
lo llevan a  Erecteo a  inm olar a  su h ija  en pro de la  patria. R etum ban en 
especial e l verso 14, Xóyü> noX íxnq é o x í, x o iq  6 ' cpyow nv o ti. En 
palabra ciudadano es, pero no en hechos, quien no renuncia a  intereses 
personales. Y  los últim os:

<¡> naxpíq, EÍOeicávxeq o l v a ío u o í ge
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ouxcú cpiXoíev (óq éyó- Kat paSícoq
oÍKoipev av ge, koú8ev av 7iáa%oiq kcxkóv. 55

(Oh patria, ojalá todos los que te habitan 
así te veneren como yo; y fácilmente 
residamos en ti, y ningún mal sufras).

En 102-109 el estadista, conocedor del poder educativo de la 
literatura, recomienda repasar a Homero, el gran maestro de Grecia. Elige 
justamente los versos con los que Héctor, el gran oponente de Aquiles, el 
troyano que lucha por su ciudad y su familia, exhorta a su pueblo a 
defender su patria (Ilíada XV, vv. 494-99).

Desde 110 a 127, hay ejemplos de severidad ateniense -castigos 
a Frínico e Hiparco, por ej.- seguidos en 128-130 de otros sobre Esparta 
(por ejemplo, vópoq AocKESaipovícov en 130).

En 131-148 ataca nuevamente la falta moral y ejemplifica con 
treinta y dos versos de Tirteo, recordatorios del heroísmo espartano en las 
Termópilas, y dos epigramas, muy conocidos, del poeta lírico Simónides 
de Ceos (560-470 a. C.), el primero también en Termópilas y el segundo 
en Maratón:

w ^eiv', ayyEt^ov AouceÓcapovíotc; óxi xpSe 
KEÍpeOaxoiq keívcov 7t£i0ó|i£voi vopípoiq.
(Extranjero, anuncia a los lacedemonios que aquí 
yacemos los que obedecimos sus leyes).

Y:
' voov 7rpopaxouvxe(; ’ A0r|voaoi Mapa0¿>vi 
XpuGocpópcov MfjScúv écrrópeaav Suvapiv.

(De entre los helenos, los atenienses que han combatido en 
Maratón abatieron el poder de los medos de vestidos de oro).

Inclusive las aves mueren en defensa de sus crias. Y el hecho, 
condensado en dos versos, otra vez de autor desconocido, se agiganta 
empero gracias a la capacidad sugeridora de la palabra poética:
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132. oí>8' a yp ia  y a p  ópv iq , t¡v nXáox\ S ópov ,
aXXrjv veoaaoix; t̂ ícdoev ¿KxeKEiv.

(Pues n i el ave salvaje, si construye su nido, juzgó 
conveniente que otra m atara a  sus polluelos).

Todas estas referencias poéticas dem uestran el vasto nivel de 
conocim ientos de Licurgo, es d erto , peto  tam bién el m anejo de los 
mismos temas por parte del auditorio. Transm itida la poesía de generación 
en generación, conservaba em bellecida la  experiencia com ún. Es 
interesante acotar que recurre a  varias form as poéticas, de alto  valor 
pedagógico: épica, elegía, epigramas, tragedia, todas fam iliares a l pueblo 
griego.

En 133 el k ok oí inicial enfatiza el proceder, sin d istindón  entre 
ciudadanos y forasteros, de aquellos que solam ente buscan sacar provecho 
de la  ciudad que los alberga. Son los ventajistas de siem pre.

kokoI y&p.mi TtoXiTociKod £évoikoí i8í$<píAoi
oi XOIOOXOI X&V &v6páftC0V EÍoiv, OI TWV ¿lév 
&ya0óv xó)v Tr¡q rcóXeooq peOé^oixnv, ¿v 5é xatq 
ctxoxíaiq oí>8e PoqOefaq ¿^iwaoixn..

(V iles, en efecto; son tales entre los hom bres, 
ciudadanos; forasteros y am igos en particular, ellos 
d isfrutarán de las ventajas de la d u dad  pero en los 
reveses no vendrán en su auxilio).

Aum enta la gravedad de los acontecim ientos: ha em pañado la 
m em oria de su padre:

136. ' Hyoújica 5* SyooyE koc\ xdv naxépa aúx$ xóv 
TExeteuxnicóxa, et xiq áp' écrctv aíaOqou; xoiq ¿icei 
Ttepl xuv ¿v0¿8e yiyvopévcw, á7távrcov av 
xaXereóxaxov yEvéoñcxi 5iKacmív, oó xfjv xaXicrjv 
eiKÓva IkSoxov mxéXute xoiq xoXepíoiq év x<p xoi>
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Aió<; < xov > oow ipoq iep<xn)Xíjaoa x a i aÍK ÍoaoO ai, 
K ai fjv  ¿iceivo^ S erp ee  pvppeiov xq$ a ó to ü  
ji£?piÓTrp:oq, xaóxriv ccútóq éicoveífiiorov éitóÍT|ee* 
toioútod yáp  o io u  Ttaxíjp 7cpoaocyDpei3exai..

(Creo yo m ism o además que su propio padre m uerto, si 
alguien acaso tiene conocim iento allá acerca de los 
hechos que pasan aquí, se volvería el juez  más irascible 
de todos, porque [Leócrates] desam paró, en el [templo] 
de Zeus salvador, la  estatua de bronce, entregada para 
que fuera saqueada y m utilada por los enemigos. Y  aquél... 
la  levantó a u n ó  señal de su propia m oderación, a  e lla  [a ' 
la  imagen] él hizo vituperable, pues es llam ado padre de 
un h ijo  de tal calaíta).

E l pasaje se abre y  cierra con la  presencia paterna: tó v  fto x é p a  
... T taxpp. Fundam ental en  el pensam iento de L icurgo la  idea de 
pexpiÓTnq, justa medida, moderación, entretejida de nuevo en un m areo 
religioso. L a conducta de Leócrates es éo o v eíS iex o q , reprensible,, 
vituperable, vergonzosa, vigorizada por el é ic í inicial.

150. vo|ií£ovxeq ovv, ’A0qvaioi, ÍKEXEÓew 
up<bv xfjv xápocv m i xa ÓévÓpa, 5eia0oa xobq 
Xipéva^ < m i > xa veápia K ai xa xeíxn xr¡<; 
TtóXecoq, á^iouv 8é x a i  xouq ved>q K ai xa lepa 
poTi0£iv aúxo iq ,7capáS £ iypa rcoiíj eare Aeo&Kpáxn, 
&vapvn<T0évxeq xov mnyyopiMiévoav, óxi ou 
nXéov io%óei nap' úpiv ¿Aeoqoúbe S&Kpoaxfjv 
ímép xov vópov m i xou f>qpoo aamipíaq.

(Im aginad, pues, atenienses, que la  tierra y los árboles os 
están suplicando; que los puertos, los arsenales y las 
m urallas de la polis están im plorándoos; que los templos 
y los santuarios estim an ju sto  que los ayuden. Haced 
paradigm a a  Leócrates, recordando los cargos, para que
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la  com pasión no sea m ayor que la  fuerza n i el llanto).

Su elocución ha llegado a  la  cum bre: es la  m ism a ciudad la  que, 
ahora personificada, pide justicia, y con ella todas sus partes constitutivas, 
que se han ido sumando, y repitiendo, a  lo largo de la  exposición. Y otra 
vez sé dirige a  los atenienses, com o al com ienzo. E l texto, entonces, se 
cierra en círculo.

No nos debe extrañar que, siendo e l único caso que perdió, la  
posteridad lo haya conservado com pleto. E ste legislador es, en últim a 
instancia, un m oralista y  un sabio. So lenguaje se  vuelve m ordaz, 
agresivo, sereno, según lo exijan las circunstancias. N o  advertim os en él 
inescrupulosidad sofistica. D espués de todo, fue orador solam ente po r 
deber. Es m ás, intuim os que la  palabra de este  justiciero , de este 
xilim prixiiq, es sincera. Les dice y nos dice, recurriendo a  todas las 
form as posibles, que el individuo plenifica su destino en el seno de su 
patria y en la  conjunción de voluntades en pro del b ien  común8.
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NOTAS

1. Al respecto, Cham oux comenta cómo la  pertenencia a  un genos ilustre era 
motivo de gloria y orgullo. Después de referirse a P endes, miembro del genos 
de los Buziges y del clan de los Alcmeónidas, explica: "En el siglo IV, el orador 
Licurgo, que jugó el prim er papel en Atenas durante doce años después de la 
batalla de Queronea, pertenecía al genos de los Eteobutades, otro clan familiar 
muy antiguo que poseía, por tradidón muy antiguo, reconocido el sacerdocio de 
Poseidón Erecteo (que Licurgo ejerció personalmente) y el de Atenea Polios^ es 
decir; el servicio de las dos divinidades honradas en el Erecteón, el santuario 
más venerable de Atenas. Se puede ver por esos ejemplos qué prestigio poseían 
aún en esa época las fam ilias que se designaban con el nombre genérico de 
Eupatridas, los "nobles". En: F ran ^ is  CHAMOUX. La civilización griega en 
las épocas arcaica y clásica. Tr. J. de C. Serra Ráfols. Barcelona, Juventud, 
1967, p. 278.

2 . Cf. Rvdo. P. Ignacio ERRANDONEA. Diccionario del mundo clásico. 
M adrid, Labor, 1954. Tom o H, p. 994.

3 . Si bien Tirteo se nutre de Homero, los héroes concebidos en cada caso son 
muy diferentes, en especial en la relación que guardan con la ciudad. "El héroe 
homérico se siente Ubre de todo poder político y su independencia moral no 
tiene límites... Encuadrado en el marco de la pólis doria, el hombre tirteico debe 
someterse a la  superior ordenación del todo social.” J. S. LASSO DE LA 
VEGA.nEl guerrero tirteico", en Ideales de la formación griega. M adrid, Rialp, 
1966, p.131. 4

4 . Nos ha llegado a través de dos códices que derivan de un arquetipo común 
perdido: el ’Codex Crippsianus', del siglo X m , contiene el texto íntegro, y el
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’Codex Oxoniensis Bodleianus1, del XES o XIV, en el que figuran partes (1-34.6, 
98.5 a 147.5). Los estudiosos consideran menos alterado el primero.

5. Aristóteles, en la Retórica, distingue en el acto humano voluntario dos 
formas: con elección previa y sin ella. En el primer caso, "en todo lo que se ha 
elegido antes, hay conocimiento de causa, poique nadie ignora lo que elige"; de 
allí que la deliberación y decisión hacen que el comportamiento sea libre y, por 
ende, responsable. Cf. ARISTÓTELES. Retórica. Libro I, cap. X.

6. £évoq, extranjero o forastero, se opone a noXÍTqq, ¿m xópioq, indígena, 
habitante del país y a £v&nM.oq, originario, nativo de un país. Sévoq puede 
incluso significar peregrino y refugia-do. Se discriminaba de tal modo que en 
reuniones, entre los comensales se distinguían los aúvSeucvoi, compañeros, de 
los £évoi, presentes por tolerancia o cortesía.

7. Cf. José ALSINA. Tragedia, religión y mito entre los griegos. Barcelona, 
Labor, 1971, pp. 76-77. Continúa el párrafo: "El hombre ya no puede atribuir la 
responsabilidad de sus actos a los dioses. El hombre es responsable de sus actos. 
Culmina aquí la línea ética iniciada en Atenas con Solón, continuada por 
Sócrates y rematada por los sofistas y por Eurípides. Desde ahora, el hombre se 
ha convertido en auténtica persona y es un individuo que puede sentir mi contra 
de la ciudad, del Estado. Estamos en pimío individualismo." Y agregamos 
nosotros: un individualismo que, mal canalizado, resolta peligroso para los 
intereses comunes.

8. Creemos útil consignar la bibliografía básica consultada:

Fuentes y traducciones:

Félix DURRBACH. Lycurgue. Contre Léocrate. Fragments. París, Les Belles 
Lettres, 1932.

T.R. PAGE (ed.) Minar Attic Orators 11. London, Harvard University Press, 
1954.

Diccionarios:

A. BAILLY. Dictionnaire Grec-Frangais. París; Hachette, 1950.
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Wnsástomo ESEVERRI H(JALDE. Diccionario etimológico de helenismos 
éspáñoles. /Buenos Aires/, La Hoja de la Sibila, 1987,

ffiUrko ETEROVIC. Diccionario de raíces. Córdoba, Miguel Rúa, /s.f./

Hénry Ceorge UDDEL and Roben SCOTT. Greek-English Lexicón. 7.e„ 
¡Oxford, University Press, / / 959/

Gramáticas:

Cari Darling BUCK. Comparative Grammar o f Greek and Latín. Chicago, 
University o f Chicago Press, 1942.

Rvdo. P. Ignacio ERRANDONEA. Gramática sucinta de la lengua griega. 3.e„ 
Barcelona, Editorial Pontificia, 1946.

E. FLEURY. Morfología histórica de la lengua griega. Tr. delfrancés C  Flores 
Sellés. Barcelona, Bosch, 1971.

Dino P1ERACCI0NI. Morfología storica della tingua greca. Firenze, Vallecchi 
Editore, 1954.

Vittore PISAN!. Manual storico della lingua greca. Firenze, Sansoni, /1947A

Joseph WRIGHT. Comparative Grammar o f tire Greek language. London, 
Oxford University Press, 1912.

Estudios sobre estilo:

José ALSINA. Teoría literaria griega. Madrid, Gredos, 1991.

Estudios generales que incluyen siglo IV, oratoria y  Licurgo:

ARISTÓTELES. El arte de la retórica. Tr. E  Ignacio Granero. 2.e., Buenos 
Aires, Eudeba, 1979.

C. M. BOWRA. Introducción a la literatura griega. Tr. Luis GU. Madrid, 
Guadarrama, 1968.
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Jacobo BURCKHARDT. Historia de la cultura griega. Torito III. Tr. Antonio 
Tovar. Madrid, Revista de Occidente, 1944.

Frangois CHAMOUX. op. cit.

P. £  EASTERJJNGy K  M. W. KNOX(eds.). Historia de ¡a literatura clásica. 
Tomo I. Madrid, Gredas, 1990.

Rvdo. P. Ignacio ERRANDONEA (dir.). op. cit.

Luis A. GARCÍA MORENO. La antigüedad clásica. Tomo II*. Pamplona, 
Eunsa, 1984.

Moses HADAS. Guia para la lectura dé los clásicos griegos y latíaos. Tr. José 
Esteban Calderón. México, Fondo de Cultura Económica, 1987.

Simón HORNBLOWER. El mundo griego 479-323 a.C. Tr. Teresa Sempere y 
Jordi Beltrán. Barcelona, Crítica, 1985.

Wemer.JAEGER. Paideia. Tr. Joaquín Xintu y Wenceslao Roces. México, 
Fondo de Cultura Económica, 1985.

J. S. LASSO DELA VEGA. op. cit.

AUrin LESKY. Historia de la literatura griega. Tr. José María Díaz Regañón y  
Beatriz Romero. Madrid, Gredos, 1968.

Pierre LÉVÉQUE. La aventura griega. Tr. Pedro Mulet. Barcelona, Labor, 
1968.

Nelly LÓPEZ DE HERNÁNDEZ. Historia y política en el pensamiento griego. 
Mendoza, ©NeUy López de Hernández, 1986.

Claude MOSSÉ. Historia de una democracia: Atenas. Tr. Juan M. Azpirtate 
Almagro. Madrid, Akal, 1981. V.

V. V. STRUVE Historia de la antigua Greda. Tr. M.Caplan y Equipo Editorial 
4. e„ Madrid, Akal Editor, 1981.
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LA FIGURA DE ASCANIO EN LA ENEIDA

Laura López de Vega 
Dolores Granados de Arena

El hijo de Eneas aparece mencionado por primera vez en la 
Eneida, en el discurso profético que Júpiter dirige a Venus para darle 
tranquilidad sobre el destino de los troyanos, y, curiosamente» el autor usa 
desde el comienzo el nombre y el sobrenombre con que se lo designa: 
Ascanio-lulo. "Por su parte el niño Ascanio» a quien ahora se agrega el 
sobrenombre de lulo..."

(Virgilio, Aen. 1,267-8: Atpuer Ascanius, cui nunc cognomen Julo
additur...).

Como conjetura Pierre Grimal1, el hijo de Eneas fue llamado 
Iulus, bien porque era hábil en tirar con el arco (iobolos en griego) o bien 
porque en ese momento su barba comenzaba a nacerle (iioulon en griego 
designa la primera barba). Estas etimologías son evidentemente 
fantasiosas. En realidad parece que ese nombre, como el mismo Virgilio 
lo dice cuando presenta aí joven en el primer libro de la Eneida, estaba en 
conexión con el del antiguo rey de Troya, lio , fundador de la ciudadela, 
Ilión (1,267-268). Por su parte el niño Ascanio, a quien ahora se agrega
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el sobrenombre de lulo "era lio  mientras subsistió el Estado de Ilión en 
el reino". (Aen.: I, 268:... Ilus erat, dum res stetitIlia regno).

El mismo Grimal2 da otra etimología. Afirma que en los combates 
que siguieron a la desaparición de Eneas, Ascanio tomó el mando del 
ejército confederado latino -formado por aborígenes y soldados troyanos- 
que le aseguró la victoria sobre los rótulos y sus aliados etruscos, y que 
en recompensa se le dio el nombre de lobum (tal vez debe leerse Iolum  o 
Iovlom, diminutivo de Iuppiter), con lo cual Ascanio se había convertido 
en el "pequeño Júpiter". Esta etimología aparece en los Orígenes de 
Catón. A este sobrenombre Iulus se ha hecho remontar el nombre de la 
familia de los Iulii, la gens Iulia a la que pertenecían Julio César y por 
adopción Augusto. Servio, el comentarista de Virgilio, dice que Julio 
César füe-el primero en dar ese nombre al hijo de Eneas. En cuanto al 
nombre Ascanio, parece tener relación con un nombre geográfico, 
Ascania, región de Bitinia, o con un puerto de la Tróade.

Lo cierto es que a lo largo de la Eneida, Virgilio alterna los dos 
apelativos, con una ligera ventaja de Ascanio sobre lulo. El poeta usa 
cuarenta y una veces Ascanio y treintaicinco veces lulo; éste segundo casi 
siempre con una connotación afectiva. Con esta doble denominación, el 
poeta parece querer aludir, con el primero, al pasado troyano y con el 
segundo, al futuro romano. Intenta así marcar la transición de un 
momento mítico a otro histórico. Esto se inscribe en el plan de 
composición de la Eneida, obra en la que los planos no son sucesivos sino 
interpenetrados y en donde hay una constante alusión a la historia a partir 
de los hechos míticos.

Como dice Antonio Lapenna3,
"Esta relación de mito a historia contemporánea resulta 

fundamental en la concepción que los romanos tienen del propio pasado; 
el mismo debía ser claro ya en el Bellum Punicum de Nevio que tuvo 
notable influencia sobre el relato épico de la Eneida, pero en el Bellum  
Punicum la historia contemporánea tenía la parte más amplia y era 
probablemente el punto de partida. Ya el modo en que Virgilio explica la 
relación es de gran originalidad".

84



En el discurso aludido Júpiter predice a Venus que, a la muerte 
de Eneas, que ocurrió tres años después de la llegada al Lacio, su hijo 
Ascanio reinará durante treinta años y trasladará su reino de Lavinia a 
Alba Longa. Posteriormente reinarán sus descendientes, los reyes Albanos 
a lo largo de trescientos años. Al cabo de estos años, como fruto de la 
unión de Rhea Silvia y el dios Marte, nacerán los gemelos, uno de los 
cuales, Rómulo, será el fundador de Roma.

Entre las muchas tradiciones que se dan sobré e l origen y 
posterior destino de Ascanio, es evidente que Virgilio elige ía que mejor 
responde a sus fines: exaltar los orígenes troyanos dé Roma y permitir á 
la familia de los Julios considerarlo su sucesor. Esto tiene qué ver con lo 
que Tito Livio dice en el prólogo'de su Ab Urbe Condita:

"Los hechos que precedieron o acompañaron la fundación de 
Roma, antes aparecen embellecidos por fantasías poéticas que apoyados 
en el irrecusable testimonio de la historia; no pretendió sin embargo 
afirmarlos ni rechazarlos, debiéndose perdonar a la antigüedad esa mezcla 
de cosas divinas y humanas que imprimen caracteres más augustos al 
origen de las ciudades".

(T. Liv., Ab Urbe Cond., praef. 6: Quae ante conditam 
condendamve Urbem poeticis magis decora fabulis quam incorruptis 
rerumgestarummonumentistraduntur, eanecadfirm arenecrefellereih  
animo est. Datur hac venia antiquitati ut miscendo humana divinis 
primordia urbium augustiora faciat;)

En ese querer imprimir "caracteres más augustos al origen de las 
ciudades" Virgilio elige esta leyenda. El origen troyano es una raíz 
prestigiosa, que no se olvida y de la que no se reniega, pero la historia de 
Roma es en realidad itálica y occidental. Este concepto está afirmado 
claramente en el último libro de la Eneida, cuando Júpiter le habla a Juno 
de esta manera: "Los Ausonios conservarán su lengua paterna y sus 
costumbres y como es ahora será su nombre; mezclado sólo con su cuerpo 
quedarán los troyanos. Yo fijaré las costumbres y los ritos de los 
sacrificios y haré a todos latinos por medio de una sola lengua".
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(Virg., Aen. XII, 834-37: Sermonem Ausonii patrium moresque tenebunt;
utque est, nomen erit; commixti corpore tamban 
subsident Teucri, morem ritusque sacrorum 
adjiciam faciamque omnes uno ore Latinos).

En este trabajo intentaremos rastrear minuciosamente las 
apariciones de Ascanio en la Eneida, para comprobar si su ñgura va 
aumentando progresivamente de importancia en el transcurso de los años 

- de peregrinación de los troyanos por el mar, en su demora en Cartago, en 
el desembarco en el Lacio y en las sucesivas luchas con los pueblos 
itálicos. Al mismo tiempo trataremos de ir marcando las funciones que el 
personaje asume en cada caso, la relación afectiva con su padre y su 
comportamiento ante cada situación. Consideramos, por la bibliografía de 
que disponemos, que el rastreo se justifica porque el personaje no ha sido 
suficientemente tratado.

En la última noche de Troya, cuando todo es muerte y confusión, 
el padre de Eneas se niega a abandonar la ciudad. Quiere morir allí. Los 
otros insisten en irse y le ruegan que cambie de actitud. Entre esos otros, 
el poeta nombra a Ascanio. "Por el contrario, nosotros, deshechos en 
lágrimas, mi esposa Cteusa, Ascanio y la casa toda, le rogábamos que no 
quisiera dar vuelta consigo todas las cosas ni secundar al destino que nos 
acuciaba".

(Aen. II, 651-53: Nos contra effusi lacrimis, conjuxque Creusa,
Ascaniusque, omnisque domas, ne vertere secum 
cuneta paterfatoque urgenti incumbere vellet).

El niño ha sido considerado entre los que lloran y ruegan 
al anciano que recapacite; no se lo ha pasado por alto. Está junto a sus 
padres y se da cuenta de la difícil situación en que se encontraban. 
Enseguida, cuando Eneas se ciñe la espada y se dispone a salir de su casa, 
Creiisa sé arroja a sus pies y le pide protección para todos ellos y 
especialmente para el "parvus Iulus”.

"Si estás dispuesto a morir, llévanos contigo para todos los 
riesgos, pero si, experimentado, pones en las armas tomadas alguna 
esperanza, protege primero esta casa. ¿A quién quedamos encomendados
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el pequeño lulo, tu padre y yo, la esposa un ¡día llamada tuya?"

(Aen. n , 675-678: Si periturus abis, et nos rape in omnia íecum;
sin aliquam expertus sumptis spém ponis ih armis, 
hanc primum tufare domurru Cui parvas lulas, 
cui pater et coniux quondam tua dicta relinquor?).

Pero a continuación tiene lugar un prodigio: sobre la cabeza de 
Ascanio, sin quemarlo, se enciende una lumbre misteriosa qué le lame el 
cabello y las sienes. "He aquí que desde lo alto de la cabeza de lulo 
pareció que una fina lengua de fuego derramaba su luz y una llama 
inofensiva con suave contacto lamía los cabellos y crecía alrededor de siis 
sienes".

(Aen. n, 682-684: ecce levis summo de vértice visusíuli
fundere lumen apex, tactuque innoxia mólli 
lamberé flamma comas et circum témpora pasci).

Anquises comprende que se trata de un aviso divino y pide a 
Júpiter que lo ratifique. Truena entonces a la izquierda y una estrella 
errante recorre el cielo y señala, al término de su camino, la cumbre del 
monte Ida.

El niño es aquí protagonista. La divinidad lo ha elegido para dar 
a los hombres una señal. Adquiere así una función simbólica, de 'ornen*. 
Es realmente hermosa la imagen de Ascanio, con su cabeza iluminada por 
esa llama extraña que no quema. Obedeciendo este augurio, Anquises ya 
no resiste y se prepara a acompañar a los suyos. Eneas fija un lugar de 
reunión para los que quieran seguirlo. Pide a su padre que tome los 
objetos sagrados y los Penates, ya que él no puede hacerlo por tener las 
manos manchadas de sangre. Resuelto, pone a Anquises sobre sus 
hombros; el niño se toma de su mano, Creusa lo sigue de cerca.- "El 
pequeño lulo se enlazó a mi diestra y sigue a su padre con pasos 
desiguales".

(Aen. n , 723-724: dextrae se parvus lulus
implicuit, sequiturque patrem non passibus aequis).
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El verbo 'implicuit' es significativo; no es simplemente tomarse 
de la mano de su padre, es implicarse con él, aferrarse, plegarse a él, 
quizás por el miedo que lo domina. Lo sigue con pasos desiguales, 
'passibus non aequis'. ¿Por qué son desiguales? ¿Por su corta edad? 
¿Porque le cuesta seguir al padre que avanza presuroso?

Por su parte Creusa camina tras ellos y, en un momento 
determinado, Eneas se da cuenta de que nó los sigue. Regresa a buscarla, 
pero no se olvida de su padre y de su hijo sino que los deja al cuidado de 
sus compañeros. "Encomiendo a mis compañeros a Ascanio, a mi padre 
Anquises y a los Penates troyanos".

(Aen. II, 747-748: Ascanium Anchisenque patrem, Teucrosque Penates
comméndo sociis,).

El nombre de Ascanio está puesto en primer lugar. El piadoso 
Eneas aparece como celoso protector de su padre, de su hijo y de los 
Penates patrios. La sombra de Creiisa se presenta al héroe y luego de 
recomendarle que conserve el amor de Ascanio, desaparece entre los 
brazos de Eneas, que en vano intenta retenerla. nY ya, adiós y conserva 
el amor de nuestro hijo".

Las últimas palabras de Creusa son de amor para su hijo.

(Aen. n, 789: lamque vale, et nati serva communis amorem).

Los troyanos se lanzan al mar y en su periplo, en determinado 
momento llegan al Epiro, concretamente a Butroto. Aquí reciben noticias 
que les parecen increíbles. Heleno, uno de los hijos de Príamo, reina en 
este lugar y se ha casado con Andrómaca, la viuda de Héctor. Eneas se 
dirige a buscarlos y al pasar por un bosque, a orillas de un río que 
pretendía imitar al Simois, se encuentra con Andrómaca. La mujer lo 
reconoce enseguida y, conocedora de la muerte de Creusa, le pregunta 
especialmente por el niño Ascanio: "¿Qué es del niño Ascanio? 
¿Sobrevive y se alimenta de la b risa?... ¿Tiene el niño alguna aflicción 
por la pérdida de su madre?"
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Ecqua tamen puero est amissae curaparentis?)..
, Es conmovedora la actitud de Andrómaca hacia el hijo de Eneas,

huérfano de madre; seguramente aflora en ella el sentimiento maternal y 
él recuerdo de.su propio hijo perdido. Enseguida quiere saber si lulo, sigue 
los ejemplos de su padre y de.su tío Héctor. "¿Acaso su padre Eneas y su 
tío Héctor lo incitan hacia el antiguo valor y el espíritu viril?"

(Aen. DI, 342-343: Ecquid in antiquam virtutem ánimos viriles .
et pater Aeneas et avúnculos excitat Héctor?). .

Cuando llega la hora de partir, la dulce Andrómaca colma de 
ternura y de regalos al pequefio Ascanio y llora recordando a su 
Astianacte, que tendríaen ese momento la misma edad del hijo de Eneas: 
"Toma estos regalos, pequeño, y que sean para ti un recuerdo de mis 
manos y testimonien el profundo cariño de Andrómaca, esposa de Héctor. 
Acepta los últimos presentes de los tuyos, oh tú, única imagen de mi 
Astianacte. Así tenía los ojos, así las manos, así el rostro y ahora, de tu 
misma edad se haría púber contigo".

(Aen. m , 339.-341: Quidpuer Ascanius? superatne, et vescitur aura?

(Aen. m , 486-491; 

amorem,

Accipe et haec, manuum tibi quae monumento mearum, 
sint, puer, et longum Andromachae testentur

conjugis Hectoreae. Cape dona extrema tuorum, 
o mihi sola mei super Astyanactis imago:
Sic oculos, sic Ule manus, sic ora ferebat; 
et turne aequali tecum pubesceret aevo).

El poeta no ha hecho hablar a! hiño. Simplemente lo ha colocado 
como centro de la atención y del cariño de la desdichada Andrómaca, que 
ve en él la imagen rediviva de su propio hijo.

Los troyanos siguen su ruta por el mar. La diosa Juno, exaltada 
por su ira contra Eneas y los suyos, hace que Eolo desate una terrible 
tempestad, que se enfurece sobre la nave de los teucros.

Neptuno compadecido de ellos, aplaca el temporal, pero la ya casi
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destruida flota de Eneas va a parar a las playas de Libia, concretamente 
a Cartago, donde reina la hermosísima Dido, que recibe de buen grado a 
los náufragos. Para honrar a sus huéspedes hace preparar un banquete. 
Eneas, que no se olvida de Ascanio en ningún momento, ordena a su 
compañero Acates que lo ponga al tanto de lo sucedido y que traiga 
regalos para la reina de entre los tesoros de Troya que han sobrevivido a 
la tempestad. "Eneas (pues su amor paterno no le permite dar reposo a su 
mente), envía hacia las naves al rápido Acates a que cuente a Ascanio 
estas cosas y a que a él mismo lo conduzca a la ciudad. Toda la 
preocupación de este padre cariñoso descansa en Ascanio.

(Aen. 1,643-646: Aeneas (ñeque enim patrius consistere mentem
passus amor) rapidum ad naves praemittit Achaten: 
Ascanio ferat haec, ipsumque ad moenia ducat; 
ornáis in Ascanio cari stat cura parentis).

Nótese la insistencia del autor en destacar el amor y la 
preocupación de Eneas por su hijo Ascanio: 'amor patrius; omnis cura 
parentis'.

Venus, mientras tanto, planea que Cupido, su hijo, ocupe el lugar 
de Ascanio a fin de que la reina Dido se enamore de Eneas y no llegue a 
concebir la idea de peijudicarlo de alguna manera. La diosa le habla a 
Cupido con estas palabras: "El niño de estirpe real, mi más grande 
preocupación, se prepara a ir a la ciudad Sidonia por el llamado de su 
querido padre, llevando regalos que han sobrevivido al mar y al incendio 
de T roya... Simula con engaño por un sola noche su aspecto y tú, que 
eres un niño, toma el rostro del niño cohocido para que cuando Dido, 
llena de gozo, te reciba en su regazo... le inspires un misterioso fuego y 
la engañes con tu veneno".

(Aen. I; 677-688: Regius, accitu cari genitoris, ad urbem
Sidoniam puer iré parat, mea majoma cura, 
donaferens, pelago etflam m is restando Troiae;
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Tufaciem illius noctem non amplius unam 
falle dolo, et notos pueri puer indue vultus, 
ut, cum te gremio accipiet laetissima Dido,

occultum inspires ignem fallasque veneno).

Observemos que la expresión puer, mea maxima cura denota la 
preocupación de Venus reconocida por ella misma, por quien ella sabe 
que va a ser el fundador de la estirpe romana Lo ve como esperanza de 
vida y continuidad en el futuro.

Atiende Cupido la solicitud de su madre y tomando la apariencia 
de Ascanio, camina hacia la ciudad. El niño ha quedado resguardado. 
Venus lo ha dormido y se lo ha llevado con ella a los bosques de Idalia.

Durante el banquete sucederá todo tal como lo ha planeado la . 
diosa del amor y la reina Dido quedará presa de la pasión por medio de 
este sofisticado sortilegio.

Tanto en este episodio como en el del encuentro con Andrómaca, 
es la imagen de Ascanio la que juega un papel; de aquí el uso de términos 
como 'focies1, 'o r a 1v u ltu s 'imago'. En la descripción de los efectos que 
la pasión por Eneas provoca en Dido, aparece también lá figura de 
Ascanio: "o bien en su regazo retiene a Ascanio, seducida por la imagen 
del padre, por si así pudiera engañar su inconfesable amor".

(Aen. IV, 84-85: Aut gremio Ascarúum, genitoris imagine capta,
detinetinfandumsifallere,possitamorem).

En la escena de la cacería, cuando Virgilio presenta a los perso­
najes, no se olvida del hijo de Eneas. Allí aparece el niño, gozoso y feliz 
entre los frigios. "Avanzan también los compañeros frigios y el gozoso 
lulo".

(Aen. TV, 140-141: Nec non et Phrygii comités et laetus fulus
incendunt.)

Y en seguida se nos presenta a un muchachito que disfruta en
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medio de las alternativas de la caza y sobresale de los demás por su 
entusiasmo e imaginación. "Por su parte el pequeño Ascanio disfruta en 
medio de los valles con su fogoso caballo y al galope sobrepasa ya a unos 
ya a otros y hace votos para que entre el manso ganado se le presente un 
jabalí echando espuma por la boca o para que baje del monte un rojizo 
león".

t
(Aen. IV, 156-159: At puer Ascanius mediis in vallibus acri

gaudet equo, iamque hos cursu, iam praeterit illos, 
spumantemque dari pécora ínter inertia voris 
optaí aprum, autfulvum descenderé monte leonem).

Aquí el personaje aparece distinto, como más independiente y 
con una alegría hasta ahora inusitada. Además va al galope y en caballo 
brioso, por lo tanto no es tan ñiño.

En el mensaje que Mercurio trasmite a Eneas, en medio de la 
reconvención que el dios le hace, nombra a Ascanio: "Si no te mueve 
ningún honor de tan grandes hazañas, (ni tú mismo emprendes la obra por 
tu propio prestigio), mira a Ascanio qué va creciendo y las esperanzas de 
tu heredero lulo, a quien se deben el reino de Italia y. la tierra romana".

(Aen. IV, 272-276:

tellus

Si te rutila movet tantarum gloria rerum, 
(nec super ipse tua moláis laude laborem,;) 
Ascamum surgentem ex spes heredis Iuli 
réspice, cui regnum Jtaliae Romanaque

debeníur).

Nuevamente, en este poema nacional y dinástico, aparece 
Ascanio como garantía y esperanza de un futuro promisorio. Este 
concepto se repite un poco más adelante, en la escena de la explicación 
entre Dido y Eneas, cuando el troyano expresa su remordimiento por estar 
privando a su hijo del reino de la Hesperia y de las tierras que el destino 
le tiene prometidas. "A mí el pequeño Ascanio, a quien estoy privando del 
reino de Hesperia y de los campos asignados por el hado y la injuria a su 
querida persona me amonestan en sueños".
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(Aen. IV-353-355: Admonet in somnis...
me puer Ascanius capitisque imuría cari,

• quem regno Hesperiae fraudo etfatalibus arvis).

En uno de sus últimos parlamentos, cuando Dido ha perdido ya 
toda esperanza de retener a Eneas y está fuera de sí, se reprocha por no 
haber destruido a los troyanos. En esta terrible destrucción incluye sin 
piedad al niño Ascanio: "¿No pude deshacer su cuerpo desganado y 
esparcirlo en medio de las olas? ¿No pude con mi espada dar muerte a sus 
compañeros y a Ascanio mismo y ofrecerlo para ser comido en la mesa de 
su padre?"

(Aen. IV, 600-602: Non potui abreptum divellere Corpus et unáis
spargere? Non socios, non ipsum absumere ferro  
Ascanium patriisque epulanáum apponere menas?).

El poeta hace alusión aquí o bien al mito de Tiestes, a  quien su 
hermano Atreo ofrece para comer los miembros de su hijo, sin que él sepa 
que devora su misma carne, o al de Terco, al que Proene sirve en la mesa 
a su propio hijo.

Llegados los troyanos a Sicilia, Eneas convoca a los suyos a una 
reunión y les dice que, habiéndose cumplido un año desde la muerte de 
su padre, quiere honrar su memoria con juegos fúnebres. En ellos habrá 
cuatro tipos de competiciones: carrera naval, carrera pedestre, tiro con 
arcoy pugilato con cestos. Se cubre luego las sienes con hojas de mirto, 
el árbol consagrado a Venus, según la costumbre. Hacen otro tanto los 
demás, entre ellos su hijo Ascanio: "Hablando así, cubre sus sienes con 
el mirto materno; Esto hace Helimo, esto Acestes, maduro de edad, esto 
hace Ascanio, a los cuales sigue el resto de la juventud".

(Aen. V, 72-74: S icfa tusvelat materna témpora myrto.
Hoc Hefymus facit, hoc aevi maturus Acestes, 
hoc puer Ascanius, sequitur quos cetera pubes).

Ascanio aparece cumpliendo un rito, junto a los mayores: está
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participando con el resto de los jóvenes de ceremonias tradicionales.

Se realizan las cuatro pruebas y se distribuyen los premios 
correspondientes. Como broche de oro de la celebración, Eneas ordena 
que se realicen los juegos troyanos, espectáculo ecuestre nacido aquí y 
que tendrá una larga trayectoria posterior. Ascanio entra ahora en una 
dimensión más realista, asume una consistencia mayor y una mayor 
autonomía. En el desarrollo de estos juegos troyanos es un verdadero 
protagonista, es el jefe de esta tropa de jóvenes: "Por su parte el venerable 
Eneas, no terminado aún el certamen, llama junto a sí al hijo de Epito, 
custodio y compañero del joven lulo y le dice así al confidencial oído: 
'Ea, ve y dile a Ascanio que si ya tiene preparado consigo el escuadrón 
juvenil y ha organizado carreras de caballos, dirija las tropas en honor de 
su abuelo y se muestre en armas'

(Aen. V, 545-551: A t paterAeneas, nondum certamine misso,
custodem ad sese comitemque impubis Iuli 
Epytiden vocat et fidam sicfatur ad aurem:
"Vade age et Ascanio, si jam  puerile paratum 
agmen habet secum cursusque instruxit equorutn, 
ducat avo turmas et sese ostendat in armis 
dic

Estas órdenes que imparte Eneas presuponen de parte de Ascanio 
una responsabilidad concreta. A él se le ha encargado preparar esta etapa 
de los juegos, ha debido organizar a los jóvenes y armar este espectáculo 
que ofrecerán a los ojos de los mayores. Se han armado de determinada 
manera, según lo impone la costumbre. "Todos tienen, según la 
costumbre, su cabello aprisionado por una corona podada; llevan dos 
lanzas de madera de cornejo con punta de hierro; algunos llevan bruñidas 
aljabas a la espalda, una flexible cadena de oro retorcido va en lo alto del 
pecho, por el cuello."

(Aen. V, 556-559: Omnibus in morem tonsa coma pressa corona;
comea binaferunt praefixa hastilia ferro, 
pars leyes umero pharetras; it pecíore summo
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Aclaremos que la expresión corona tonsa se refiere a una corona 
de ramas de olivo a la que se la despojaba de sus hojas. No se ponía 
directamente sobre el cabello, sino sobre el borde del casco.

Los jóvenes troyanos corren de un lado para el otro; se agrupan 
en tres escuadrones, mandados cada uno por su jefe; se desdoblan, se 
repliegan, describen círculos que se entrecruzan y con sus armas ofrecen 
un simulacro de lucha. Cuando se nombra a los jefes de los distintos 
grupos, el poeta destaca el porte y la belleza del joven lulo que monta un 
caballo regalo de Dido: "El último y hermoso entre todos por su belleza, 
avanza lulo en su caballo Sidonio que la deslumbrante Dido le había 
regalado como testimonio y prenda de su afecto".

(Aen. V, 570-572: Extremas formaque ante omnes pulcher Iulus
Sidonio est invectus equo, quem candida Dido 
esse sui dederat monumentum et pignus amorís).

El autor aprovecha esta intervención de lulo en los juegos¿ para 
aludir a la futura fundación de Alba Longa por parte del hijo de Eneas: 
" Ascanio, el primero, renovó esta costumbre, estas carreras y estas 
competiciones cuando rodeó con murallas Alba Longa y enseñó a 
celebrarlas a los antiguos latinos del modo que él mismo siendo niño, del 
modo que la juventud troyana con él enseñaron a celebrarlas".

(Aen. V, 596-599: Hurte morem, hos cursus atque haec certamina primas
Ascanius, Longam muris cum cingeret Albam, 
rettulit et priscos docuit celebrare Latinos, 
quo puer ipse modo, secum quo Troia pubes).

Como hemos visto, Ascanio tiene una importante función como 
iniciador y trasmisor de esta costumbre de los Indi Troiani y hasta se 
alude a su dimensión de conditor. Va a seguir teniendo en este libro V un 
destacado papel en el episodio de las naves incendiadas por las troyanas.

Terminados los juegos, Eneas y su gente ven alzarse hacia el cielo 
una densa nube de humo. Corren todos al lugar y Ascanio, que llega

flexilis obtorti per collum circulus auri).
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primero, increpa a las troyanas haciéndoles ver su insensatez: "Y Ascanio 
el primero, de la misma manera que conducía contento las carreras 
ecuestres así se dirigió impetuoso en su caballo al turbado campamento 
y no pueden retenerlo sus escuderos sin aliento. '¿Qué nueva locura es 
ésta, adónde vais, ay, desdichadas ciudadanas?' dijo. N o incendiáis al 
enemigo ni al campamento real de los argivos; vuestras esperanzas 
quemáis. Heme aquí a mí, vuestro Ascanio.' Arrojó a sus pies el casco sin 
uso con el que, cubierto, realizaba simulacros de guerra".

(Aen. V, 667-674: Prímus et Ascanius, cursus uí laetus equestres
ducebat, sic acer equo turbata petivit 
castra, nec exanimes possunt retiñere magistri. 
"Quisfuroriste novus? Quo nunc, quo tenditis, inquit 
heu! miserae cives? non hostem inimicaque castra 
Argivum, vestras spes uritis. En ego vester 
Ascanius". Galeam ante pedes proiecit inanem, 
qua ludo indutus belli simulacro ciebat).

. El poeta nos presenta aquí a un Ascanio maduro, con poder de 
reacción. No ha terminado de salir de un juego, de un hermoso 
espectáculo y se encuentra con esta terrible acción de las mujeres 
troyanas. Y las increpa con un buen argumento: ¿qué están destruyendo? 
¿Contra quiénes están actuando? Contra los propios troyanos.

Volvemos a encontrar al personaje en el libro V il, 116-117, en 
versos en los que están puestas en boca de lulo que ríe estas palabras: 
"¡Ay!, también nos comimos las mesas" -dice lulo riendo- refiriéndose a 
las tortas de trigo sobre las que se ponían las ofrendas a los dioses y que 
no se podían comer, pero que ellos, demasiado hambrientos, habían 
comido:

(Aen. VII, 116-7: "Heus, etiam mensas consumimus", inquit Iulus
... adludens).

Eneas recuerda entonces que su padre Anquises le había revelado 
que pusiera los cimientos de una ciudad cuando llegaran a una playa
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desconocida y, una vez agotados los alimentos, se vieran obligados a 
comer las mesas. La atribución a Anquises que hace aquí Virgilio es 
contradictoria:

a) con la que encontramos en m , 25S y ss. porque allí es la harpía 
Celeno la que se lo vaticina: "No rodearéis con murallas la ciudad que os 
está destinada hasta que una terrible hambre os obligue a devorar las 
m esas..."

(Aen. III, 255-257: Sed non ante datam cingetis moenibus urbem,
quam vos dirá/am es...
... subigat... absumere mensas").

b) con la que aparece en m , 394 ya que allí es Heleno, en ese 
tiempo esposo de Andrómaca, quien dice a Eneas: "No temas tener que 
llegar un día a morder las mesas".

(Aen. III, 394: "Nec tu mensarum morsus horresce futuros").

Pierre Grimal4 dice, a propósito de este tema, que todavía en 
tiempos de Augusto circulaba entre la gente de Lavinium una leyenda. 
Según ésta, los troyanos, debajo del alimento del que se servían, ponían 
perejil que cumplía el papel de mesa o plato; otros hablan de galletas de 
harina usadas con el mismo fin.

En el episodio del ciervo, la Furia Alecto, en su búsqueda 
del pretexto que pudiera desencadenar la guerra, ve que "el hermoso lulo 
perseguía a las fieras con trampas y a la carrera":

(Aen. VII, 477-8: ... pulcher
insidiis cursuqueferas agitabat Iulus).

Alecto enfurece a los perros que acompañan al joven, los que 
persiguen al ciervo de Silvia, la hija del jefe de los rebaños del rey Latino: 
"El mismo Ascanio inflamado también por el deseo de aquella gloria 
singular, disparó una flecha con su curvo arco".

(Aen. VII, 496-497: Ipse etiam eximiae laudis succensus amore
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El poeta nos aclara: "la divinidad no abandonó a la diestra 
vacilante" del joven y su dardo mata al ciervo

(Aen. VII, 498: nec dexírae erranti deus abfuit,).

Aquí nos preguntamos nosotros si la diestra de lulo es vacilante 
por sus pocos años y su inexperiencia consiguiente, o lo es por la 
ansiedad del momento. La personificación de la mano es importante.

En el libro siguiente, el V m , el personaje tiene más relieve. Ya 
en el 1,269 y ss. Júpiter había anticipado a Venus: "El pequeño Ascanio 
... fortificará Alba Longa con poderosas murallas", y en el V, 597 y ss. el 
poeta cuenta: "Ascanio fue el primero que rodeó con murallas Alba 
Longa". Ahora en Vm, 48 se pone de relieve esa función de conditor del 
joven:

"Ascanio fundará la ciudad de Alba de ilustre nombre": 
Ascanius clari condet cognominis Albam.

Después de haber pactado con Evandro, Eneas con sus nuevos 
aliados, vuelve a su campamento, pero, siempre preocupado por su hijo, 
trata de comunicarle las novedades: "Las restantes naves se deslizan sin 
esfuerzo a favor de la corriente para comunicar a Ascanio las noticias de • 
los acontecimientos".

(Aen. VIII, 548-550: ... pars cetera prona
ferturaqua segnisque secundo defluit amni, 
nuntia ventura Ascanio rerumque 
patrisque).

El texto revela una vez más que Eneas tenía muy en cuenta a su 
hijo en el que, en este caso, había delegado el mando al salir él mismo del 
campamento.

Más adelante, cuando se describe el escudo forjado por Vulcano, 
señor del fuego y también sabedor del porvenir, se ve "todo el linaje de 
la futura estirpe de Ascanio y sus guerras en el orden en que se habían

Ascanius curvo direxit spicula comu);
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llevado a cabo":

(Aen. VIII, 628-629: ... illic genus omne futurae
stirpis ab Ascanio pugnataque in ordine bella).

El IX es el libro en el que Ascanio juega un papel más 
importante, seguramente porque debe actuar personalmente ya que su 
padre ha ido a buscar aliados y él ha quedado al fíente del campamento. 
Tiene por lo tanto una función "vicaría", es decir que el joven tiene aquí 
el poder y las facultades de otro al que sustituye en ausencia. No es la 
suya una actuación indirecta como cuando tiene que despertar el amor de 
Dido, porque en realidad es Eros quien tomando su lugar lo despierta, o 
como cuando la misma Dido ye en su rostro los rasgos del padre amado.. 
Su figura adquiere relieve propio en las palabras que dirige a los 
jovendtos Niso y Euríalo cuando se ofrecen para informar a Eneas de lo 
que sucede. También adquiere relieve a través de las palabras del viejo 
Aletes porque revelan una consideración especial hacia lulo: "Las 
recompensas más hermosas las darán los dioses y vuestras virtudes, las 
restantes las darán el piadoso Eneas y el joven Ascanio en la flor de su 
edad, quien no olvidará nunca tan gran servicio". Evidentemente Aletes 
no considera ya un niño a Ascanio y está seguro de su reconocimiento 
eterno a los amigos:

(Aen. IX, 253-256: ... Pulcherrima primum
di móresque dabunt vestri; tum cetera reddet 
actutum pius Aeneas atque integer aevi 
Ascanius, meriti tanti non immemor unquam).

Ascanio por su parte parece restar importancia a  su persona y 
darla toda a su padre cuando dice a  Niso y Euríalo: "yo, cuya única 
salvación está en el regreso de mi padre,... pongo en vuestro pecho toda 
mi suerte y mi fe: traed a mi padre, devolvedme su. presenda”:

(Aen. IX, 257-262: "Immo ego vos, cui sola salus genitore reducto",
excipit Ascanius...
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.... quaecumque mihi fortuna fidesque est, 
in vestris pono gremiis: revócate parentem, 
reddite conspectum...

Enseguida promete a Eurfalo su amistad: "en cuanto a ti, a quien 
mi edad sigue con espacios más cercanos, te recibo con todo mi corazón 
y te tomo como compañero para todos mis azares"

iAen. IX, 275-277: 'T e vero, mea quem spatiis propioribus aetas
insequitur, ... iam pectore toto
accipio et comitem casus complector in ómnes").

Euiíalo promete cumplir y suplica a lulo que consuele a su madre 
y proteja su abandono. lulo no sólo se compromete con lo pedido, sino 
que va más lejos cuando le responde: "Ella será para mí una madre y 
únicamente le faltará el nombre de Creusa y será objeto de grandes 
favores por haber dado a luz a  un hijo tal”.

(Aen. IX, 297-299: ... "erit ista mihi genetrix nomenque Creüsae
solum defuerit, nec partan grada talem 
parva manet'%

Todos acompañan a los expedicionarios hasta las puertas después 
de haberlos armado: lulo le da su espada, otro cambia su casco, otro le da 
una piel de león. Hacen votos por ellos: "el hermoso lulo dando muestras 
de un espíritu y una preocupación viriles superiores a sus años les hacía 
encargos que debían ser comunicados a su padre";

(Aen. IX, 310-312: ... pulcher Iulus
ante annos animumque gerens curamque virilem, 
multa patri mandato dabat portando;)

Aquí puede decirse que el personaje Ascanio-Iulo ha terminado 
de crecen su reacción ante el pedido de Eurfalo, su ofrecimiento de 
amistad, su preocupación por la situación toda parecen resumidos en ese 
ante annos animumque gerens curamque virilem.
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Más tarde, cuando los troyanos se enteran de la muerte de los 
jóvenes, todos sufren con el dolor de la madre de Eurfalo. lulo llora 
copiosamente por los jóvenes muertos, por el amigo perdido que iba a ser 
"compañero de sus azares futuros".

La madurez del hijo de Eneas será clara en otra situación muy 
distinta. Para hacer callar al fuerte Numano, el guerrero rótulo que había 
denigrado la educación frigia, Ascanio reacciona con energía: "Se dice 
que por primera vez en la guerra disparó su rápida flecha Ascanio y que 
con su mano derribó al fuerte Numano".

(Aen. IX, 590-592: Tum primum bello celerem intendisse sagittam
dicitur, ...
Ascanius fortemque manu judisse Numanum,).

Es el primero y único acto de guerra de Ascanio y gracias a la 
ayuda de Júpiter puede llevar a cabo su resolución de hacer callar las. 
ofensas e insultos de Numano: ” *Ve, insulta el valor con altaneras 
palabras. Esto es lo que responden a los rótulos, los frigios dos veces 
cautivos'. Y no dice más Ascanio".

(Aen. IX, 634-636: "... /, verbis virtutem iIlude superbis.
Bis capti Phryges haec Rutulis responso remittuní". 
Hoc tantum Ascanius).

Apolo alaba esta madurez orgullosa de su raza y de su educación 
qué manifiesta el hijo de E neas:" Bravo por tu joven valor, muchacho; 
así se asciende a los astros, hijo de dioses y futuro padre de dioses'

(Aen. IX, 641-642: "Macte nova virtute, puer; sic iturad astro,
dis genite et geniture déos").

Otra vez se alude en su alabanza a la ascendencia y a la 
descendencia divinas de Ascanio.

De nuevo se reflejará también la preocupación de los dioses por 
Ascanio en las siguientes palabras, cuando Apolo metamorfoseado mi la 
figura de Butes, antes escudero de Anquises y ahora guardia del nieto,
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dice: " 'Bástete ya, hijo de Eneas con que Numano haya muerto bajo tus 
dardos sin ningún riesgo por tu parte ... en cuanto a lo demás, cesa de 
combatir, muchacho'

(Aen. IX, 653-656: "Sit satis, Aenide, telis impune Numanum
oppetiisse tuis, ...

cetera, parce, puer, bello").

Las palabras de Apolo, que comienzan con "Macte" del lenguaje 
religioso, palabra empleada como fórmula de salutación y considerada 
como una suerte de imperativo, están en lenguaje solemne y poético. El 
dios las dirige directamente a Ascanio nombrado aquí por única vez en 
toda la Eneida con el patronímico "Aenide" (v. 653) = 'hijo de Eneas', lo 
que constituye un hápax. No se trata entonces del ruego que hace Venus 
a Júpiter para que preserve a su nieto, sino de una exhortación directa al 
joven de parte del dios para que deje de combatir: "Por lo tanto, de 
acuerdo con las palabras y la voluntad de Febo, apartan a Ascanio ávido 
de lucha".

(Aen. IX, 66J-662: Ergo avidum pugnae dictis ac numine Phoebi
Ascanium prohibent;)

Esta es también la única vez en que el poeta muestra al joven hijo 
de Eneas avidum pugnae, herido por las ofensas a su raza, así como su 
padre se muestra también 'avidus pugnae' por la violación de la tregua 
(Aen. XII, 430), lo que lo transforma en un héroe violento.

La actuación de Ascanio desaparece progresivamente de escena 
a partir del libro X. Su nombre es recordado para señalar nuevamente la 
preocupación de Venus (X, 46), su abuela, como lo manifestó Júpiter a 
través de las palabras de Mercurio (IV, 275) y Apolo (IX, 661). Venus 
ahora también desea preservarlo y ruega a Júpiter: " 'me sea permitido 
retirar a Ascanio de la guerra sano y salvo, me sea permitido que mi nieto 
sobreviva'",
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(Aen. X, 46-47: ... liceat dimitiere ab armis
incolumem Ascanium, liceat superesse nepotem).

La repetición del verbo liceat destaca la insistencia de la diosa 
quien todavía aclara:" 'que yo pueda proteger a este niño y sustraerlo de 
una cruel lucha'
(Aen. X, 50: hurte tegere et dirae valeam subducere pugnae).

Más adelante encontramos los únicos..datos físicos de Ascanio: 
cutis muy blanco, cabellos rubios y largos: "el mismo niño Dardanio... 
descubierta su cabeza noble, brilla como una gema que distingue el oro 
dorado, adomo para el cuello o la cabeza, o como resplandece el marfil - 
incrustado artísticamente en el boj o en el terebinto oricio; su cuello 
lechoso recibe los sueltos cabellos y sujeta un aro de flexible oro".

(Aen, X, 132-138: Ip se ...
Dardanius capul ecce puer detectus honestum, 
qualis gemma micat, fulvum quae dividit aurum, 
aut eolio decus aut capiti; y el quale per artem  
inclusum buxo aut Oricia terebintho 
lucet ebur; fusos cervix cui lácteo crines 
accipit et molli subnectit circulas auro).

En otro escenario, las ninfas en las que se habían convertido las 
naves salvadas del incendio reconocen a Eneas y le dan un panorama 
cierto de la situación que se está viviendo en el campamento troyano y le 
aconsejan qué hacer:" 'por su parte el joven Ascanio está cercado por el 
muro y las fosas en medio de dardos y de latinos erizados de armas. Ya 
los jinetes arcadios mezclados con los valientes etruscos ocupan'los 
lugares que se les han ordenado; Tumo está decidido a oponerles sus 
escuadras en medio para que no puedan unirse al campamento. Levántate, 
pues, y cuando llegue la Aurora ordena tú el primero que tus aliados sean 
llamados a las armas y toma tú el escudo invencible ...*".

(Aen. X, 236-243: nA t puer Ascanius muro fossisque tenetur
tela ínter media atque ardentes Marte Latinos.
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Iam loca iussa tenet forti permixtus Etrusco 
Arcas eques; medias illis opponere turmas, 
ne castris jungant, certa est sententia Tumo.
Surge, age et Aurora socios veniente vocari- 
primus in arma jube et clipeum cape ... 
invictum... ").

Eneas vuelve al campo de batalla y se suceden hechos tremendos 
unas veces por la valentía de sus protagonistas (Eneas y Palante), otras 
veces por su crueldad (muerte de Palante a manos de Tumo). Uno de los 
guerreros enemigos llamado Mago, pide a Eneas:" P or los Manes de tu 
padre y la esperanza de lulo que está creciendo, te ruego que conserves 
la vida a mi hijo y a mi padre'".

(Aen. X, 524-525: "Per patrios manes et spes surgentis Iuli
te precor, hanc animam serves gnatoque patrique ").

Después de una gran mortandad llevada a cabo por Eneas quien 
ha acudido en ayuda de los suyos que huían, logran eludir el sitio: "por fin 
el joven Ascanio y la juventud sitiada inútilmente, realizan una violenta 
salida y abandonan el campamento".

(Aen. X, 604-605: ... Tándem erumpunt et castra relinquunt
Ascanius puer et nequiquam obsessa juventus).

Durante el tiempo concedido para inhumar los muertos, Eneas 
decide en primer lugar enviar a Evandro el cuerpo del infortunado 
Palante. El héroe derrama lágrimas cuando ve el joven rostro blanco como 
la nieve. Al ensalzar el hecho de que no ha sido herido huyendo, lamenta: 
" 'Qué gran defensa pierde Ausonia y cuánto pierdes tú, lulo*".

(Aen. XI, 57-58: ... "Heimihiquantum
praesidium Ausonia, et quantum tu perdis, ¡ule").

Más adelante Latino trata de calmar a Tumo quien a pesar de las 
súplicas de Amata y las lágrimas de Lavinia, decide medirse con Eneas.
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Con energía toma sus armas templadas en la laguna Estigia e invoca a su 
jabalina pidiéndole le conceda vencer al jefe troyano. Por su parte Eneas 
contento de que. la guerra se solucione con las condiciones ofrecidas, 
"tranquiliza los ánimos a sus compañeros y el miedo del. triste lulo 
recordándoles los oráculos".
(Aen. XII, 110-111: Tum socios maestique metum solatur luli

fa ta  docens).

Recordemos que ya Heleno y la Sibila le habían predicho el
triunfo.

Al día siguiente miden el terreno del combate, disponen los 
fuegos y altares para los dioses. Juno, que mira desde la cima del monte, 
contempla los dos ejércitos, el de los latinos y el de los troyanos. Avanzan 
los dos contendientes, Tumo blande dos lanzas de largo hierro. "Del otro 
lado Eneas, origen de la estirpe troyana, resplandeciente por sus celestes 
armas y a su lado, Ascanio, segunda esperanza de la gran Rom a,"

(Aen. XII, 166-168: hiñe paterAeneas, Romanas stirpis origo,
sidéreo flagrans clipeo et caelestibus armis 
et iuxta Ascanius, magnae spes altera Romae,).

En esta instancia tan importante el poeta ha. destacado la 
presencia del joven junto a su padre y lo que significa como esperanza 
para el futuro de Roma.

Ante los altares Eneas invoca a los dioses y recuerda que se ha 
convenido que si el ausonio Tumo vence, los vencidos se retiren a la 
ciudad de Evandro, que lulo abandone los campos y que los Enéadas en 
lo sucesivo no sé rebélen ni empuñen de nuevo las armas. Aquí coinciden 
los pactos con la recomendación de Júpiter (Aen. IV, 275 ss.), la de Venus 
(X, 47-48) y la de Apolo (IX, 640) de que se preserve a lulo por su 
importancia en el futuro.

Se desate la guerra de nuevo ante la consternación de Eneas que 
insiste en el respeto a  los tratados. La situación se complica entonces 
porque mientras él habla tratando de pacificar, una flecha lo hiere. Nadie 
se jacta de haberla lanzado, pero Tumo aprovecha la perturbación de 
todos para hacer una gran matanza. Eneas, muy a pesar suyo, es llevado
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al campamento por Mnesteo y Acates, a los que acompaña Ascanio: 
"estaba Eneas de pie, apoyado en su larga jabalina, protestando 
airadamente, en medio de un numeroso grupo de jóvenes y del 
entristecido lulo, sin conmoverse ante sus lágrimas."

(Aen. XII, 398-400: Stabat acerba fremens, ingentem nixus in hastam
Aeneas, magno iuvenum et maerentis Iuli 
concursu, lacrimis immobilis).

Eneas es curado, según dice Yapige su medico, no con recursos 
humanos ni gracias a su arte. Inmediatamente, el héroe, ansioso de lucha, 
se ajusta las armas, blande su jabalina, "abraza a Ascanio" estrechándolo 
entre sus brazos y "le da un beso" mientras le dice: "Aprende de mí, hijo, 
el valor y el esfuerzo verdadero, de otros, la fortuna. Ahora mi diestra te 
protegerá en la guerra y te guiará a grandes recompensas. Tú, luego, 
cuando tu edad haya llegado a ser madura, ten memoria, y no solo tu 
padre Eneas sino también tu tío Héctor te estimulen cuando busques 
ejemplos de los tuyos en tu espíritu".

(Aen. XII, 430-440: lile ...

Ascanium ... complectitur...
... delibans osculafatur:
"Disce, puer, virtutem ex me verumque laborem, 

fortunam ex aliis, Nunc te mea dextera bello 
defensum dabit et magna ínter praemia ducet.
Tu facito, mox cum matura adoleverit aetas, 
sis mentor et te animo repetentem exempla tuorum 
et pater Aeneas et avonculus excitet Héctor").

Es la única vez que Eneas manifiesta tan abiertamente su amor 
por Ascanio y también la única vez que le dirige la palabra en toda la 
Eneida. El héroe en esta especie de testamento le da una lección de moral. 
Evidentemente todavía lo considera demasiado joven poique habla de
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"cuando tu edad haya llegado a ser madura" (v. 438), por lo tanto todavía 
no lo es.

A través del rastreo efectuado, es curioso observar que ni el 
nombre Iulus, ni Ascanius están caracterizados por el uso de un epíteto 
como el que aparece insistentemente junto a Eneas: pius o pater. M us 
aparece por lo general con modificadores afectivos o valorativos: "a 
magno... lulo" (1,288), "pulcher M usm (V, 570; VH 107,477-478; IX, 
310); "Iulus ... adludens” (VII, 116-117); "lacrimarais IuH" (IX, 501); 
"victorem ... Iulum" (IX, 640); "ardentem ... Iulum" (IX, 652); 
"Dardanius... puer" (X, 133); "surgentis Iuli" (X, 524); ”maesti... Iuli" 
(XH, 110); "maerentisMV' (XII, 399).

Junto al nombre Ascanius encontramos muy frecuentemente la 
aposición puer y además adjetivos como integer (aevi Ascanius) (IX, 255- 
56); avidum pugnae... Ascanium (IX, 661-662); Ascanius, ... spes altera 
(XH, 168); (Ascanius) ... laetus (V, 667).

También se infiere del rastreo el problema que plantea la edad del 
personaje que estudiamos. Ascanio-Iulo debe de ser de siete u ocho años 
en el momento de la partida de Troya en la Eneida. Así lo presenta el 
relieve del cipo de Petronia Grata (Museo Arquitectónico de Turín), 
aunque en otras representaciones, por ejemplo, la escultura de mármol de 
Bemini en la Gallería Borghese en Roma, lo presentan más niño todavía. 
Al final del libro de Virgilio han pasado unos diez años en el andar 
errante de los troyanos y los de la lucha en Italia, lo que haría que la edad 
del personaje fuera entonces de unos diecisiete o dieciocho años. Sin 
embargo nos da la impresión de que su figura permanece como bloqueada 
en el tiempo, siempre como un puer y hasta en el último libro está 
llamado así. No olvidemos, por otra parte, que la palabra puer cubre el 
período de la vida que va desde la infancia hasta la adolescencia.

Evidentemente las dudas sobre la edad del hijo de Eneas surgen 
de la lectura de la Eneida. Sobre todo se nota una falta de soldadura entre 
los libros cuarto y quinto. En Cartago, lulo parece un niño pequeño en el 
regazo de Dido o en los de su abuela, Venus, cuando ésta lo lleva 
acurrucado en sus brazos hasta los bosques luego de haber hecho el 
cambio con Eros (Aen. 1,691 ss.). Lo mismo se deduce del n , 724 cuando 
Eneas le cuenta a la reina que el niño se pliega a su mano y lo sigue con
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pasos no iguales. Los pasos son más coitos porque pertenecen a un niño.
En el final de los juegos fúnebres en honor a Anquises (libro V), 

Ascanio es un jovencito capaz de adiestrar a otros jóvenes de la misma 
edad para el espectáculo del desfile de caballos. ¿Cómo puede ser que 
haya pasado sólo un año desde Cartago y manifieste aquí tanta 
responsabilidad y conciencia del papel que juegan en este simulacro de 
guerra? Este es sin duda un adolescente.

En el libro IX la actuación de lulo en ausencia de su padre» su 
madurez en el episodio de Niso y Euríalo, lo mismo que su reacción 
fíente a Numano, nos muestran a un joven ya completamente formado. 
Por eso ha sido dejado al fíente del campamento.

Llamativamente, pese a todos estos signos de madurez, cuando 
en el XII, 435 y.ss. Eneas exhorta a su hijo, todavía parece considerar que 
le falta madurar. Por eso le dice: "Cuando tu edad haya llegado a ser. 
m adura...".

En conclusión, la figura de Ascanio ha ido aumentando 
progresivamente a su paso en el poema. No es un personaje desvahído del 
que no podemos esperar determinadas conductas, ni un tipo, como el del 
avaro o la Celestina. Tampoco es un personaje chato. Sus reacciones son 
previsibles para su edad, si bien en ocasiones actúa en forma más madura 
de lo que se esperaría. El autor pone en evidencia su sensibilidad y su 
respuesta clara ¿ente a las situaciones que le toca enfrentar: llora cuando 
su abuelo se niega a abandonar Troya; se duerme cansado en el regazo de 
Dido; aparece gozoso en la cacería de Cartago; se muestra serio y 
orgulloso en el desfile de jinetes que él y sus compañeros han organizado 
para honrar la memoria de Anquises; reacciona indignado ante la actitud 
de las troyanas que han quemado las naves; ríe cuando dice: "nos 
comimos las mesas"; se conmueve profundamente ante el ofrecimiento de 
Niso y Euríalo; es responsable al enviar con ellos mensajes para su padre; 
responde violentamente fíente a las ofensas de Numano; parece 
desmoronarse al ver a Eneas herido. Es decir, manifiesta abiertamente sus 
sentimientos ante cada situación y así lo evidencian, como decíamos más 
arriba, los adjetivos y aposiciones que el autor usa junto a Iulus o 
Ascanius.

En cuanto a la edad del personaje, se infieren de la lectura ciertos
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desajustes y falta de precisión por parte del poeta.
La relación afectiva entre padre e hijo no está demasiado 

explicada, pero los textos evidencian la preocupación del uno por el otro 
y el cariño entrañable que los une.
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A PR O X IM A C IÓ N  L IN G Ü ÍST IC A  A UN 
TEX TO  O V ID IA N O  C L Á SIC O

María del Rosario Ramallo de Perotti

El presente trabajo no pretende más que acercar a  los alum nos a  
un texto ovidiano clásico, que se ha ponderado por su valor elegiaco y 
autobiográfico, tom ando en consideración que, po r ser un textos, se 
presenta a  nuestra lectura com o un "entram ado o  urdim bre", (...) com o 
"un tejido de palabras, entram adas, unidas en un entrelazam iento de 
disposición regularizada, que proporciona una consistencia de totalidad 
com unicativa"1.

Para poder com prender la  intención com unicativa de esta elegía, 
desde una perspectiva tan alejada com o la nuestra, es preciso destejer el 
entram ado que se nos ofrece, teniendo en cuenta que "la operatividad 
enunciativa de la  lengua para el logro de las pertinencias literarias de un 
texto quedará apoyada (...) en e l trío  de rasgos que precisam os como 
selección, elección y adecuación referidos respectivamente al sistem a, al 
hablante - autor y al texto resultativo”2.

S i por 'selección' hem os de entender que, de  todas las unidades 
que el sistem a lingüístico nos ofrece, en e l texto en  cuestión sólo se han 
puesto en funcionam iento algunas, m ientras que otras se han restringido, 
tendrem os que descubrir cuáles de esas posibilidades se han plasm ado
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aquí. Para ello» partim os de afirm ar que la  E legía X  del libro IV , de las 
Tristia, es una confesión de O vidio a  la  posteridad 'p rincipal 
interlocutora- sobre su destino de poeta y  sus luchas .interiores y  contra su 
padre por defender su vocación; su rechazo al desdeño po r la  injusticia 
com etida y  por las condiciones en  que debió vivir; y, po r fin , sobre su 
autovaloración por la  ju sta  fam a que habría de trascender su  existencia, 
más allá de la m uerte.

D e este modo, si en el paradigm a lingüístico es posible decir que 
la deíxis personal se m anifiesta alrededor de tres personas gram aticales 
-yo, tu , él- que representan en cada caso enunciativo a  las tres personas 
del discurso com unicativo -las participantes en la  interlocución y la no 
participante-, advertim os con claridad que Ovidio ha establecido la  
siguiente gradación en el uso de aquéllas:

a) predominio de la prim era persona, debido al carácter confesional de la  
elegía. Esa prim era persona está presente:

a .l. En el usó del pronom bre ego, en N om inativo, que abre y 
cierra la poesía.

IUe ego, qui fuerim, tenerorum lusoramorum,
Quem legis, utnoris, accipe, posteritas.

(w . 1-2)
(¡O h posteridad!, escucha, para que sepas, 
quién h e  sido yo, aquel escritor frívolo de 
am ores tiernos, al cual lees.)

Sive favore tuli, sive harte ego carmine famam,
Jure tibí grates, candide lector, ago.

(w . 131 -132)
(Sea que haya obtenido esta fam a con tu  
favor, sea  con m i poesía, con derecho yo 
te  doy las gracias, lecto r sincero.)
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a.2. En el uso reiterado de los casos oblicuos del pronombre ego.

Sulmo mihi patria est, gelidis ubérrimas unáis,
(v . 3)

( Tengo como patria a  Sulm ona, abundantísim a 
en fíeseos m anantiales.)

At núhi jam  puero caelestia sacra plácebant
( v. 19)

( En cam bio a  mí, ya niño, agradaban los 
m isterios celestes.)

a.3 . A  través de los llamados 'posesivos' de la  gram ática 
tradicional que nosotros, siguiendo a  V idal Lam íquiz, preferim os 
considerar 'presentadores personales', no sólo porque realizan la  fundón  
de presentadores del sustantivo, sino porque señalan la  vinculadón del 
significado que presentan y actualizan a  una de las tres personas deícticas. 
Así:

Maius eraí nostris viribus illud onus
( v. 36)

( A quella caiga era dem asiado grande 
para nuestras fuerzas.)

Ponticus heroo, Bassus quoque clarus iambis 
Dulcía convictus membra fuere mei;

( w .4 7  - 48)
( Póntico, fam oso por su verso heroico,
Baso, tam bién fam oso por sus yambos, 
fueron dulces miembros de m i sodedad.)

a.4. A  través del deíctico espadal: e l adverbio hic, corresponde 
a  la  prim era persona.
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Editus hic ego swn 

( A quí yo fui engendrado)
(v . 5)

Hic ego, finitimis quamvis circumsonor armis,
Tristia, quo possum, carmine fata levo.

(w . 111-112)
( A quí yo, aunque soy estrem ecido por las armas 
vecinas, alivio, cuanto puedo, los tristes destinos 
con la poesía.)

a . 5. A través de las form as verbales en prim era persona: fu i, 
conabar, colui, fovi, vidi, legi, etc.

b) búsqueda de distintos interlocutores o destinatarios que reciban este 
mensaje, el cual va adoptando diferentes cualidades:

b. 1. Posteridad: es e l prim er receptor del m ensaje ovidiano. L a 
aparición del vocativo del verbo accipe en im perativo dem uestra la  
intención claram ente im presiva, conativa, apelativa. Sem ánticam ente, el 
vocablo posteritas h a  sido elegido porque puede indicar dos cosas: po r 
un lado, el tiem po que ha de seguir transcurriendo después de la  m uerte 
del autor, señalado en e l prefijo post, pero, tam bién p o r otro lado, ind ica 
su descendencia.
Este interlocutor ha sido elegido porque recibirá la  confesión de O vidio.

b.2. Las som bras de los padres: este vocativo llega después de un 
breve m onólogo interior, en que expresa su dolor por la  pérdida de todo 
lo  amado y por la  injusticia del destierro.
E l objetivo es tam bién claram ente apelativo, pero lo que se persigue es e l 
esclarecim iento de un acto equivocado:

Fama, parentales, si vos mea contigit, umbrae,
Et sunt in Stygio crimina riostra foro,

Scite, precor, causam (...)
Errorem jussae, non scelus, essefugae.

( w .8 7 - 9 0 )
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( S i m i fam a, oh som bras de m is padres, os ha 
alcanzado y existen nuestras faltas en el foro 
estigio, sabed, ruego, que la  causa (...) del exilio 
ordenado, es un error, no un crim en.)

b.3. Los corazones ávidos que indagan los actos de su vida: vuelve a  
dirigirse, ahora en segunda persona plural, a  los que deben conocer su 
vida. No utiliza el vocativo, sino un ad vos, cuyo contenido está aclarado 
en el apósito studiosa pectora que lleva además la  relativa.

...ad vos; studiosa reverter 
Pectora» qui vitae quaeritis acta meae.

( w .9 1 - 9 2 )
( V uelvo hacia vosotros, corazones ávidos, que 
indagáis los actos de m i vida.)

b.4. La M usa: a  partir del verso 115, la  con junción . ergo d a  
comienzo a una especie de consustandadón del poeta con la  M usa; a  ella 
todo el agradecim iento, en una oración com pleja po r coordinación y  
yuxtaposición, a  través de suboraciones sencillas, breves, incisivas, una 
con predicado objeto, las m ás, con predicados nom inales, otras con la  
estructura sujeto, verbo, com plem ento.

Grada, Musa, tibi: nam tu solatía praebes;
Tu curae requ ies, tu medicina malí,

Tu dux, tuque comes: tu nos abducis ab Istro 
In medioque mihi das Hetícone locunu

(w . 117-120)
(  G rad a , a  ti, oh M usa: en efecto, tú  ofreces 
solaz; tú , descanso a  m i preocupación; tú , m edicina 
d e  m i m al; tú, guía y  tú  com pañera; tú  nos llevas 
lejos del H ister y  m e das un lugar en m edio del 

H elicón.)
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b.5 . L a tierra: el poeta tiene una clara conciencia de su propio 
valor, ya ha dicho que es e l cuarto en cuanto a  la  sucesión tem poral; ya ha 
afirm ado tam bién que ha podido gozar -cosa rara- de una ju sta  fam a 
durante su vida; ahora sólo le  queda una satisfacción: el saber que, al 
m orir, no será inm ediatamente de la  tierra, po ique antes, m ucho antes, la  
fam a lo habrá hecho suyo.

Si quid habent igitur vatum praesagia veri,
Protinus utmoriar, non ero, térra, tuus.'

(w . 129-130)
( En consecuencia, si algo de verdad tienen los 
presentim ientos de los poetas, cuando yo m uera, 
oh tierra, no  seré tuyo inm ediatam ente.)

b .ó . E l lector sincero: A sí com o en  e l d ístico in icial e l poeta, 
presente en  e l pronom bre ego, tiene un m e tis te  apelativo: dar las gracias 
al lector sincero, que ha recibido esta confesión,
c) Las cam biantes terceras personas que van configurando, a  lo  largo de 
esta síntesis de su vida, e l universo ovidiano; en  las o radones en que 
aparecen esas terceras personas hay, como lo  exige la  cohesión del texto,

ya m encionados presentadores personales), ya a  partir de los casos 
oblicuos del pronom bre de prim era persona:

Saepe suos solitus recitare Propertius ignes,
Jure sodalitü qui mihi junctus erat;

( vv. 45 - 46)
( Frecuentem ente, P roperdo , que se me 
había unido po r derecho de íntim a am istad, 
ha acostum brado recitar sus versos fogosos.)

Paene mihi puero nec digna nec utilis uxor 
Est data.

( vv. 6 9 .7 0 )
( A m í casi niño, me fue dada una esposa 
ni digna ni útil.)
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Felices ambo tempestiveque sepultos,
Ante diem poenae quod peñere meae.

( vv. 81 - 82)
( ¡Felices am bos y sepultados oportunam ente, 
porque perecieron antes de la  fecha de mi 
castigo!)

Pasem os ahora al segundo de los rasgos que conform an e l tifo  
sobre el que se edifica un texto: la  'elección' por parte del hablante autor. 
En efecto, O vidio ha elegido el modo de ordenar los elem entos 
seleccionados del sistem a, para  que se cum pla lo que afirm a Lam íquiz 
al parafrasear a  Cam ilo José Cela: " Todas las plum as tienen en sus 
puntas las mismas palabras. L o difícil es irlas anudando con orden y  con 
garbo”3.

Nos han llam ado la  atención tres aspectos en esta  búsqueda y 
elección de un orden original para los elem entos del sistem a: e l uso  de la  
'correferencia', la utilización de la  negación com o m edio de lograr que el 
interlocutor im agine la afirm ación contraria y  e l m anejo de las perífrasis 
o de las alusiones indirectas para la  referencia tem poral o espacial.

En prim er lugar, vayamos a  la  correferencia para aclarar qué 
concepto encierra. Citaremos dos definiciones que considero igualm ente 
valiosas para entender este concepto: la  prim era pertenece al ya m entado 
Vidal Lam íquiz quien afirm a que "para evitar en el enunciado discursivo 
la repetición machacona de la  m ism a unidad lexem ática, se va a  valer de 
diferentes unidades que se ñ a la n te  m ism a referencia conceptual, y 
entonces estam os ante el fenóm eno enunciativo de la  coneferencia”4. 
No debe confundirse con sinonim ia, porque "la correferencia únicam ente 
se puede concebir en cada uso  m anifiesto de la  lengua, es decir, en  el 
plano discursivo del enunciado textual"5.

L a o tra  definición pertenece a  Raffaelle Sim one y  dice: "La 
correferencia es, pues, la  propiedad por laq u e  un constituyente tiene el 
mism o referente que o tro  constituyente (...). Se trata de un m ecanism o 
fundam ental para que, en  un  texto, se lleve a  cabo la  cohesión, en  cuanto
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perm ite que dos sintagm as se relacionen entre sí"6.
A l leer la totalidad de la E legía X , hay dos conceptos básicos que 

se m antienen com o pilares de la  obra: la  poesía y  su valor en la  vida de 
Ovidio; y e l destierro, m om ento desde e l cual se retro trae a l pasado y  se 
proyecta hacia la  posteritas. S in em bargo, aunque las dos ideas son 
reiterativas, no  lo  son  a  través de la  repetición de palabras. En efecto, la  
correferencia está  presente y así advertim os que la  poesía aparece como 
Musa, studium mutile, carmen, versus, otia tuto, suos ignes ( referidos 
a los versos de Propendo), mea Thatia, Helicone relicto, Aoniae sórores. 
Tampoco se da repetida la  palabra exilio: la  prim era vez aparece la  idea 
a través del participio ademptum que encierra la  noción de ‘privado', 
'despojado', 'separado', 'arrebatado':

Non aliterflevi quam mefleturus ademptum 
lüefuit...

( w .  7 9 - 8 0 ) .
( L loré no de otro m odo, a  com o él hubiera 
llorado a  m í desterrado.)

Luego habla de poena:

Ante diem poenae quod peñere meae!
( v. 82)

(¡Porque perecieron antes de la  fecha 
de m i castigo!)

En la apelación a las som bras de los padres, e l correferente será
jussae fugae.

Luego, en el momento de dar a  conocer la  voluntad del príncipe, 
no aparece tam poco el vocablo 'exilio ', sino que sabem os que se va lejos 
de Rom a a  través de una proposición incluida, dependiente de un verbo 
de voluntad:

...maris Euxini pósitos ad laeva, Tomitas 
Quaerere me laesi principis ira jubet.

( w . 97 - 98)
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( ...la  ira  de un príncipe ofendido ordena que 
yo busque a los habitantes de Tomis, ubicados a 
la  izquierda del m ar Euxino.)

O tro m odo de denom inar su castigo y evitar la  iteración es 
llam arlo ruina, mal, tristiafata.

El segundo elem ento que atrae nuestra atención en esa elección 
realizada por O vidio es el uso del non, no por la  negación m ism a, sino 
para atenuar el im pacto de una afirm ación; veámoslo a  través de algunos 
ejem plos:

Nec stirps prima fu i ... ( v. 9)
( Y  no lili e l prim er vástago ...)

En realidad quiso decir. T u v e  otro herm ano mayor*.

Nec patiens Corpus nec mensjuitapta labori. ( v. 37)
(Ni m i cuerpo fue resistente n i mi m ente apta para e l 
trabajo.)

Deseó significar que su cuerpo y su espíritu eran débiles para sobrellevar 
ese trabajo.

Nomine non yero dicta Corinna mihi ( v. 60)
( Llam ada por m í Corm a, con nombre no verdadero)

Q uiere indicar e l nom bre fingido o falso de su amor.

Notaquenon tarde facía Thalia mea est. ( v. 56)
( Y  m i Taifa creada fue conocida no tardíam ente.)

A quí señala que su poesía fue conocida tem pranam ente.

...nec digna nec utilis uxor 
Est data.

( w .6 9 -7 0 )
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En vez de utilizar dos cualidades negativas, prefiere coordinar con 
conjunciones negativas los adjetivos digna y utilis.

Ipsa multa tuli non leviora fuga. ( v. 102)
(He soportado muchas cosas no 
más leves que el destierro mismo.)

Señala que los otros males eran por lo menos tan pesados de 
soportar como el destierro.

El tercer elemento de esa elección efectuada por Ovidio es la 
permanente utilización de perífrasis para lo temporo - espacial o, también, 
de alusiones indirectas a circunstancias históricas puntuales. Nos parece 
muy vinculado el uso de este tercer tipo de elemento con la atenuación 
que provoca el empleo del non ya marcado. Veamos ejemplos de 
perífrasis:

( me fue dada una esposa ni digna ni útil.)

Sulmo mihi patria est, gelidis uberrimus undis,

Millia qui novies distat ab Urbe decem.
( vv. 3 - 4)

( Tengo como patria a Sulmona, abundantísima 
en frescos manantiales, que dista de la ciudad 
nueve veces diez mil pasos.)

Perífrasis referida a lo espacial.
Et jam complerat genitor suafata, novemque 

Addiderat lustris altera lustra novem.
( vv. 77 - 78)

(Y mi padre ya había cumplido sus destinos 
y había añadido otros nueve lustros a nueve 
lustros.)

Perífrasis referida a lo temporal.
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En cuanto a las alusiones indirectas, consideramos representativas 
las referidas a  su fecha de nacim iento y a  la edad en que comenzó a  leer 
públicam ente su producción juvenil.

Editus hic ego sum; necnon, ut témpora noris;
Cum cecidit foto cónsul uterque parí,

( w . 5 - 6)

( A quí yo fui engendrado; además, paraque conozcas 
la  época, ( sucedió) cuando m urió uno y otro cónsul 
en un destino sim ilar.)

Alusión indirecta al hecho histórico por el cual se sabe que H ircio 
y Pansa, cónsules en  el año 43 a. C ., perecieron com batiendo contra 
Antonio, durante e l sitio de M ódena.

Carmina cumprimum populo juvenilia legi,
Barba resecta nuhi bisve semelvefuit.

( w .5 7 - 5 8 )
( Cuando le í po r vez prim era m is versos juveniles 
a l pueblo, mi barba fue rasurada dos o  tres veces.)

A lusión a  una costum bre rom ana, según la  cual los jóvenes no 
rasuraban sus barbas hasta los veintidós años, de modo que el lector 
puede inferir de  m anera indirecta la  edad del novel poeta.

Nos hem os de situar po r fin  en el últim o rasgo de aquel trío que 
sirve de apoyo al logro de las pertinencias literarias de un texto: la  
'adecuación'. E lla responde a  una teleología de comunicación y tiene que 
ver con la  eficacia con que él hablante - autor se tem atiza. Es dable, pues, 
imaginar que Ovidio, él poeta, estaba deseoso de hacer conocer a  sus su­
cesores su form ación, su ubicación en la  sociedad literaria de la  época y 
su autoestim a, que no es soberbia, sino ju sta  valoración de su quehacer, 
pero, además, Ovidio, e l hom bre, desde el dolor y la  ignominia de un exi­
lio injusto, necesita gritar dolorosam ente que toda la  hum illación sufrida 
no ha matado lo m ás valioso de s í m ism o, que es su condición de poeta.
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C abe preguntarse: ¿adecuó O vidio esos tem as a  este  texto? O  
expresado de otro modo: ¿fue esta elegía e l vehículo más adecuado para 
el pensam iento ovidiano?

Pensamos que sí, sobre todo por las características de la  especie 
elegiaca, identificada com o la que m ejor sirve para la expresión del dolor. 
Desde el punto de vista m étrico, el verso -el dístico, con su alternancia 
hexámetro/pentámetro- de la  elegía imprime una cadencia ágil que obliga 
a un rápido fluir del pensam iento. De este m odo, en sólo 132 versos tene­
mos la  visión global del hom bre - poeta O vidio, desde su nacim iento, 
hasta el últim o período de su existencia, en que ya entrevé la m uerte; pero 
no sólo eso: tam bién visualizam os sus dudas, e l triunfo de su auténtica 
vocación, su ubicación en el campo literario del m om ento, su refugio en 
la poesía.

La adecuación pensam iento - tem a - texto es, pues, perfecta: no  
sólo nada es supeifluo, sino todo es absolutam ente necesario en  esta 
pequeña obra m agistral del ingenio ovidiano.

L a arquitectura textual, esa arm azón interna que da estructura a  
todos los elem entos que el autor ha puesto en juego , queda, 
esquem áticam ente fijada así:

Ubicación en el 
texto

Función Contenido

Versos 1 - 2 Apelativa Exhortativo (el poeta 
insta a  conocer su 

vida.)

V ersos 3 - 4 0 Referendal Narrativo(el poete 
cuente su origen, 

formación, carrera 
de honores, el 

problema 
vocacionaL)
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Versos 41 - 68 R eferencial Narrativo (Ovidio 
cuenta su labor 
poética juvenil.)

Versos 69 - 80 R eferencial Narrativo (el autor 
habla de sus 

esposas, su hija, sus 
padres.)

V ersos 81 - 84 E xpresiva Monólogo interior

V ersos 85 - 90 A pelativa Exhortativo ( insta a 
las sombras 

paternas a conocer 
la injusticia de su 

castigo.)

Versos 91 -1 1 4 R eferencial Biográfico (su exilio, 
su refugio en ¡a 

poesía.)

V ersos 1 1 5 -128 E xpresiva Agradecimiento a  la 
Musa.

V ersos 129 -1 3 0 A pelativa Promesa a la tierra.

V ersos 131 -1 3 2 A pelativa Agradecimiento al 
lector sincero.

Com o puede apreciarse hay un juego  equilibrado entre lo 
apelativo y  lo  referencial, entre e l llam ado de atención a  los cam biantes 
interlocutores y la m ostración de su verdad; pero en medio de ello, entre 
la  fuerza im presiva y la  objetividad de los hechos, lo 'expresivo', como 
salida a  los sentim ientos del poeta.

S i Ovidio, desde la  tristeza de su soledad, se propuso inform ar, 
pero sobre todo conmover, podemos afirm ar con seguridad casi plena que 
en esta póstenlas, que en estos candidi lectores, después de tantos siglos, 
esa teleología se ha cum plido.
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Notas

1 Vidal LAMÍQUIZ EBÁÑEZ. El enunciado textual Análisis lingüístico del 
discurso. Barcelona, Ariel, 1994, p. 37.

2 Vidal LAMÍQUIZ IBÁÑEZ op. cit., p. 45.

3 Vidal LAMÍQUIZ IBÁÑEZ op. cit., p. 47.

4 Vidal LAMÍQUIZ IBÁÑEZ. op. cit., p. 67.

5 Vidal LAMÍQUIZ IBÁÑEZ op. cfc, p . 67.

6 Raffaelle SIMONE. Fundamentos de lingüística. Barcelona, Ariel, 1993, 
Cap. XII, p. 351.
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TEOGNIS, EXPRESIÓN DE UN MUNDO EN TRANSICIÓN

Liliana Sardi de Estrella 
Esther Rosenbaum de Driban

De acuerdo con lo que se deduce de su obra, Teognis n ad ó  en 
M égara, escribió su obra entre fines del siglo sexto y  principios del quinto 
y perteneció a la clase aristocrática.

L a ciudad de M égara sufrió en la  época de Teognis un proceso 
de despojo territorial por parte de dos ciudades vecinas m ás importantes: 
C orinto y A tenas. Por otro lado las luchas políticas internas particular­
m ente violentas se debieron, entre otras causas, a  problem as económicos: 
la  clase aristocrática que fundaba su  poderío en la  ganadería y en la  
ocupación del escaso terreno disponible exacerbó la  rebelión de los 
pobres que se vieron obligados a  em prender la  colonizadón h a d a  S icilia 
y  e l Bósforo. E ste h ed ió  activó e l com ercio y  perm itió e l ascenso 
económ ico de las clases inferiores.

Según Jaeger1 la  evohidón de M égara perjudicó entonces a  la  
antigua nobleza. "Los caudillos corrom pen al pueblo, adm inistran en su 
propio  provecho y  apetecen el acrecentam iento de su poder. La única 
posibilidad de salvadón para Teognis es la  vuelta a  la  ju sta  desigualdad".

L a obra poética de Teognis fue dada a  conocer en los banquetes 
o  sim posios de hom bres al son de la  flauta; fue m odificada y  ampliada por
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los cantores hasta tal punto que es difícil distinguir cuáles fueron los 
auténticos poemas del autor. Lesky habla de un círculo que en realidad 
produjo estas elegías. E ste círculo estaba constituido por los 
representantes de lac lase  aristocrática en decadencia. "Estas elegías son 
el eco del rencor y la protesta de los nobles", dice Lesky2, preocupados 
por el ascenso económico y político de nuevos elem entos procedentes de 
las capas inferiores que se había vuelto irreprim ible. Se abrían paso 
nuevos ricos y en cualquier m om ento la  insatisfacción de las m asas podría 
ser la  causa de que un tirano acaparase e l poder absoluto del estado.

L as elegías teognídeas son parte de una lin ca  que surgiría pues 
como un medio para expresar las preocupaciones, angustias y odios de los 
nobles que veían derrum barse e l m undo que les había pertenecido. A  
través de la  lírica tam bién se expresa el origen de los prim eros conflictos 
entre el individuo y la  polis.

Los poetas líricos de la  época arcaica, nobles en su m ayoría, 
estaban profundam ente com prom etidos con algunos de los partidos del 
m om ento, excepto Solón que aparece com o e l único caso en  e l que se 
m antiene un equilibrio entre las tendencias opuestas aristocráticas y 
populares.

Teognis vive entonces en  un m undo en transición. P ara entender 
este m undo nos ha resultado ú til la  distinción que hace Popper en  La 
sociedad abierta y  sus enemigos5, entre sociedad cenada y  sociedad 
abierta. Según este au to r una  sociedad cerrada sería arcaica, tribal, 
"gobernada por una aristocracia estática, ríg ida que se guía po r tabúes 
sociales y religiosos y que auspicia una estratificación de clases por 
diferencias de nivel m uy tajantes; sociedad que no adm ite m argen p a ra la  
iniciativa individual". "N aturaleza y sociedad son identificadas, m ás aún, 
ésta  no  es sino la  prolongación de aquélla, que a  su vez, es considerada 
reflejo de D ios o  de fuerzas sobrenaturales que rigen la  totalidad"4.

L o enunciado en e l p lano  político  d a  com o resultado: 1

1 - confinam iento en los lím ites de la  propia tribu para im pedir las 
influencias extrañas que se estim an perniciosas;

2- negación de la  idea de hum anidad, pues la  condición hum ana 
se lim ita a  la  propia tribu;
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3- tendencia a  la autarquía o al autoabastecim iento absoluto para
no depender del comercio con otras tribus;

4- aristocratism o o rechazo de todo universalism o de principio
y afirm ación rotunda de la superioridad de los que
gobiernan sobre las otras clases;

5- belicism o integral y afán de conquista para esclavizar a  los
vecinos;5

Por e l contrario, la  sociedad abierta es:

la  resultante de los comienzos del dualism o crítico (el 
que establece diferencias entre leyes naturales y leyes normativas 
o  productos de la  convención y el arbitrio hum ano), que actúa 
como corrosivo de los principios y tabúes tradicionales y coexiste 
con una economía en expansión a  raíz del com ercio m últiple con 
otros pueblos, síntom as éstos del ascenso social de nuevas clases 
que entran en colisión con las aristocracias gobernantes. El 
intercam bio y la cooperación son sus norm as rectoras. L a 
m ovilidad social se acelera y el cambio de una etapa a  o tra  no  es 
estim ado como factor negativo sino progresivo. E l aum ento de la  
población que así se posibilita, los contactos culturales que se 
m ultiplican introducen el relativism o por el descubrimiento de las 
costum bres, tabúes y valoraciones ajenas, e l desarrollo de las 
com unicaciones, e l despuntar del individualism o son factores 
concom itantes que predisponen a reacciones políticas y  a  la  
liberación paulatina aunque muy lenta del magismo prim itivo. A 
este proceso se le sum a la actividad filosófica (conocim iento y 
sabiduría unidos)6.

Si nos atenemos a este esquem a teórico de Popper, comprobamos 
que Teognis es, en m uchos aspectos, representante de lo que se ha 
denom inado sociedad cenada. Como contrapartida y como antinom ia 
aparecen tam bién en su obra las características de la  sociedad abierta que 
él rechaza.
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El confinam iento en ios lím ites del propio grupo que se comporta 
com o una tribu y que im pide el acceso a l poder de cualquier otro grupo 
extraño, se  m anifiesta en la  exhortación de Teognis a  tener contacto sólo 
con sus pares, pues e l trato  con los m alvados corrompe. Las revoluciones 
crean una crisis de confianza que hace que los que tengan convicciones 
análogas se agrupen para evitar la  traición:

lléicvuoo, irq5*aioxpoioiv éx 'épY paoi 
| M ) Ó * á Ó Í X O l O l V

Tip&C |U|ó*áp€T&€ U n c o  pqÓ’&<p€VO<;.Tanta |iév oótax; lodi* x a x o io i dé pij itpooopíXeiávdpáoiv, f t U ’ a U l xa>v ¿tYa®<*>v &X€0* x a i peta to io iv  xive x a l éo0i€, n al petéc to io iv  íCe, x a i  avÓave toi<;, a>v peyáXq 6vvapi<;. 'Éo6Aa>v pév y&P &x*éo0Xá paOqoeai* qv 6é xaxo io iv
ouppCoYTK» áxoAeis x a l  tdv  é ó v ta  vóov.Tanta paO&v ¿cya0oioiv ópíAee, x a í note 
(p ^ o e ic
en ouppovAeúeiv to to i  (píXoiaiv épé.

(w .29-38)

(Sé prudente y no procures honores n i virtudes, ni 
riquezas po r acciones vergonzosas o  in justas. A sí, ten 
presente esto: no trates con hom bres m alos, sino siem pre 
m antente ju n to  a  los nobles; con ellos bebe y  com e, siéntate 
y sé agradable; su poder es grande. A prenderás lo  bueno de 
los buenos; si te  unes con los m alos, destruirás tam bién tu 
m arte. Sabiendo esto trata con los buenos y  alguna vez dirás 
que yo aconsejo bien a  los am igos)7*

Según Teognis los pares son los aristoi, los esthfoi, los 
eugeneis, los behistoi, los agathoi, e s  decir los nobles. E n cam bio la
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m ayoría que iba invadiendo su círculo es designada com o los kakoi, los 
deiloU los poneroiy los odúoi. Los términos elogiosos son reservados para 
la  m inoría y  la  m ayor pa ite  de los que se adjudican a  las m ayorías son 
peyorativos.

E xiste una crisis de confianza debido al proceso 
revolucionario que se está  produciendo. D e ahí según Jaeger*, la 
necesidad de atrincherarse en las hetairías políticas. En efecto la  "nave 
del estado", que es el sím bolo del destino de la  comunidad está peligrando 
porque los que ahora gobiernan no conocen ni el bien n i e l m al:

... ftoAA.6v yvoúc xep’&peivov eti 
oúvexa vüv (pepópeoSa xaO’ioTÍa Aeuxóc 
aA.óvT€cMt)Aíou ¿x xóvtou vúxtcc 6va dvopepíjv*

(w.670-672)

(Sé m ejor que muchos que ahora somos llevados, arriadas las 
blancas velas, lejos del m ar m elio a  través d e  lá  tenebrosa 
noche).

... xuPepv^Tqv pév ¿itavoav 
¿oOAóv, 5tic (puXaxijv el%€v éiuoTapévax;, 
Xptfpaxa Ó'&px&Couoi pír|* xóopoc Ó’áxóA.wAev, 
6aopó<; 6 ’oúxéT’ÍOü)̂  viveral é<; xb péoov* 
<popxT)Y°̂  ^ ' &PXOV01, xaxov 6 ’áya0<2>v 
aOúxepOev*Óevpaíva) xcoc vaüv x a tá  xúpa x í r .

(w.675-680)

(Sacaron al noble piloto que m ontaba guardia con 
prudencia; arrebatan las ganancias con violencia, e l orden ha 
desaparecido, e l reparto ya no  es igual; gobiernan los 
estibadores y  los m alos por encim a de los buenos; tem o que 
la  ola trague la  nave).
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Los 'buenos' han perdido su riqueza y su capacidad de 
autoabastecerse, de m odo que tam bién perdieron su autarquía y cayeron 
en la  tentación de relacionarse con los m iem bros del otro  grupo, ahora 
poderoso:

K p i o i K  p é v  x a í  o v o u q  Ó iC q |i€0a ,  K ú p v e ,  x a l
l i znovq
e ú y e v é a q ,  x a í  x\q  poúX exou  ¿ tya6& v 
p q o € O 0 a r  y q p a i  d é  x a x f jv  x a x o u  o ú  p e A e Ó a ív e i  
¿oBA óc ¿tvíjp, t| v o í  x p r jp a T a  x o A X a  6i6q>* 
o ú S é  yuvf) x a x o u  ávópó<; ¿ c v a iv e r a i  e í v a i  &x o it ic  
x X o u a í o u ,  áX A /óupveóv p o ú X e x a i  ócvt’ &y a O o u .

(w .183-188)

(Buscam os cam eros, asnos y caballos de buena raza, 
C im o, y uno quiere que desciendan d e  los buenos, pero al 
noble no le im porta casarse con una plebeya si le  da m uchas 
riquezas; ni una m ujer desdeña ser esposa de un plebeyo 
adinerado, sino que prefiere el rico a l bueno).

S in  em bargo la  riqueza es valorada p o r Teognis porque 
perm ite, com o dijim os, la  autarquía y  el prestigio social. P or otra parte la  
pobreza-es un  m al:

*A deiXfj itevíq, x\ pévcu; xpoAixoCoa x a p ' &AAov 
&v^p’ié v a i; |i i | 6i| p ’oúx éOéAovxa q>ÍAei, 
á;IA ’ 101 x a l dópov &AXov ¿xoí%€o,...

(vv.351-353)

(A h, m iserable pobreza, ¿qué esperas para  dejarm e e  ir  
jun to  a  otro hom bre? N o m e ames a  m í que no quiero, sino ve 
y acércate a  o tra casa).
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Y  puesto  que la  pobreza alcanzó al autor y a  su círculo, e l 
poeta recom ienda m antener e l valor y  la resistencia que se debe encontrar 
en sí mismos; el térm ino griego es tolmán. Se trata de "una actitud firm e, 
serena y de una resistencia que levante el ánimo oprim ido, una paciencia 
activa que fortalece a los débiles y devuelve la  libertad a  los atados”9:

O úÓ eic  y&p t t á v T ’é oT i n a v ó A P io c *  áX A ’ ó p é v  
¿oOAóq
t o A.jj$  ¿ x <úv tó  x a x ó v  x o ú x  éití6qAo<; 
óe tA óq  ó ’o ú t ’ á y a G o i o iv  é i t í o T a x a i  ovx€  
a x o i o t v
Oupóv é%cav p í p v e i v . . .

(w .441-444)

(N adie es com pletam ente dichoso en todo, pero e l 
noble si tiene un m al igualmente b  soporta y  no lo  demuestra; 
sin em bargo el v il no  sabe resistir con su corazón n i en las 
buenas ni en las m alas).

E l confinam iento aludido se extiende hasta el punto de 
considerar casi no humanos, o por lo menos con una naturaleza diferente 
a  los miembros del otro grupo, o de la  otra tribu, en térm inos de P opper

OOitot€ óouAefri  xe<paAf| iO e ta  i té ípuxev ,
& A A 'aÍ€Í  o x o Aití, x a ú x é v a  A ogóv ¿ x € l*
Oótc y a p  ¿ x  OXÍA.A.TK p ó ó a  (púexou o ( ¡6 'ú á x iv 0 o c ,  
o ó ó é  TCot’é x  óoúA i)^  x é x v o v  ¿A euO épiov .

(w .535-538)

(N unca la  cabeza de un esclavo ha nacido erguida, sino 
siem pre inclinada y tiene el cuello doblado. Pues no nacen 
rosas ni jacintos de una cebolla, ni nunca un hijo libre de una 
esclava).
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Las clases m ás bajas, antes pobres, gracias a  la  colonización 
y el comercio, han conseguido una posición dom inante en la  com unidad. 
"Eran agricultores y granjeros, artesanos y pescadores; pero Teognis los 
describe como pastores vestidos con pieles de cabra y seres anim alescos 
sin idea del derecho y la  ley"10. Ciudadanos que, en lugar de respetar las 
reglas de la clase elevada, superior, que hasta entonces controlaba la  vida 
pública y social, buscaban "sacar sin escrúpulos las m ayores ventajas"11. 
Esto últim o es una característica de la  sociedad abierta que choca con las 
aristocracias gobernantes hasta entonces.

"El aristocratism o o rechazo de todo universalism o de 
principio y afirm ación rotunda de la  superioridad de los que gobiernan 
sobre las otras clases", enunciado por Popper com o una consecuencia 
política de la  sociedad cerrada es una constante en la  obra de Teognis. Su 
postura está en franca oposición con la que predica u n a  flexibilidad con 
el prójimo. M uestra no sólo su orgullo aristocrático, sino una superioridad 
consciente; 'AxpóxoAiq x a l xúpyoc ¿<bv xevéótppovi óqp<i>, Kúpv\ óXíyqq xipijc ¿(ipopev ¿oGAdq ávqp.

(w .233-234)

(A ún siendo una acrópolis y  una to n e  p ara  e l pueblo 
insensato, C im o, e l noble obtiene poca honra).

L a palabra cosmos (orden) y  sus derivados expresaba un 
concepto aristocrático: se  tra ta  del orden aristocrático vigente:Elpi trapa OTá0|ir)v óp0f|v óóóv, oóftexépooe xAivópevoc* xpf| Y&P p ’ &pxia xávxa voetv. Daxpída xoopqotú, A.ittapf|v ti6A.iv, oñx' étri óqptp

t p é i | r a q  o ó x '& ó í x o t c  ¿ t v d p á o i  x e iG ó p e v o ^ .
(w .945-948)

(Voy por el cam ino recto sin inclinarm e ni a  un lado ni
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a  otro; es necesario que yo piense todo con precisión. Pondré 
orden en mi patria, ciudad espléndida, sin volverm e hacia el 
pueblo ni obedecer a  los hombres injustos).

La crítica, ante la duda de la autoría de los poem as de 
Teognis, afirma que son del autor aquellos dirigidos a Cim o, joven noble 
con quien se relaciona afectivam ente. Este eros paidikós es un factor 
im portante en la form a de vida de la  nobleza dórica y luego de la  alta 
burguesía. L a relación del hom bre maduro con el joven, según Jaeger12, 
podría ser comparada con la  autoridad educadora de los padres hacia los 
hijos. M ás aún en la edad en que el joven com enzaba a liberarse de la 
autoridad paterna y fam iliar y llegaba a  la  edad viril, superaba esa 
autoridad en muchos aspectos. E l tono didáctico es una característica 
esencial d e  estos poemas:

'MijitOT€,Kúpv€, x a x $  xíoovoc poúXeue ouv ¿vópí, 
e u t ’ av oxouóatov xpájyiréOéAfic te X ia a i9 
áXXá pet * ¿o6Aóv id)v ftouAoúeo noXXá poyúoac 
x a l |iaxpf|v Tuoooív, Kúpv \  óóóv ¿xxuXéoac-

(w .69-72)

(Jam ás, C im o, confiado, te  aconsejes con un hom bre 
m alo cuando quieras cum plir una tarea im portante, sino ve 
con un noble y pide consejo, aunque padezcas m ucho y 
cubras un largo cam ino a  pie).

Esta actitud serena y sensata, en algunos pasajes se exacerba 
y llega al "belicismo integral y afán de conquista para esclavizar a  los 
vecinos" considerado por Popper:

Aaj; ¿ní|3a facp xev€Ó<ppovi, túicre óé xévtptp 
ógéí, x a i Ceóy^qv óúoA,otpov áp(pití6ei* 
oú y&p I 0 ’€í)píjo€i<; Órjpov «piAoóéoftotov ¿d e  
¿cvOpóicov óxóoouc úéXto<; xcc0op$.

(w .847-850)
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(C on el p ie aplasta al pueblo insensato, golpea con 
agudo punzón y colócale el insoportable yugo; ya no 
encontrarás, pues, un pueblo tan deseoso de am o entre los 
hom bres que alum bra e l sol).

E l ideal aristocrático se  m anifiesta tam bién en  saber eleg ir e l 
camino d é la  virtud que le reportará e l beneficio de la  fam a. Y  no  sólo se 
inclina por la  virtud, sino tam bién po r los placeres d e l ocio  aristocrático: 
tañer la  lira, danzar y  cantan

M i n o r é  p o t  ( ie X é 6 q p a  v e w x e p o v  aXAo <pav€Íq 
á v t  '&p€Tf)C oo<píq<; x \  aXXa  x ó ó ’ a i é v  ¿x«>v 
T e p ic o ip q v  ( p ó p p iy y i  x a i  ó p x il6 p $  x a l  ¿coió-fi, 
x a i  p e t a  t ü v  á y a 0 ü ) v  ¿oOXóv e % o ip i  v ó o v .

(w .789-792)

(Nunca se m e presente o tra inquietud m ás nueva que 
la  v irtud  y la  sabiduría, sino que teniendo siem pre esto , m e 
deleite con la  lira, la  danza y el canto, y m antenga la  m ente 
pura entre los buenos).

En una sociedad tribal, naturaleza y sociedad son una m ism a 
y única cosa. D icho estado de cosas fue im puesto por los dioses, responde 
a  una ley cósm ica que los aristócratas hicieron suya. Pero ante una 
situación de cam bio tan  rápida y  confusa e l poeta llega a  dudar de la  
ju sticia  de Zeus y  los dioses olím picos:

Zeu <píX€,0aupáC<*> oe* oi> y k p  i t ó v t e o o i v  ávécooe  
t i p r j v  ccútíh;  ¿ x <ü>v x a l p e y á y l q v  Ó ú v a p i v ’ 
áv0po>7i<i>v ó ’eú  o fo O a  v ó o v  x a i  O upóv  é x á a x o v  
o ó v  óé x p á x o q  n á v x o v  é a S ’ú x a x o v ,  p ao iA eO . 
n & q  ófj o e u . K p o v í ó q ,  xoX pq  vóo<; & v ó p a c  
é tA iT poúc
¿v  x a ú x f j  p o í p p  t ó v  t e  d f x a i o v  ¿ x € t v *
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fjv x ’ éicl OOMppOOÚVTlV Tp€(p0f| VOO$, f¡V t €  ICpÓ^ 
u P p iv
ávOpÓTKOV áÓíxoiq épYpaoi 7i€i0ojjév(úv;

(vv.373-380)

(Q uerido Zeus, te  admiro: tu reinas sobre todos, 
teniendo tú mismo honra y gran poder. Conoces bien lam ente 
de los hom bres y el alm a de cada uno, tu fuerza es la  m ayor 
de todas, rey. ¿Cómo tu ju ic io  se atreve, Cronida, a  som eter 
al m ism o destino a  los hom bres culpables y al justo , ya sea 
quesu  m ente se diríja a  la  prudencia, ya h a d a  la  insolencia de 
los hom bres que obedecen las obras injustas?).

Sin em baigocabe aquí aclarar que no siem pre se trata de un 
espíritu aristocrático. Las dificultades y presiones de la  época lo  llevan a  
veces a un relativism o que se contradice con ese espíritu por lo que parece 
predom inar el interés personal. L ibra una dura lucha por la  existencia y  
está determ inado a vencer por cualquier medio:

M qdéva xcovóe (píXov icoieü, EoAutaíóq, aax&v 
¿x OujioO, %p€ÍT)C elvexa pt)óepví)c' 
k\Xh óóxci pév x&oiv knb yA,(í>00T|<; <pfA.oq eíva i, 
Xpfjpa 6é ji€Ó€vi p q ó ’ ótiouv
oxouóaiov' yvóoj) yap óttup&v (ppévac ávópóov, 

o(piv ¿ n ’ gpYoioiv itíoTiQ ¿ x ’ oóóepia,
¿cXXdc ÓóXovg t '& icútocc t €  x o A u x A o x fa c  
t ’ é < p í A r | o a v

o u to x ;  <¡>c &vóp€< p q x é x i  oa>{ópevoi.
(w .61-68)

(A  ninguno de estos ciudadanos hagas tu amigo de 
corazón, Polipaides, por ninguna necesidad, sino aparenta ser 
amigo de todos, de palabra, pero no te m ezcles con ninguno 
en ningún asunto im portante; conocerás las almas de los
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m iserables y sabrás que ninguna fidelidad hay en sus actos, 
sino que aman el engaño, los fraudes y las astucias, com o 
hom bres ya sin salvación).

L a afirm ación de Frankel13 de que el autor "no e ra  un 
aristócrata convencido sino un descarado oportunista" porque aconseja 
unirse a  los lobos hasta que la  situación se norm alice de nuevo, nos 
parece excesiva y tajante si tenem os en cuenta el contexto d ifícil y 
cam biante que le toca vivir. N os inclinam os m ás bien por la postura de 
Jaeger14 que considera ” esta actitud como una estrategia en su lucha con 
el demos pues al ser la  nobleza una m inoría debe apretar filas y necesita 
un mimetismo protector, un acom odarse a  las circunstancias. L a dificultad 
m oral es que ésta no es una lucha abierta. Pero Teognis cree que un 
hom bre noble sigue siem pre siendo noble, es m ás, para un pueblo  sin  
cabeza es una firm e fortaleza aunque reciba de ello  escaso honor".

No consideram os que en esta postura de Teognis haya una  
contradicción, sino que se tra ta  de una consecuencia de la  situación en 
que se encuentra la nobleza.

D e todas m aneras ya no se sostiene la  antigua m oral 
aristocrática. A nte esta  com plejidad de cam bios, naturalm ente varía  el 
concepto de areté. L a crisis de  este  concepto se  funda esencialm ente en 
la m odificación de la  v ida económ ica y en  la  revolución política.

L a posición d e  la  an tigua aristocracia, sociedad cerrada, se 
apoyaba en  la  posesión de tierras. L a  aparición de la  m oneda afectó  su 
prosperidad y  posibilitó la  apertura, la  flex ib ilizadón  y  la  m ovilidad

hasta entonces.
E n la  antigua concepción de la  areté, la  riqueza que era  

proporcionada por la  posesión de tierras, estaba relacionada con el 
prestigio social. Y a H esíodo decía  que un hom bre rico  era  el que ten ía 
campos y ganado. Pero con e l advenim iento de los nuevos ricos, los 
aristócratas piensan que la  riqueza m uchas veces es producto de m edios 
no justos. P or eso Solón, s i b ien  desea la  posesión de la  fortuna, piensa 
que ésta debe ir  unida a  lo  ju sto . Teognis a  pesar de que se lam enta por
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la pobreza, enseña que ante una riqueza advenediza y vulgar se debe 
elegir la  justicia  y por eso llega a aceptar una pobreza justa.

Las quejas, el lamento por las propiedades y por las riquezas 
perdidas, por e l cambio que se está produciendo en la sociedad son el leit 
motiv de la colección teognídea, ya que el autor se convirtió en una de las 
muchas víctim as de las luchas políticas griegas. Se dice que no sólo sufrió 
la pérdida de su fortuna fam iliar, sino tam bién la  pena del exilio. E l 
círculo al que Teognis pertenece sé encuentra arruinado y trastornado, 
incita a  agruparse, a  desconfiar de los de afuera. En ocasiones dom ina un 
realismo práctico que no espera nada agradable. Los valores morales y  los 
ideales políticos heroicos y aristocráticos, así com o la felicidad que 
habían tenido sus padres, se han perdido.

Se trata de conseguir en esta época de transición una solución 
personal para protegerse de la  ruina general de su  clase.

Para nosotros su am argura radicaría en la  pérdida no sólo de 
sus bienes personales y de sus privilegios, sino en que Teognis es 
consciente de que su m undo se ha desgastado y  anda a  la  deriva; su 
reacción es la típica reacción ante la disolución de las antiguas form as de 
la vida social que responden al esquem a tribal.
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EL CONCEPTO DE HOMBRE EN LA SOCIEDAD GRIEGA

Dora G, ScarameUa

Toda civilización surge y se sustenta en tm p rináp io  vital que no 
es otra cosa que una concepción determ inada del hom bre y  de la  vida en 
la  que inciden, por supuesto, factores internos y externos de diversa 
índole. Tal principio vital se concreta en las instituciones, las leyes, las 
costum bres, y encuentra su aplicación en los hechos históricos.

E l conocim iento del hom bre, por tanto, se  convierte en una 
prioridad en el tratam iento de cualquier civilización y de un m odo 
especial, cuando se trata de la civilización griega en la  que todo dependió 
del esfuerzo y de la  inteligencia del hom bre.

Quienes se han preocupado de la  civilización griega y su cultura, 
unánimemente han coincidido en afirm ar que los griegos evidenciaron en 
todas sus creaciones y actividades una orientación antropocéntrica y, 
realm ente, desde sus prim eras huellas encontram os al hom bre com o eje 
de su pensam iento.

Por e l contrario, las opiniones se bifurcan cuando se trata de 
aceptar si esta valoración del hom bre e  interés po r é l im plica e l yo 
subjetivo.

En este cam po nos enfrentam os con una diversidad de opiniones 
que van desde aquellas que sostienen la existencia de una oposición neta
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entre el objetivism o antiguo y el subjetivism o que nos ha legado la 
tradición cristiana1, hasta las de quienes piensan que los griegos 
alcanzaron un concepto de personalidad y dignidad m uy cercano al que 
tenem os nosotros.

E ntre unos y otros están  quienes consideran que, si bien no 
llegaron al sentido de subjetividad ta l com o lo  entendem os actualm ente, 
fueron un peldaño y cam ino que preparó el subjetivism o posterior2.

N uestra posición coincide con aquellos que piensan que en  la  
valoración del hom bre dentro de la  cultura griega se produce un proceso 
progresivo en e l que el hom bre v a  conquistando gradualm ente 'el 
conocim iento de s í m ism o' hasta  llegar con P latón y A ristóteles a  la  
concepción de que el hom bre es plasm ador de su  personalidad ética y 
tiene plena responsabilidad de ella.

Pero al hom bre no se lo  puede concebir solo, sin form ar una 
sociedad y la  form ación de esa  sociedad depende del papel que el hom bre 
juegue en la m ism a.

Frente a  aquellas civilizaciones orientales asentadas en  una 
organización política donde la  divinización de los soberanos llevaba a  
éstos al ejercicio de un poder despótico sobre u n a  m asa de hom bres 
oprim idos y sin  autonom ía espiritual, los griegos van a  sostener la  
autonom ía del valer del hom bre dentro  de la  com unidad social.

E l estado, la  fam ilia, e l derecho, la  religión, que en  las 
civilizaciones orientales fueron estructuras preestablecidas a  las que el 
individuo debió som eterse, se convierten en  G recia en un fin  de la  
individualidad, la  cual sólo m ediante esas estructuras llega a  ser lo  que es.

Como el hom bre occidental, el griego reclam a la  vida política y 
social por la  apertura a  la  com unicación de que siente necesidad.

Por supuesto que ya hem os superado la  creencia de la 
originalidad de la  cultura griega desconociendo las deudas que tiene con 
otras civilizaciones. Sabemos que se nutrió en elem entos de otras culturas 
paralelas anteriores, pero las transform ó para dar un nuevo valor y sentido 
a  la  v ida hum ana.

C uando A ristóteles defin ió  al hom bre com o un "£<¡í>ov 
Tcotatiieóv", señaló un rasgo sobresaliente del hom bre griego. La vida del 
griego estuvo íntim am ente conectada con su  organización política, la
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rcóAiq, y como lo ha afirm ado Jaeger, todas las ramas de la  actividad 
griega desde el período prim itivo de su cultura, son producto de la 
actividad individual desenvuelta en la comunidad.

Pero, como en toda cultura, el concepto de hombre y sociedad no 
se forma de una sola vez y para siem pre, sino que se va definiendo en el 
transcurso del tiempo y en el devenir de los acontecim ientos.

M ediante un método consistente en ir enfrentando el pasado y el 
presente, seguiremos el cam ino recorrido por e l pensam iento griego para 
llegar a  la definición de tal concepto.

D e acuerdo con nuestra opinión, el prim er esbozo de autonom ía 
y valer del hom bre aparece en el prim er canto de la  litada, cuando 
Aquiles se enfrenta con Agam enón ante la  exigencia del rey, de  que los 
aqueos le otorguen otra recom pensa para resarcirse de la  pérdida que 
significa el tener que devolver a  Criseida.

L a actitud de Aquiles en esta circunstancia representa un cam bio 
com pleto de com portam iento fíente a  la  obediencia pasiva del hom bre 
oriental. E l héroe dem uestra no sólo que se siente capaz de defender lo  
que él considera parte de su integridad personal, sino que está obligado 
a ello.

Por cierto que todavía en Homero las acciones de los héroes no 
aparecen m otivadas por un análisis de sus pensam ientos y sentim ientos. 
El m ovim iento interior del héroe está regido en gran m edida po r los 
dioses.

En los tiempos heroicos, el heleno tiene fe plena en e l poderío de 
los dioses, tem or de sus poderes y esperanza en su auxilio. E l dom inio de 
los dioses se ensancha adem ás con personificaciones de ideas abstractas 
dotadas de la  m ism a vida eterna de ellos, lo que constituye, quizá, él 
primer intento de explicar la  vida hum ana y la  vida universal. L a "A té” o 
la ceguera, la  "M oira" o e l destino, e l "Sueño", el "Temor", ejercen su 
dom inio sobre el hom bre, quien atribuye los procesos espirituales a  una 
fuerza m isteriosa.

E n e l canto X I de la  II , v. 372, refiriéndose a  Agam enón, 
Homero nos dice: "E l sueño que todo lo dom ina lo tomó"3.

Pero, si b ien e l albedrío de los mortales está lim itado por e l poder 
de los dioses y las fuerzas de la  naturaleza, debem os reconocer que .no
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im pera un fatalism o o determ inism o absoluto.
A lo  largo de toda la  epopeya hom érica se reitera el afán de 

señalar hasta dónde llega la  libertad del hom bre, lo que casi siem pre se 
resuelve en la posibilidad de elección entre dos alternativas: a A quiles le 
cupo la posibilidad de elegir entre una vida breve y gloriosa o una vida 
larga y oscura (//., I); U lises pudo optar entre la  inm ortalidad que le ofrece 
Calipso en su isla  o la vuelta al hogar (Od., V ).

En toda acción hum ana vemos entrelazarse el poder divino y el 
denuedo hum ano, la voluntad del destino y la responsabilidad individual. 
El m om ento decisivo para que Aquiles se lance de nuevo al com bate será 
"cuando se lo ordene el corazón en el pecho y un dios lo incite a  ello" (//. 
IX , 702). Con respecto a las peripecias con que se enfrenta U lises, "los 
dioses habían dispuesto que ocurrieran antes de volver a  su hogar" (Od. 
1 ,17) y sin em bargo, en cada m om ento del accionar del héroe se revela 
su astuta y paciente naturaleza.

En los poem as hom éricos aún no  se puede hablar de un uso 
consciente de la inteligencia y de la  voluntad. E l accionar individual 
responde siem pre a leyes y norm as que n o  se  cuestionan y que son 
dictadas por una sociedad exclusivista y com petitiva cuyo tipo ideal de 
hom bre es e l héroe.

E l héroe posee una naturaleza especial heredada, condición 
necesaria para conseguir la  excelencia o areté, aunque ésta deba ser 
siem pre dem ostrada individualm ente y  alcanzada con el esfuerzo. Las 
otras clases no son escuchadas, están obligadas a  callar. E l ejem plo lo  
tenem os en la  figura de T ersites, aquel hom bre de cuerpo feo  y alm a 
m ezquina a  quien U lises castiga porque tiene la osadía de increpar a  los 
A tridas (II. 13,198 y ss.).

L a m eta del héroe es alcanzar el p rim er lugar. L a g loria es el 
m otor de sus grandes hazañas; el honor, uno de los m otivos 
predom inantes del obrar, la venganza, la m anera de borrar las injurias.

En la época hero ica la  conciencia valorativa que cada uno tiene 
de s í m ism o se basa en gran paite en la consideración que m erezca de los 
dem ás. L a aprehensión de s í m ism o va del alter al ego.

Todavía estam os lejos del ideal de hom bre que perseguim os hoy, 
sin  em bargo hay varios puntos de contacto con ciertos sectores sociales
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donde se admite o esgrim e la  discrim inación rada!, religiosa o de clases; 
la lucha por ocupar un lugar de privilegio; donde se confunde honor con 
dignidad.

Los ideales de vida de los poemas hom éricos, con las 
m odificaciones que van exigiendo los diferentes contextos históricos, 
jugarán un papel significativo en la  ética de la  Grecia posterior y sobre 
todo en la época arcaica, quizá uno de los períodos más com plejos de la  
historia griega.

La época arcaica encierra un periodo de profunda revolución 
intelectual y po lítica Los reinos cantados por Homero han desaparecido. 
Invasiones y m igraciones de toda especie han conmovido la  península. 
Com o célula política encontram os la  polis, donde dom inan las fam ilias 
aristocráticas, pero las clases inferiores ejercen presiones en busca de 
m ejores formas de vida. Las luchas que se suscitan son cam po propicio 
para la  aparición de las tiranías y el cam ino que conducirá a  la 
democracia.

Las fuentes para estudiar esta  época son Hesíodo, los poetas 
líricos y los filósofos jó n ic o s .D e  sus testim onios se. desprende que 
coexisten dos corrientes bien definidas: una, aristocrática; la  otra, 
innovadora, aunque de hecho, entre una y otra se producen interferencias
y adecuaciones.

La aristocrática se desenvuelve en una sociedad exclusivista que 
agrega a  los valores netam ente com petitivos, algunos asociativos. Sus 
ideales son los mismos de la  época heroica, pero encuadrados en la  polis. 
El ciudadano lucha en la  guerra com o en los juegos, no sólo por su fam a, 
como lo hacía el héroe hom érico, sino tam bién por su fam ilia y su ciudad.

Calino exhorta a  lu ch a r"... porque es herm oso y  bello para un 
hom bre luchar contra e l enem igo po r su tierra, por sus hijos y por su 
esposa". Tirteo m uestra la  m ism a actitud.

Ambos poetas revelan un sentir com ún, de ah í que se expresen 
en prim era persona del plural, y cuando Tirteo dice "yo", es un yo que 
responde a  reglas y  norm as establecidas al igual que e l héroe hom érico. 
Todavía estam os en  una sociedad vuelta h a d a  el m undo exterior.

L a  divinidad ocupa un lugar especial. Tanto e l éxito com o el 
fracaso son' considerados, unas veces, resultado de la  acción hum ana;
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otras, de la acción divina.
L a preocupación perm anente del griego por dilucidar la  relación 

existente entre responsabilidad hum ana e  intervención divina, 
preocupación que sigue teniendo vigencia, está presente en esta época, y 
de un modo especial, en Píndaro.

En el poeta  aparece la  idea de que por encim a del individuo, la  
fam ilia y la patria están los dioses, sin la  voluntad de quienes nada se 
cum ple. "El poder de los dioses lleva a  térm ino aun la  em presa que está  
más allá de nuestros juram entos y nuestra esperanza"; advierte en la  OI. 
X II (vv. 116-17).

A unque en esta época siguen apareciendo los dioses hom éricos, 
notam os un intento de interiorización y profundización del concepto de 
divinidad orientado a  hacer resaltar la  idea de om nipotencia, infalibidad, 
om nisciencia y ju stic ia .

S i bien no se ha llegado a  la  idea de un dios único y  trascendente, 
en m uchos poetas la  religión se va desligando del politeísm o para 
concentrarse en Z eus, quien aparece com o unidad del universo y 
rigiéndolo con arm oniosas leyes. Es el dios que adm inistra justicia  aunque 
a veces sus designios sean incom prensibles.

A  m edida que se va profundizando la  idea de la  divinidad, se va 
acentuando la  d istancia entre ella y e l hom bre.

Com o consecuencia, progresivam ente se va desarrollando jun to  
al ideal de v ida agonal, e l de aoxppoaúv ri (m edida). U na y otra vez los 
poetas advierten que hay que evitar la úflpiq (desm edida) para evitar el 
castigo divino.

U na elegía de Teognis advierte: "No te  afanes dem asiado, el justo  
m edio es lo  m ejor de todo."

E l ideal d e  m edida exige el yvw fii o a v u ó v , m áxim a que en un 
prim er m om ento significó que el hom bre no debía aspirar a  m ás de lo que 
le  estaba perm itido po r su condición de tal, porque podía despertar los 
celos de la  div inidad. E ste prim er sentido se irá  condentizando 
paulatinam ente h asta  culm inar en  e l significado que tiene en  Sócrates4.

Se cree en  la  ley del d c lo  o  sea en la  sucesión alternada de la 
prosperidad y  d é la  ruina, lo que trae un sentim iento de inseguridad de la  
v ida hum ana, id ea  que persiste en  autores posteriores tales com o
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Heródoto.
• Toda esta ideología surge éri el hom bre arcaico de la profunda 

reflexión que le provocan los conflictos en que se ve sumergido; pero al 
mismo tiem po tal reflexión coadyuva a un conocim iento de la 
interioridad. Ante los conflictos la sensibilidad se agudiza, pero al mismo 
tiempo se va desenvolviendo la personalidad.

A lgunos de esos problem as que el hom bre se plantea están 
reflejados en los poetas líricos:

° L a ignorancia de los m edios de que se vale la divinidad para 
conducir cada cosa a  su fin  y consideraciones acerca de la  
brevedad de la  vida (fragm entos de Semónides).
° Preocupación ante la  m uerte, la  vejez, la  enfermedad y  e l 
infortunio y actitud a tom ar frente a  dichos males (fragmentos de 
M imnermo).
0 A nálisis de pasiones o estados de ánimo intensos (fragmentos 
de A lceoy  Safo).
° Consideraciones sobre el curso del m undo y el destino del 

■ hom bre y de la ciudad (fragm entos de Solón y Teognis).

• N o encontram os e l concepto cristiano y  m oderno del alm a 
individual, consciente de su íntim o y  propio valer, pero hay un paso 
progresivo en la  aprehensión del sujeto.

La ideología de la  corriente innovadora con la  idea de ju sticia  y  
el racionalismo propio de la filosofía jonia, constituirá un avance decisivo 
en la  conciencia del yo arcaico.

E l principal representante de la com ente innovadora es H esíodo, 
quien introduce por prim era vez la  idea de derecho, que para e l poeta 
representa la  raíz de la  cual ha  de surgir una sociedad mejor.

En la  sociedad pintada po r H esíodo, los poseedores del poder y 
la  cultura siguen siendo los nobles terratenientes; pero los cam pesinos 
tienen Una considerable independencia espiritual y  jurídica.

No existe servidumbre, cam pesinos y  pastores viven de su trabajo 
y son capaces de recrim inar a  los señores, la  codicia y e l abuso de poder 
con esa altanería propia de los hom bres que valoran la  dignidad hum ana, 
aunque no tengan conciencia cabal de lo  que d ía  significa.
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F íen te a  la  ideología aristocrática donde priva la  convicción de 
um  jysis especial que adm ite com o único quehacer la  lucha y  la  política, 
en Hesíodo se exalta la  valoración del trabajo, restringida a  la  esfera del 
campo; pero aplicable a  cualquier otra esfera.

E l poeta tiene conciencia de la  fatiga que p ro v o cad  trabajo, pero 
tam bién sabe que es e l cam ino obligado para procurarse la  propia 
ex istenda y  asegurar d  derecho de la  vida.

L a dignidad del trabajo  encuentra su  prim era afirm ación en 
Hesíodo, quien representa, asim ism o, a l prim er defensor de los derechos 
hum anos.

Tam bién la cultura cristiana reconoce en  e l trabajo e l cam ino de 
la elevadón  m aterial y esp iritual de la  hum anidad y  considera que 
constituye para e l hom bre uno  de los fundam entos de su dignidad.

En lo que respecta a  los filósofos presocráticos, advertim os que 
frente a  los prim eros pensadores, com o H om ero y  H esíodo, cuya 
preocupación se había centrado en  la  sucesión de las generadones y  en 
el devenir del m undo, ellos se  preocupan del m undo que los rodea para 
descubrir sus secretos y buscar e l principio que explique los objetos y  los 
fenóm enos cósm icos. H ay diferentes puntos d e  vista, pero en  todos 
encontram os una m archa constante de la  objetividad a  la  subjetividad5.

N adie, antes de los griegos, se había planteado las preguntas que 
ellos se form ularon y desde que ellos se las plantearon, no  han 
abandonado al espíritu  del hom bre.

Para nuestro objetivo  lo que interesa destacar es que con sus 
especulaciones, estos filósofos prepararon el cam ino para establecer la  
separación del hom bre de la  naturaleza.

G usdorf en su interpretación existencial del m ito considera que 
dentro de la h istoria de la hum anidad, el prim ero que separa su pensar de 
las cosas fue T ales de M ileto6.

En el cam po de la  po lítica las nuevas ideas y las tensiones 
sociales culm inan en una alianza de clases que se resuelve en  la  
dem ocracia.

E n tre las dem ocracias que surgen en las ciudades griegas, nos 
interesa la  de A tenas, po r e l papel que jugó  en  e l m undo helénico y  po r 
la  incidencia que tendrá en la  h istoria occidental. En e lla  podem os
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distinguir dos etapas.
En la primera, eminentemente religiosa, los ideales aristocráticos 

son asim ilados por el pueblo y se com plem entan con el ideal de justicia 
protegida por los dioses, proveniente de la  corriente innovadora.

L a ciudad funciona como una unidad en la  que cada individuo 
acepta su lugar dentro de un orden existente. S e tiende al principio de la 
arm onía y equilibrio entre aristocracia y pueblo, entre estado e  individuo, 
entre acción y m edida, entre libertad y  disciplina y  esto se ve 
recompensado con la  paz y  la  prosperidad intem a y  el triunfo exterior. L a 
"areté*1 deja de ser una cualidad heredada para convertirse en un producto 
de las instituciones.

A  partir de Effialtes comienza a  gestarse una nueva ideología que 
se robustece en e l m ovim iento llam ado d e  la  Ilustración de la  época de 
Pericles, el cual se contrapone a  la  ideología tradicional sostenida por el 
pueblo y algunas personalidades profundam ente religiosas tales como 
Sófocles y  Heiódoto.

Este m ovim iento, que intenta prescindir del fundam ento divino 
en el orden social y político para basarlo sim plem ente en la  naturaleza 
hum ana, se produce especialm ente por el influjo de filósofos y  sofistas 
que llegan a  Atenas atraídos por el am biente cultural e  intelectual que se
vivía en la ciudad.

Por razones de diversa tildóle con la  aparición de estos 
pensadores se produce una reacción contra la  especulación física y pasan 
a prim er plano los problem as de la  vida y  d é la  conducta hum ana.

Los sofistas sostienen una teoría político-social basada en una 
sociedad fundada en principios más o  m enos igualitarios, en  nuevas 
teorías sobre el conocimiento y en la fe puesta en  e l hombre y  en la  razón. 
Tratan de que los jóvenes alcancen la  areté política por v ía racional, 
dándoles los instrum entos para lograr e l m ando y  e l poder de la  ciudad 
m ediante la explicación de las normas que rigen su funcionam iento.

En un prim er m om ento la  vida del hom bre sigue ligada a  la  
polis, pero poco a poco va dism inuyendo la  idea de estado.

El ciudadano com ienza a  inclinarse h a d a  lo individual frente a  
lo colectivo; se deja a  un lado la  religión para fundam entar la  teoría 
político-social en lo m eram ente humano: los hechos se explican por el
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encadenam iento de causas y efectos, por la  naturaleza hum ana o  por el 
azar.

M ás allá  de las consecuencias que trajo para la  polis, la  
educación im partida por ellos tuvo com o fin  la  form ación del espíritu.

Unos más profundos, otros m enos, a  todos los sofistas les faltó 
espíritu m etaffsico y poder de síntesis y  en su actitud encontram os el 
escepticism o acerca de la  posibilidad de absolutos. E llo se  m anifiesta 
entre otras cosas en:

° L a negación de la  existencia de principios absolutos en la  
naturaleza y  en  la  relación entre los hom bres.
° La relatividad de las leyes.
° La convicción d e  que la  ju stic ia  y  la  injusticia, lo correcto y  lo 
inconecto , tienen sólo existencia subjetiva; po r lo  tanto las 
acciones hum anas se basan en la  experiencia y son dictadas por 
su u tilidad y  eficacia.

Com o consecuencia, hacen nacer e l espíritu crítico , surgir la  
duda, e l afán de d iscu tir todo, de p o n »  todo en tela  de ju ic io .

Las ideas de los sofistas sobre el hom bre, e l estado y  e l m undo, 
si bien carecieron de profundidad metafíisica, prepararon e l cam ino para 
la futura especulación que com enzará con Sócrates7.

Frente a  la  subjetividad sustentada por los sofistas, entre quienes 
es tom ada com o un dato  natural, Sócrates se basará en una subjetividad 
que es una conquista activa y  continua del propio sujeto, quien "mediante 
el cuidado del alma" debe alcanzar la éyicpáTEia, es decir, e l dom inio de 
sí mismo.

E l filósofo  co incide con la  ideología griega anterior, en  cuanto 
sigue creyendo que necesariam ente existe una arm onía entre la  existencia 
m oral del hom bre y  e l orden natural del universo8.

La novedad reside en que e l filósofo piensa que esa arm onía sólo 
se logra m ediante e l dom inio com pleto de s í m ism o.

Según Jaeger, Sócrates busca en la  personalidad y  en  el carácter 
m oral la  m édula de la  ex istencia hum ana.

A l considerar a l alm a com o fuente de los valores hum anos, la 
areté y  la  felicidad se trasladan en  el pensar del filósofo, a l in terior del
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hombre, dependen de él, idea que constituye el núcleo central de nuestra 
ética.

La principal preocupación de Sócrates es averiguar qué es el 
hom bie en su m ism a esencia para luego transm itírselo a  los otros 
hom bres, como podemos constatarlo en el diálogo platónico Alcibíades 
donde se nos enseña qué es el hom bre en tanto hom bre o lo que es lo  
mismo, la esencia del hombre; qué significa ocuparse de "uno mismo" 
con el fin de m ejorar y qué significa el uno mismo.

Según el filósofo, el hombre es un com puesto de cuerpo y alm a; 
el uno mismo no es el cuerpo del que el hom bre se sirve, sino el alma, y 
para que ella se conozca a  sí. m isma debe dirigirse a  la  parte en que reside 
su excelencia, que para Platón es el vouq, facultad intelectual y divina 
que perm ite el conocer (eiS évoa), el pensar ju sto  (tppoveiv) y la  
recepción de Dios en uno mismo y la  asim ilación a él.

No caben dudas de que los principios y normas estableados para 
definir lo que es el hombre son los que constituyen la  dignidad esencial 
del ser hum ano. Por supuesto que en el contexto histórico de Platón 
todavía se hace distinción entre heleno y bárbaro, entre hom bre libre y 
esclavo; pero, después de haber pasado tantos siglos, ¿no nos 
encontram os en pleno siglo XX con ideologías discrim inatorias de raza 
que llegan a la xenofobia y con la  denuncia de hom bres y sectores 
sociales que viven como esclavos?9

La concepción de hom bre platónica se com pleta con los 
conceptos de Aristóteles vertidos en el libro primero y  décim o de la  Ética 
a Nicómaco.

A llí el filósofo llega a la conclusión de que la función del hombre 
es la  de actuar conform e a su esencia, la  cual es un alm a racional, y  de 
hacerlo lo m ejor posible según esta esencia.

En consecuencia el bien o cureté para el hom bre será actuar 
excelentem ente,, con lo que hay de m ejor en él o sea con esa facultad 
designada en Platón como vouq.

A ristóteles y Platón vieron la necesidad de que el hom bre fuera 
plenamente hom bre, que reflexionara sobre el sentido de la  vida antes de 
em prender cualquier actividad exterior, a  fin de que ta l actividad fuera 
desarrollada de acuerdo con la naturaleza hum ana, sin  degradarla.
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La coincidencia entre el pensamiento griego de esta última etapa 
y el pensamiento moderno resulta evidente. Es que de las cuestiones 
esencialmente humanas dependen en resumen todas las demás.

El hombre que tiene claro conocimiento de su esencia y de su 
destino sólo persigue lo que debe, que para Platón es lo bueno, lo bello 
y lo justo, y así alcanzará la felicidad (Gorgias 507, B, 5 y ss.).

Sócrates en Crit., 48 b nos enseña que lo que importa no es vivir, 
sino vivir bien, lo que equivale a hacerlo con nobleza y con justicia como 
un compromiso ante la ciudad y ante lo divino. Como ciudadano griego 
no separa lo cívico de lo religioso. He aquí una parte de lo que hemos 
recibido como herencia de los griegos, ese pueblo que como bien advierte 
Gonzague de Reynold, organizó el pensamiento y el arte a la medida del 
hombre10.
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NOTAS

1. Dadas las diferentes concepciones de hombre acordes con las diferentes 
corrientes filosóficas, tomaremos como referencia la sustentada por el 
cristianismo, que es común también a todas las filosofías que de una u otra 
manera reconocen la existencia de un absoluto superior, así como a pensadores 
que aún desconociendo el plano religioso, tienen un sentido profundo y auténtico 
de la persona humana y de su dignidad.

2. Rodolfo MONDOLFO en La comprensión del sujeto humano en la  cultura 
antigua, Buenos Aires, Eudeba, 1968, primera parte, se ha ocupado ampliamente 
del problema.

3. Por razones prácticas no se ha consignado el texto griego. Las traducciones 
son directas del texto en lengua original.

4. Este significado comienza a esbozarse en Edipo Rey de Sófocles.

5. Para la Escuela de Mileto el principio del mundo es un principio material: el 
agua, el aire, el fuego; para la Escuela itálica, es un principio formal; para la
Escuela eleática, es un principio inteligible.

6. George GUSDORF. Mito y  metafísica. Buenos Aires, Nova, 1960.

7. Para el estudio de Sócrates, Platón y Aristóteles hemos seguido el cap. ME1 
sentido de la vida humana entre los griegos" de La esencia de la tragedia.

8. Esta idea la encontramos entre otros en Hesíodo, Solón y Esquilo.

9. En la revista Nueva N° 212 del 6 de agosto de 1995, editada por Agrupación 
Diarios del Interior, hay un artículo donde se reseñan los horrorosos genocidios 
cometidos en nuestro siglo. Una información de la agencia noticiosa francesa 
A.F.P. denuncia el trabajo esclavo en Brasil (Los Andes 7/7/95, p.8). 10

10. Gonzague DE REYNOLD. La formación de Europa. T. II. Madrid, Ed. 
Pegaso, 1950, p. 3.
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María Lidia GARRO. Safo. Poemas. Edición bilingüe. Buenos Aires, 
Corregidor, 1995, 141 p., 14 x 19,80 cm.. Tapa: Aníbal Maza.

G radas a u n  subsidio a  lac read ó n  de laFundación Antorchas - 
Concurso 1994-, aparece este libro de M aría L idia G ano, N ani para 
quienes la conocimos en la Facultad de Filosofía y Letras de la UNC. Está 
dedicado, adem ás de la m ención a  sus profesoras, entre otros, al Prof. 
Vicente C icchitti, un entusiasta y  prestigioso m aestro, responsable de 
haber prom ovido varías vocaciones por los estudios clásicos.

La tapa nos anuncia, en  la  feliz expresión "Comentario visual" 
que las ilustraciones, inspiradas en los versos de Safo, complementarán 
y enriquecerán e l contenido literario.

E l volumen comienza con un capítulo sobre la  estética fem enina, 
después avanza en comentarios acerca de la vida deSafo, se concentra en 
un tercer m om ento en la  poesía de la  lírica lesbia y culm ina con los 
poemas traduddos por la ensayista y con los textos en griego, que siguen 
la edición de Les B elles Lettres de 1966.

En la  prim era parte dem uestra "la m arca de lo  fem enino", ju n to  
con Safo, en la  uruguaya D elm ira Agostini y en las argentinas A lfonsina 
Stom i, A lejandra Pizam ik y O lga Orozco y, por m edio de ejem plos 
extractados de sus poesías, se vuelven nítidos temas, elem entos y expre­
siones semejantes, como e l deseo sublim inado, el reproche al hom bre, la 
soledad, las com pañeras del gineceo, la búsqueda del amante ideal.

En el segundo capítulo, luego de recordar los pocos datos 
biográficos que se han conservado de la poetisa griega, se detiene en sus 
actividades artísticas y docentes, interpretándolas en el contexto histórico 
y, bajo el elocuente título de L a duda, se refiere a  la posible inclinación 
amorosa de la poetisa, a  la  cual sintetiza diciendo:

"Safo no necesitaba ser homosexual para hablar de amor
hermosamente."

En el tercero, define, caracteriza y explica el origen en la  poesía. 
Refiere también la  leyenda sobre la  m uerte de Orfeo y nos recuerda cómo 
la influencia oriental de la  isla  se refleja, por ejem plo, en los cultos y en
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la presencia de la  suntuosidad y de lo lúbrico.
En los jardines y en la  escuela lésbica, e l tem a predilecto fem e­

nino es el amor. Y Safo lo trasm uta, con delicado recato, en epitalam ios, 
yambos, elegías, epigramas y m onodias (fragm . 97 y 104). R eprim e todo 
desenfreno (fragm . 2); presenta los adornos corporales, com o la  voz, los 
vestidos, los accesorios, los perfum es, en lugar del cuerpo m ism o (fragm . 
70 y 7); alude a la  partida de las discípulas (93, 124, 6 4 ,1 0 8 )  y a  la 
belleza m asculina (110 y 117), a  los juegos para  im pedir la  consum ación 
del m atrim onio (39 y 118), al lam ento por la virginidad perdida (109 y. 
55). Com enta la autora que en general se desconoce el tem a de la am istad, 
entre las com pañeras y con la  m aestra, y asegura:

"Las relaciones entre ellas estaban evidentem ente 
erotizadas, pero  no necesariam ente eran eróticas, si d e  algo vale la  
aclaración."

D e a llí que la  separación sea dolorosa (fragm . 27 y 128) é  ine­
vitable la  decepción sufrida a  causa de alguna ahm m a ingrata (27 y  45). 
No obstante, tam bién hay espacio para la  gratitud , e l respeto  y  la  
solidaridad (2 3 ,3 7 ,4 8  y 134). Safo -no puede ser d e  o tra m anera-prefiere 
a  A frodita (fragm . 1) y  sufre d e  soledad (74).

Todos estos aspectos configuran la  poesía sáfica y  los continua­
dores de la  lírica  erótica, com o C abrio, aprenden d e  e lla  ese apasionado 
y desafiante individualism o que canta, con tono fruitivo, la  vida cotidiana 
y sencilla.

D esde la  página 55 se  leen los poem as, según una  secuencia: e l 
dibujo con su título, e l tex to  griego (con indicación de sílabas largas y 
breves en las partes truncadas) y la  traducción correspondiente, fie l y  a la  
vez con sutiles y refinadas m odificaciones para que la  nueva versión no 
altere el tono poético. V algan cóm o ejem plo los cam bios observados en 
fragm ento 1: un  plural griego traducido a  singular (icep i y a q  p eX a ív aq , 
"sobre la  negra tierra"), un  verbo po r un adverbio (áS u crJe i, 
"injustam ente"), construcciones negativas p o r positivas (jrr¡ Séiccx*, 
"rechaza"), un verbo por sustantivo más singular po r plural y om isión del 
adjetivo (x aA é ttav  8é X G oov/ ¿ k  p e p íp v a v , "la liberación d e  los 
cuidados".) E n  pocas ocasiones, hay erratas en  la  fuente griega, de l tipo  
de espíritus faltantes o tildes indebidam ente colocadas, com o e l caso  de
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%aXéicocv.
Sobre e l sentido de la  traducción, en todos los casos, 

umversalmente, se trata de aproxim aciones, m ás o  menos cercanas, y, en 
últim a instancia, quienes acceden al m aterial ya lo saben y  quien ha 
traducido, se responsabiliza de sus palabras y giros, resultado de una 
ardua y reflexiva selección. E l Prof. D ussel, en su articulo "Sobre el 
sentido de la traducción", afirm a: "La traducción es un m ovim iento de 
trascendencia, de superación del aquende por e l pasaje al allende. (...) 
Creemos que el sentido de la  traducción se cifra, en últim o térm ino, en 
com prender que el pasaje del trans-ducere efectuado por e l llam ado 
traductor (el que lleva una palabra al m undo de las palabras de otras 
lenguas) es sólo el prim er momento de un movimiento que debe 
cum plirse plenamente en el lector." Pues bien, en Safo la  escritora ha 
cum plido con su parte: ha logrado captar la cosmovisión sáfica, 
rescatando la resonancia de los vocablos griegos.

El libro es un encuentro cordial y, me atrevo a decir, em pático 
con un mundo com plejo. G ano sabe de qué está hablando y  lo  trasm ite 
con entusiasm o y fuerza apelativa. E stá escrito en un lenguaje accesible 
y ameno, sin digresiones sobre la  versificación griega en general y  sáfica 
en particular, con enunciaciones precisas y acertadas interrogaciones. Ello 
nos da la pauta de que tuvo siem pre presente al lector para allanarle los 
escollos y para decirle en poco tiem po y con claridad el resultado de 
m uchísim as horas de investigación. Es interesante recalcar que la  obra 
tiene el don de poder ser entendida y disfrutada por toda clase de lectores, 
no solo por aquellos que ya conocen la  producción sáfica. Y  a l extender 
el cam po de receptores, sin  perder profundidad n i seriedad académ ica, 
toda la  cultura clásica sale beneficiada.

A gradezco, en nom bre del Instituto, la  dedicatoria con que nos 
rem itiera su obra. Nosotros som os los agradecidos porque la  escritora de 
hoy ha recordado las fuentes de su prim er aprendizaje.

E lbia  H. D ifabio de Raim ondo
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Francisco Javier GOMEZ ESPELOSÍN. Introducción a l mundo 
griego* Alcalá de Henares, Universidad de Alcalá, 1995,380 pp.

R Javier Gómez Espelosín, profesor de Historia Antigua de la 
Universidad de Alcalá de Henares» destina este libro al lector no 
especializado que se inicia en el estudio del mundo griego. Concebida 
originalmente como una guía de trabajo para alumnos universitarios, es 
ésta una obra de carácter introductorio que ofrece un panorama amplio de 
la civilización griega, a la vez que señala los temas más problemáticos en 
el campo de la investigación actual

Consta de siete capítulos que recorren la historia griega desde la 
época de Homero hasta fines del período helenístico: LHomeroy laedad 
oscura; H El mundo de laedad arcaica; IR El mundo de la época clásica; 
IV. El mundo del siglo IV; V. Alejandro Magno y el nacimiento de un 
nuevo mundo; VL El mundo helenístico; VIL Greda, Roma y nosotros. 
Cada uno de estos capítulos está estructurado en los siguientes apartados: 
a) Selección y comentario de las distintas fuentes de que se dispone para 
el estudio de cada período, con especial referencia a los problemas que 
condicionan su utilización desde distintos puntos de vista, b) Panorama 
general de la época, en donde se informa sobre los acontecimientos y 
personajes más significativos, c) Reseña de los problemas fundamentales 
de la investigación inherentes a cada período. En cada caso se intenta 
ofrecer un cierto estado de la cuestión o bien se indican las posibilidades 
de estudio que ofrece cada línea de investigadón. d) Sdecdón de 
fragmentos representativos de obras griegas que ilustran el desarrollo 
teórico (por razones de extensión sólo se incluye la cita bibliográfica de 
cada texto), e) Bibliografía fundamental, que de ningún modo pretende 
ser exhaustiva, en la que ha privado el criterio de disponibilidad de los 
libros en las bibliotecas universitarias del medio.

El objetivo primordial del autor ha sido lograr un acercamiento 
a la realidad histórica de la antigua Grecia, tratando de sustraerse a los dos 
peligrosos extremos en que ha caído la crítica a lo largo del tiempo: la 
idealización modélica de la civilización griega, por un lado, y la llana 
relativización de sus logros, por otro, postura crítica que él autor sustenta
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con solidez.
En el panoram a histórico h a  concedido especial im portancia a  los 

períodos prim ero y últim o de la  civilización griega. Sus inquietudes 
docentes lo llevan a  sugerir la  im plantación d e  una m ateria optativa que 
estudie las civilizaciones egeas, en  especial la  cretense y la  m icénica. 
También considera indispensable que en  todo estudio del m undo griego 
se incorpore la  h istoria del período helenístico, que tradicionalm ente h a  
sido dejada de lado o traspasada a  los colegas de Rom a. Precisam ente e l 
últim o capítulo del libro se  ocupa, a  m odo de epílogo, de las com plejas 
relaciones entre el m undo griego y el m undo rom ano, que ponen de 
relieve la energía que m ostró la  civilización helénica aun som etida a  una  
potencia superior.

E l desarrollo teórico de la  obra h a  sido ilustrado  con num erosas 
citas de autores griegos pero falta, lam entablem ente, la  indicación 
bibliográfica que rem ita cada texto a  su correspondiente obra, y  éstos son 
datos que no deberían obviarse precisam ente po r esta r destinado e l lib ro  
a un público no especializado. P or últim o, dos aportes dignos d e  tenor e n  
cuenta: el oportuno com entario de las fuentes disponibles p ara  e l estud io  
de cada período, y el esfuerzo po r destacar cuáles han  sido los principales 
problemas que se han planteado en  cada época, aspectos que no  siem pre 
son considerados en obras de carácter introductorio.

M aría E stela G uevara de Á lvarez
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Gisbert HAEFS. Alejandro. E l um ficador de Greda. La Hélade. 
Trad. de José Antonio Alemany. Buenos Aires, Sudamericana, 1995, 
461 pp.

Gisbert HAEFS. Alejandro. E l conquistador de un imperio: Asia. 
Buenos Aires, Sudamericana, 1995,457 pp.

R esulta conveniente y aun necesario incluir los dos libros de 
G isbert H aefs en una m ism a reseña puesto que ambos refieren 
acontecim ientos que se relacionan estrecham ente. En efecto, ofrecen en 
conjunto una recreación de la vida en las principales ciudades no sólo de 
Grecia, sino tam bién de M acedonia, del Im perio Persa y de la  costa 
africana en tiem pos de Alejandro Magno.

Estos tiempos a que nos referimos superan en realidad los límites 
de la vida del famoso personaje, pues el relato se in icia y  se cierra con la 
voz de un Aristóteles m oribundo que evoca al antiguo discípulo 
m acédonio ante un joven soldado que desea reconstruir el pasado para 
legitimar el porvenir. Esta narración del filósofo se ubica en los días que 
siguen a la  m uerte de Alejandro, días de incertidum bre y amenaza, por 
cuanto los antiguos compañeros del rey buscan a  quien pueda ser su 
sucesor en el trono. Envían entonces a Peucestas, hijo del médico Dracón, 
para que interrogue a A ristóteles acerca de una carta de A lejandro en la 
que este últim o habría designado a su m isterioso heredero1.

La muerte de Alejandro constituye, pues, el lím ite más próxim o 
en esta conversación que hace de marco al relato sobre el rey. E l otro 
extremo, el inicio de su existencia, se ubica más allá de su nacim iento. Y 
ambos hechos -origen y fin de su existencia- son las puertas de acceso a 
lo sobrenatural. En efecto, tanto el origen de A lejandro como su m uerte 
aparecen m arcados por señales sorprendentes2 . Para referirse a  ello, 
Gisbert Haefs apela a un recurso que garantiza la naturaleza m ágica de lo 
que se narra : la acción de un amuleto que descansa sobre el pecho de 
A ristóteles . C ada vez que el m aterial narrativo que ofrecen las novelas
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puede despertar en el lecto r desconfianza 'histórica' entra en juego  este 
am uleto , que está presente en el relato desde antes de que A lejandro 
fuera soñado. Peucestas fija rá  la  vista en él y los hechos se irán  suce­
diendo ante sus ojos , vividos e ind iscu tib les, más reales que la  voz del 
anciano agonizante. E l am uleto, que tam bién es portado por otros 
personajes igualm ente m isteriosos, representa a  A m én y es el sím bolo de 
la nueva era iniciada con A lejandro.

U no de los rasgos que se destacan en ambas novelas es la  
m aestría en la  técnica narrativa, m arcada por la  presencia de num erosas 
voces que se entrecruzan para arm ar parte por parte el com plejo m undo 
en crisis en que la pólis agoniza. E sta polifonía, a  la  vez , señala el 
respeto con que Haefs ha tratado las tradiciones acerca de A lejandro. En 
efecto, son reconocibles en su obra pasajes de Plutarco, A m ano y aun del 
Pseudo C alístenes, sin que sea posible asegurar que se haya basado 
directam ente en ellos.

E l tratam iento de lo sobrenatural, por otra parte, perm ite al autor 
establecer paralelos con nuestro  propio m undo contem poráneo, tam bién 
en crisis. U na v isita al Tem plo de los D ioses M uertos, po r ejem plo, 
generará gran inquietud en  D racón porque en uno de los últim os nichos 
de la galería que m uestra a  todos los dioses que han existido descubrirá 
la  im agen de A lejandro, y  ju n to  a  e lla  -hecho significativo m ás p ara  los 
lectores que para e l personaje- la  representación apenas sugerida de un 
m adero vertical que podría sostener una cruz.

P ara  c e n ar esta  reseña creo oportuno señalar un  fenóm eno 
curioso relacionado con la  h isto ria  d e  A lejandro. Los prim eros textos 
acerca d e  é l, los que le  son  m ás cercanos po r e l tiem po en que fueron 
escritos, han desaparecido. L as obras m ás antiguas que se  conservan, y 
que todavía consultam os, fueron com puestas varios siglos después. Se 
produce por ello  un juego  en tre historia y  ficción  que tam bién se  verifica 
en la  obra de H aefs. S i, com o d ice H ayden W hite3, e l inventar es un 
procedim iento tan usado po r historiadores -en  el sentido de descubrir lo 
que otros han hecho - com o po r novelistas - en  el sentido igualm ente 
tradicional de producirlos con su im aginación- entonces es líc ito  afirm ar 
que G isbert H aefs se en laza con la tradición m ilenaria que h a  logrado 
ejercer alrededor de la  figu ra  de A lejandro M agno los dos m odos de
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invención  narrativa.

M aría Guadalupe Barandica de Yaya

Notas

1 Era bien conocida la fluida correspondencia entre Aristóteles y sus discípulos, 
entre los que se contaban los hétairoi de Alejandro. El mismo monarca era uno 
de los corresponsales más asiduos del filósofo, hecho que ha dado origen a las 
especulaciones acerca de la carta en la que el rey habría confiado a su maestro 
el nombre del hétairos sucesor.

2 En esto Haefs sigue la tradición de sus antecesores, plutarco, por ejemplo, dice 
que el día en que nació Alejandro se incenció el templo de Artemisa Efesina, 
hecho explicable porque la misma diosa estaba ocupada en asistir al nacimiento, 
y que a la vez fue interpretado como un terrible presagio para Asia.

3 H. WHITE. El contenido de la forma. Barcelona, Paidós, 1992, p.183.
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G abrie l S . D ÍA Z  PA TR L Curso de latín eclesiástico• B uenos A ires, 
Institu to  de E stud ios F ilosóficos S an to  Tom ás d e  A quino, 1996,356 
PP.

A com ienzos de 1996, en el ámbito del Instituto de Estudios 
Filosóficos Santo Tom ás de Aquino, de la  ciudad de Buenos A iies, vio 
la luz el Curso de latín eclesiástico, del Padre G abriel S. D íaz Patri. Las 
razones que el autor aduce para la  creación de una obra tal son, entre 
otras, el vertiginoso deterioro de la  cultura, el abandono de la  lengua 
latina en el ám bito católico y la  casi total desaparición de los estudios 
clásicos, sum ados al defectuoso conocimiento de las estructuras de la  
propia lengua.

El m étodo que D íaz Patri utiliza está, ante todo, basado en la  
lógica natural, ya que podría definirse como gradual, pues intenta partir 
de lo sim ple y conocido, para llegar a  lo com plejo y desconocido. A sí, 
entonces, em plea al principio un vocabulario que, por su sem ejanza con 
el español, pueda ser com prendido sin ayuda del diccionario; luego, va 
añadiendo paulatinam ente térm inos en los que la  derivación es m enos 
clara, cuidando siem pre el poder asociarlos a  las form as españolas o  a  las 
de alguna lengua m oderna. Finalm ente, se incorporan térm inos que son 
exclusivos del latín.

De m odo semejante, procede con la  morfología y con la  sintaxis; 
en relación con esta últim a, cabe señalar que se procura que el análisis 
sintáctico sea lógico y razonado, de modo que perm ita una traducción fiel 
y fundada.

L a exposición de la  m ateria, al mismo tiem po que gradual, es 
'circular*, en la  m edida en  que al autor le parece tan  natural com o 
conveniente volver sobre los tem as ya tratados, desde diferentes puntos 
de vista, con sucesivas aproxim aciones y luego, profundizar en ellos.

En cuanto a  los ejem plos, se utilizan textos sencillos y  de una 
tem ática fam iliar a l lec to r se prefieren pasajes de la  Vulgata, de la 
ím iiadán de Cristo, de la  liturgia y tam bién, sentencias fam osas; 
completan e l panoram a ejem plos tom ados de los clásicos, sobre todo de 
autores latinos tardíos y  m edievales, que por lo  general son poco

16S



frecuentados.
En lo  que se refiere al nom bre *Latín Eclesiástico', dice D íaz Patri 

que no lo  tom a en el sentido en  que lo usan algunos estudiosos de la  
historia de la  lengua, sino refiriéndose a  la  lengua viva de la  Iglesia, que 
nace con e l C ristianism o y se desarrolla a  lo  largo de veinte siglos. Por 
otra parte, conviene aclarar que este texto no  es exclusivam ente de latín 
eclesiástico: en él se expone la  gram ática latina clásica y se m encionan los 
caracteres m ás notables del latín  de la  Iglesia.

En lo  relativo a  la  estructura de la  obra, com ienza la  m ism a con 
la  inclusión, con algunos retoques, de un artículo sobre la  enseñanza y  uso 
del latín en  e l M agisterio d e  la  Iglesia actual, publicado en 1994, en  e l 
núm ero 3 de la  Revista Stylos, de  la  Facultad d e  F ilosofía y L etras, de  la  
U niversidad C atólica A rgentina. Se abre a  continuación el Curso ...con 
una introducción en que se  señalan elem entos lm güístico-gram aticales 
previos, entre los que m erecen nom brarse la  oración y  sus elem entos, los 
elem entos de la  palabra, los cam bios fonéticos, las lenguas indoeuropeas, 
el alfabeto, las form as de pronunciación del latín , las sílabas latinas y  la  
acentuación.

Se pasa luego al m eollo d e  la  obra, constituido por los elem entos 
de gram ática. A cá no se  d e ja  tem a sin  abordar, puesto que hay  un  
estudio exhaustivo de todas las clases d e  palabras, del uso de lo s casos y 
de la  oración, con atención especial, en  e l cam po d e  la  oración com puesta, 
a  los nexos subordinantes.

Interesante en grado sum o resulta la  inclusión de cinco apéndices 
que tratan tem as varios: e l prim ero abarca u n a  serie  de cuadros, algunos 
sinópticos, otros de doble y  trip le entrada, que  brindan en  apretada 
síntesis las distintas clases de nom inativo, la  derivación de sustantivos y 
de adjetivos, los tem as de la  conjugación y  la  clasificación oracional 
según la  actitud del hablante. E l segundo, denom inado "Latín 
E clesiástico", se refiere a  lo s aspectos h istóricos del m ism o y  a  sus 
caracteres esenciales. E l tercero  está relacionado con e l cóm puto del 
tiempo; el cuarto, referido a  la  poesía latina, es una  síntesis de la  m étrica, 
con alusión a  la  poesía clásica en  la  era cristiana y a  la  poesía m edieval, 
tanto m étrica com o rítm ica. Interesante resu lta , en  este apéndice, la  
consideración de recursos poéticos y de los him nos del oficio latino.
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Com pletan este libro el "Apéndice V", cuyo contenido se 
relaciona con la prosa artística, una nota sobre la literatura latina y la 
música, y orientaciones bibliográficas que no pretenden ser exhaustivas, 
sino útiles.

Creemos que la obra es un verdadero aporte para la enseñanza del 
latín, dados su rigor y, al m ism o tiempo, la am plitud de tem as tratados. 
Por ello pensamos que la pronta edición de un complemento práctico, 
anunciada públicam ente por su autor, la transform ará en un obligado 
manual de consulta para el estudioso de la lengua latina.

María del R. Ramallo de Perotti.
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IMPACTO CULTURAL EN BUENOS AIRES: 
16 SIGLOS DE HISTORIA MACEDÓNICA

E n el corso del m es de ju lio  de 1996 se llevó a  cabo en Bs. As. 
una exposición excepcional: la  m uestra de 361 objetos artísticos que 
evidencian di altísimo grado cultural alcanzado por el pueblo macedonio 
en su trayectoria histórica.

Las piezas, exhibidas en el M useo de A rte Decorativo, emplazado 
en e l Palacio E názuriz, no pudieron tener un escenario m ás refinado y 
exquisito, acorde con e l valor de las obras.

Es interesante recordar que M acedonia era un gran país 
montañoso, situado al noroeste de la  península balcánica; de ah í que sus 
habitantes, los "M aketoi" o "M akedónes" fueran llam ados, según 
atestigua Chantraine, en su Diccionario etimológico, "las gentes de las 
tierras altas" (La denominación proviene.de "makedonós”: alto, esbelto).

Constituían una tribu griega que, según fuentes antiguas y los 
hallazgos arqueológicos actuales, podría equipararse con los dorios.

Provenían de las montañas del P indó, desde donde, un grupo de 
ellos, los argivos, se desplazó h a d a  el m onte Olim po en la  Edad del 
B ronce tardío y tom ó contacto con las tribus m icénicas.

Su lengua, un dialecto griego, no era, sin embargo comprendido 
por los helenos.

H ada el final de la  guerra del Peloponeso, M acedonia com ienza 
a salir de su aislam iento económico y  tom a contacto con la  cultura 
helénica.

Su unificación m ilitar y política se logra con Fllipo II (359-336 
a.C .), quien consolida el estado más poderoso de so época, al m inar sobre 
las dudades-estado griegas, aprovechándose de la  grave crisis política y 
social que las debilitaba.
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A lejandro, (336-323 a.C .), su h ijo , discípulo de A ristóteles, 
difundió la  civilización helénica en su vasto im perio que se extendía 
desde el m ar Egeo hasta la  cuenca del Indo y desde el desierto de L ibia 
hasta e l Caspio.

A ngelikíkotaridu, en e l catálogo que se entregaba al ingresar en 
la  exposición, sintetiza su labor hum anitaria con precisión: "(...) vivió 
incansablem ente el sueño de la  igualdad ante la  ley, aplicando los 
principios del condom inio y de la  conciliación, con e l fin  de suprim ir las 
fronteras entre los pueblos y  la  creación del hom bre cosm opolita exento  
de intolerancia".

L a exposición que nos ocupa ofrece una m uestra cabal d e  la  
cultura m acedonia y  da cuentas de su arte, su lengua, sus costum bres, sus
creencias.

Se ofrecen al público hallazgos de la  época m icénica; tesoros de 
las tum bas de aristócratas m acedonios; objetos funerarios dé la  necrópolis 
real de Egés y la urna de oro , finam ente labrada, que contuvo los restos 
de Filipo n , así com o u n  retrato original del apuesto A lejandro, 
presum iblem ente realizado po r un contem poráneo suyo.

L a vida co tid iana se refleja  en  piezas de cerám ica cuidar 
desám ente trabajadas, reconstituidas con com petencia y  delicadeza. 
Resaltan así cráteras, vasos y  ánforas d e  diversos tam años para  escanciar 
vino a través de sus cuellos de cisne.

E l m undo de la  cosm ética fem enina sé condénsa en  joyas 
prim orosas, brazaletes en  form a de serpientes, cam afeos que  exhiben 
herm osas m uchachas con  pelo rizado y no  faltan  largas fíbu las d e  gran 
cabeza labrada para a justar la  túnica o  e l jitó n  al hom bro, con deg an tes 
pliegues.

Em ociona contem plar un porta-espejo refinado. R evive ante 
nosotros fíen te a  él, la im agen de G lauca, la  bella  h ija  del rey d e  C orinto 
que, gozosa, recibe la  corona y la  túnica m ortales que le  envió  M edea y 
que, com o refiere Eurípides, "sonríe a  la im agen inanim ada de su persona, 
gracias a  un brillante espejo".

N o faltan  los recipientes que conservaban ricos perfum es o 
pinturas para em bellecer e l rostro de las dam as.

Lnpacta un biberón de cerám ica que a  través de los sig los ofrece
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al mundo, bajo la  form a de una m ujer con vientre nu trido , la imagen de 
la vida fecunda que se brinda sin retáceos.

Hermosas piezas de m etal dan cuenta de la laboriosidad y el 
grado de excelencia alcanzados por los orfebres macedonios para 
trabajarlo.

Se ofrecen asimismo adornos de oro que, cual tachas o broches, 
se colocan sobre los "croobyloi" o penachos de los cascos o en las 
vestiduras fem eninas y además, una colección de m onedas de distinto 
valor con las que se efectuaban las transacciones comerciales.

C apítulo aparte merece el tem a del respeto al difunto: serena y 
m ajestuosa, una lápida de piedra blanca m uestra el nom bre de la  m ujer 
sepultada en e l sepulcro al que pertenecía dicha lápida. Conmovedora­
m ente consigna quiénes fueron los hombres que la  amaron: su esposo y 
su padre. ¡H istoria de amor que resistió el paso de los siglos!

Se observan mascarillas con las que se cubrían los rostios de tos 
muertos y rom bos pulidos para tapar la  cavidad bucal.

En suma: 16 siglos (delX V a.C . al II d.C .) de la vida rutinaria del 
pueblo m acedonio que causaran conm oción en B uenos A ires. Las notas 
periodísticas dieron cuenta de la afluencia m asiva de público que visitó 
la m uestra, ratificando a las claras el poder de convocatoria que, por 
fortuna, aún tiene la  cultura.

Quienes amamos el mundo clásico comprendemos que e l espíritu 
de A lejandro, que respetó profundam ente el acervo cultural de los 
hom bres, cobra vigencia hoy con la tan difundida globalización del 
mundo en el que nos toca vivir.

Creem os firmemente que la  confraternidad anhelada por el 
impetuoso m acedonio se hace realidad cuando, com o en este caso, se 
ratifica y exalta la  identidad cultural de un pueblo.

Nuestras más calurosas felicitaciones para quienes, deseosos de 
la vigencia del logos creador que inflam ó ál pueblo griego, hicieron 
posible en Buenos A ires una exposición de tanta calidad.

Cttly M iiller de Inda
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Venir a  España resulta siempre una experiencia interesante. Este 
país te sorprende en cada esquina con un museo, una plaza, un gótico o 
un románico. Pero lo que m e parece más importante es el inmenso caudal 
cultural encerrado eq libros, publicaciones y revistas de todo tipo que 
llenan librerías y  bibliotecas. M uchas veces es eso lo que venim os a 
buscan estudios, investigaciones, autores. Y  una buena oportunidad para 
conocerlos y escucharlos es un congreso.

Los días 27 al 30 de setiembre de 1995 asistimos al IX  Congreso 
Nacional de Estudios C lásicos celebrado en M adrid, en la Universidad 
Com plutense y organizado por la  Sociedad Española de Estudios 
Clásicos.

Se reunieron, según el Suplemento Inform ativo N° 31 de dicho 
organism o, alrededor de 800 personas entre socios e  interesados en los 
estudios clásicos.

E l Congreso fue inaugurado la  tarde del 27 de setiem bre con una 
sesión presidida por las autoridades de la  SJEJE.C., de la  Facultad de 
Filología de la  U niversidad Com plutense, del Consejo de Educación de 
la Comunidad de M adrid y  por e l Dr. Fem ando Lázaro Canefeer de la  Real 
A cadem ia Española. E l discurso inaugural estuvo a  cargo del Dr. 
Francisco Rodríguez A drados quien h izo  m ucho hincapié en  las 
dificultades por las que atraviesan los estudios clásicos en  España, en 
Europa y  en el resto del m onda "El esquem a del Congreso no  es muy 
diferente de los anteriores. Teñamos siete Ponencias que se  ocupan de 
temas centrales de las Lenguas y  Literaturas griega y latina, de  la  H istoria 
y Arqueología, de la  T radición Clásica y e l Humanismo. Tenem os tres 
M esas Redondas sobre algunos temas específicos que son clave: la 
D idáctica, la  M ujer en la  Antigüedad, la  Teoría Política antigua. Y 
tendrem os teatro griego y latino, tendrem os una exposición de artistas
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contem poráneos sobre tem as de M itología C lásica -una novedad en estos 
Congresos-, tendrem os diversos actos sociales m ás en  los que podrem os 
encontram os". Estas fueron las palabras del com ienzo del discurso del 
Prof. A diados.

D urante tres días escucham os num erosas com unicaciones de 
profesores e  investigadores españoles y extranjeros sobre diversos tem as 
de cultura clásica greco-latina que abarcaban desde lingüística hasta 
sem iótica pasando por historia, filosofía, arte, literatura, didáctica.

Los profesores españoles, en su preocupación por la  len ta 
desaparición de los estudios clásicos de las escuelas del nivel m edio, se 
dedican con m ucho em peño a esa  área. Los investigadores españoles y 
europeos que se dedican a  la  filo logía clásica m uestran su virtuosism o y 
erudición sabiendo que disponen de toda la  bibliografía existen te y 
posibilidades para publicar. Ese es un punto interesante: en este m om ento 
España presenta una gran apertura a  la  cultura del libro.

Si bien no podemos acercar la lista de títulos y  autores s í debem os 
com unicar que se presentaron casi 300 com unicaciones, por lo  que se 
hizo necesaria la  existencia d e  12 sesiones sim ultáneas que hacía  
im posible la  asistencia a  m uchas d e  ellas.

que envían sus trabajos tantos profesores e  investigadores, a  pesar d e  la  
oposición e  indiferencia con que  e l m undo m oderno observa e l m undo 
clásico, es que éste continúa dem ostrando con orgullo que es e l 
fundam ento y  la  savia de la  cu ltu ra  de la  que nos decim os integrantes.

L a  educación española está  pasando p o r un período m uy 
delicado, pues, a  través de varias reform as con sus correspondientes 
fundam entos, h a  ido m erm ando e l núm ero d e  horas destinadas a  la  
enseñanza de la  antigüedad clásica. Esto hace que la  SJB.E.C. in ten te con 
loable esfuerzo u n ir a  lo s profesores d e  letras clásicas y , 
fundam entalm ente, luchar para  que e l m undo clásico  no  quede reducido 
a  los libros d e  historia. E l gran in terés que despierta este  C ongreso es e l 
m otivo po r e l que profesores d e  otras latitudes deseam os ven ir a  
participar. E ste año pudim os hacerlo , invitadas p o r e l Prof. R odríguez 
A drados, la  Dra. A na M aría G onzález d e  T obia, d e  la  U niversidad d e  la  
P lata y  yo, po r la  U niversidad N acional d e  C órdoba.
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A m odo de conclusión, podemos extraer com o ejem plo el 
empeño de los profesores españoles en pro de los estudios clásicos. 
Deberíamos intentar algunos encuentros en los cuales el tem a eje fuera la 
enseñanza y la divulgación de los clásicos, su actualidad y su inserción en 
un mundo que, aunque no lo crea, los necesita.

D esearía incluir, como cierre, otro fragm ento del discurso del 
Prof. A drados:"(...) desde la antigua Grecia hasta entrado nuestro siglo 
la formación de los jóvenes ha sido predominantemente literaria y, dentro 
de esta característica general, ha sido predom inantemente una form ación 
en los clásicos. E ra una form ación hum anística en el doble sentido 
ciceroniano: conocim iento de los grandes modelos literarios y desarrollo 
intelectual y personal derivado de ellos, (...hoy) Los clásicos son vistos, 
parece, como peligrosa pérdida de tiempo, como contrarios al nuevo ideal 
del ciudadano de m ente aséptica, libre de las esperanzas y angustias 
humanas de que los clásicos están llenos. (...) pero, desgraciadam ente, 
basta un vistazo a los periódicos o a  las televisiones para com probar que 
el hombre y sus problem as no son tan distintos de lo que eran y que los 
clásicos y sus visiones de ellos están vivos. ¿Cómo, entonces, no van a  
servir de modelo los clásicos cuando e l clim a lo requiere? ¿Cuando se 
busca, por ejem plo, un sistem a dem ocrático o cuando se quiere dar 
expresión a la  angustia del hom bre?".

María Amelia Hernández
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XIV SIMPOSIO NACIONAL DE ESTUDIOS CLÁSICOS

En la  ciudad de San Fem ando del V alle de Catamarca (Rea. 
Argentina), del 17 al 20 de setiem bre de 1996, se realizó el XIV Simposio 
Nacional de Estudios C lásicos organizado por la  Facultad de 
Humanidades de la  U niversidad Nacional de Catamarca.

Catamarca, "un pueblo azul en las montañas", es una pequeña y 
tranquila ciudad que pronto descubre al viajero el espíritu que la alim enta 
hecho de religiosidad, de tradición, de la calidez de su gente. Ese espíritu 
se percibió en diferentes m omentos del Simposio.

La programación y preparación del encuentro estovo a  cargo de 
una Comisión Ejecutiva en la  que actuó como Presidente la  Lie. M aría 
M atilde Soria de M eló, y com o secretaria la  Prof. G raciela del V alle 
Toledo. Esta Comisión estuvo secundada por varias Subcom isiones y un 
Comité de Apoyo integrado por Autoridades de la  U.N.Ca.

Contó con el auspicio del H . Consejo Superior de la U.N .Ca., de) 
M inisterio de Educación de la  N ación, del Superior G obierno de la 
Provincia, de la  M unicipalidad de la  Ciudad» del V ice-Consulado de 
España, del Instituto de Cultura Hispánica, de la  Asociación Argentina de 
Estudios C lásicos (AADEC), de la  Unión Latina y de la  UNESCO.

Colaboraron la  Sección Cultura de la M unicipalidad de la  Capital 
y varias em presas y firm as com erciales del m edio.

E l encuentro convocó a  num erosos docentes, investigadores y 
estudiantes de Universidades e  Institutos Superiores del país así com o de 
Centros de Estudios de Latinoam érica y de Europa.

En calidad de invitados especiales asistieron catedráticos de 
España, A ustralia y de la  U niversidad de Buenos Aires.

En el A cto inaugural, después de escucharse el "Himno a 
Sarmiento" y entonarse el "Him no Nacional", el V icario de la  C atedral 
dirigió una invocación a Dios para que el encuentro fuera fructífero. L a 
Sra. Presidenta de la  Com isión Organizadora, Lie. M aría M atilde Soria 
de M eló, d io la  bienvenida a  los sim posistas y agradeció los auspicios y 
adhesiones. L a Sra. Presidenta dé la AADEC, Lie. Elisabeth Caballero de 
del Sastre, agradeció la organización del Sim posio y ofreció una síntesis
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de la  labor desarrollada por la  A sociación con m otivo de cum plirse 
veinticinco años de su fundación. Finalm ente e l S r. R ector de la  
U niversidad, A gr. Julio Salem o, tras referirse a  la  im portancia y 
significado que tenía el Sim posio en  la  v ida universitaria expresó sus 
votos por el éxito  del mismo.

F inalizado el acto de apertura, se escuchó la  conferencia 
"Pervivencía de los m itos gxecolatinos en el teatro del siglo X X N del D r. 
Andrés Pociña Pérez, de la U niversidad de G ranada (España).

El tem a central del Sim posio, ME1 m undo antiguo clásico. A yer 
y H oy", tuvo com o subtem as: a) Sobrevivencia de costum bres e  
instituciones, b ) E l exilio, su sentido e  im plicancia, c) R etórica y  N eo- 
retórica. d) Los clásicos en la  M ass-M edia.

Las actividades desarrolladas fueron:

. C onferencias

"P erv ivenda d e  los m itos grecolatinos en  el teatro del 
siglo XX": Dr. Andrés Pociña Pérez. U niv. d e  G ranada (España). 
A cto inaugural.

"Safo com o referente en los poetas hispanos de los siglos 
X IX  y XX ": D ra. A urora López y  López. U niv. de G ranada 
(España).

"Fuentes literarias y no literarias d e  la  M edea de 
Séneca": Dr. A lfredo Schroeder, de la  U .C .A . (Rea. A rgentina).

"La presencia rom ana en e l N orte de Á frica": D ra. A lba 
Rom ano. U niv. de M onash (A ustralia).

"El tópico de la  estética personal, ayer y  hoy": D ra. A na 
M aría A ldam a Roig. U niv. C om plutense (M adrid).

• Cursos

"M ito y tragedia griega": D ra. E lena Huber. U .B .A .- 
CO N ICET (Rea. A rgentina).

"La tradición clásica en las letras argentinas": D r.
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Alberto Fraschini. U.B.A.-CONICET (Rea. Argentina).
"Injusticia legal en el mundo romano": D ía. A lba 

Romano. Univ. M onash (Australia).

. Com isiones de lec tu ra

Se leyeron ciento dieciocho trabajos que versaron sobre 
diferentes aspectos de los tem as propuestos. Fueron numerosos 
los trabajos que mostraron la proyección del mundo clásico en el 
mundo actual. Hubo trabajos con enfoques originales, de alto 
nivel académ ico y en los que se notó rigor científico. 
Lamentablemente casi no se suscitaron debates, que sirven para 
descubrir nuevos enfoques y profundizar el tratam iento de los 
temas expuestos.

. C ine-debate

r Con el auspicio del Instituto de Lenguas y  Literaturas 
Clásicas y de la  Facultad de Filosofía y Letras de la  Universidad 
Nacional de Cuyo (M endoza), las Profesoras D ora G . Scaramella 
y Elbia D ifabio de Raimondo, luego de una breve introducción, 
ofrecieron la  proyección de la  película "Una Lección de Vida" y  
dirigieron el debate.

.P a n e l

Con la  participación de las Dras. A na M aría Aldama 
Roig (España) y A lba Rom ano (Australia) y del Lie. Darío 
M aiorana (Rea. Argentina) se presentó un panel sobre "La m ujer 
en la  antigüedad clásica". E l tem a, tratado con justeza y desde 
diferentes perspectivas, ilustró el papel de la  m ujer en e l mundo 
greco-romano.

La eficaz y cuidada preparación de las actividades y la  am plia 
inform ación ofrecida a  los asistentes perm itió que el vasto program a se
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desarró llala de acuerdo con e l cronogram a previsto. U na innovación 
acertada fue hacer conocer a  los expositores, con antelación, la  fecha, 
hora y com isión en que leerían su ponencia.

A dem ás de las actividades académ icas, se ofreció un program a 
cultural que incluyó la  presentación de un cantoral clásico popular, la 
interpretación de una p ieza teatral y la  actuación de la  O rquesta de 
Cám ara Provincial y del C oro Polifónico de la  Provincia.

U n brindis después del acto inaugural y una cena show  de 
cam aradería con la  actuación de un ballet que ofreció danzas típicas de las 
diferentes regiones del país, fueron una m uestra m ás de la  cordialidad de 
los anfitriones.

L a A sam blea plenaria estuvo presid ida por e l D r. A lfredo 
Eduardo Fraschini (U .B .A .). A ctuaron com o Secretarios la  P rof. L aura 
López de V ega (U .N . de Cuyo), la  Prof. D olores G ranados d e  A rena 
(U .N . de Cuyo) y el L ie. Santiago B arbero (U .N .C .). E l S r. P residente 
leyó el A cta del Sim posio, que fue aprobada p o r los presentes, y  luego 
dirigió u n a  breve pero  em ocionada alocución.

Finalm ente la  A sam blea propuso a  M endoza com o sede del XV 
Sim posio N acional de E studios C lásicos.

Dora G . Scaramella
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